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Sinopsis

	 

	 

	El ganador se lo lleva todo...

	Yo la tenía. Era mía. Me la quitaron.

	Lyriope Morelli es el sueño que he perseguido. Mi obsesión no ha desaparecido, mi hambre no está saciada. No descansaré hasta encontrarla y reclamarla de nuevo. No descansaré hasta que la haya arrastrado sana y salva al Wonderland.

	Los villanos no tienen el «felices para siempre» escrito para ellos en la historia. Y yo soy el villano de esta historia: vicioso y calculador, aterrador en mis caprichos. Por eso, cuando se trata de mi reina de corazones...

	El juego acaba de empezar.

	 

	Bienvenidos a la Dinastía de Medianoche... las beligerantes familias Morelli y Constantine tienen suficiente mala sangre como para llenar un océano, y sus nuevas historias serán contadas por tus autoras favoritas de romance peligroso.

	 

	ADVERTENCIA: Este libro está dirigido a lectores mayores de dieciocho años. Contiene material que algunos lectores podrían encontrar perturbador. Entra bajo tu propio riesgo...

	 


Créditos
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	Diseño
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Aclaración

	 

	 

	Este trabajo es de fans para fans, ningún participante de ese proyecto ha recibido remuneración alguna. Por favor comparte en privado y no acudas a las fuentes oficiales de las autoras a solicitar las traducciones de fans, ni mucho menos nombres a los foros o a las fuentes de donde provienen estos trabajos, ni subas capturas ni les hagas publicidad en redes sociales.

	 

	 

	 

	¡¡¡¡¡Cuida tus grupos y blogs!!!!!!
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Capítulo Uno

	 

	Nick
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	—Por favor, dime que no estás sentado afuera de la casa de los Morelli como un loco acosador.

	Decido no responder a Harrison en lugar de mentir diciéndole que no estoy loco y que no soy un acosador. Y teniendo en cuenta el grado de locura que corre por mis venas en este momento, que me llamen loco acosador es un cumplido.

	La locura es pesada. Inunda mi núcleo con una intensidad casi cegadora, con ráfagas de rojo, colores que recuerdan a la muerte. El carmesí, el negro, el gris y una luz brillante que me llama a correr hacia la única persona que tiene la capacidad no sólo de enfrentarse a la locura, sino también de calmarla.

	—Esto es como un enfermo Atrapado en el Tiempo —añade Harrison—. Ya hemos estado aquí antes. No es la primera vez que tengo que convencerte de que salgas de esta misma cornisa.

	Permanezco en silencio, lo que sé que le llena de una mezcla de rabia y frustración. No es un hombre acostumbrado a ser ignorado. Lo contraté sólo por esa razón. Cuando Harrison exige, la gente escucha.

	Excepto yo.

	Sé que debería hacerlo. Aunque yo sea la cara del Wonderland, Harrison es la columna vertebral que nos mantiene erguidos, firmes, fuertes sobre nuestros pies. El hombre es mi brújula en un mar de confusión, y sé que debería escuchar, pero la necesidad de luchar contra toda razón para tenerla es fuerte.

	Es tan jodidamente fuerte.

	—Nick... —Se interrumpe y luego suspira—. Esto no terminará bien. Lo sabes, ¿verdad? Sigues intentando cambiar las cosas pero sólo cometes los mismos malditos errores una y otra vez.

	—Ella no debe estar aquí —digo finalmente, viendo cómo la caravana de coches se acerca a la propiedad y rodea la entrada de la mansión.

	Les gané la vuelta a Italia, pero sabía que lo haría. Tenía mi jet privado cargado de gasolina y listo para partir en el momento en que me arrebataron a Lyriope. Sé que está en uno de los coches que llegan, y me apetece cargar en su dirección, reclamándola como mía una vez más. Pero aunque esté loco, no soy un tonto.

	Actualmente, la seguridad y la vigilancia en la propiedad son débiles. Es fácil ver dónde están las cámaras o, lo que es más importante, dónde no están. Bryant Morelli debería saberlo. Su arrogancia, sin embargo, le hace sentirse invencible y voy a utilizar esto en mi beneficio.

	Click, click, pop es todo lo que se necesita para poner una bala entre sus ojos.

	Su personal incompetente no lo vería venir y no me verían irme.

	Adiós, hijo de puta. Puede que estés acostumbrado a bailar con el diablo en tu vida, pero nunca has bailado un tango con un loco. El diablo no tiene nada contra mí.

	Si yo estuviera a cargo de mantener a Lyriope a salvo, seguro que reforzaría mi seguridad. Ya cometí el mismo error una vez, corrección... dos veces. Harrison tiene razón cuando dice que sigo cometiendo los mismos errores. Esto es cierto.

	No es la primera vez que me siento en un coche acechando a mi presa, y aquí estoy haciéndolo de nuevo.

	No es la primera vez que dejo que Lyriope se me escurra de entre los dedos, y aquí estoy, tratando de atraparla de nuevo.

	Doy vueltas y vueltas en este tiovivo de la locura.

	Esta vez, dejé ir a Lyriope. Aunque nunca he dejado ir nada en mi vida... especialmente cuando es mío.

	Sin embargo, es lo que ella quería. Es lo que necesitaba. Pero nunca estuve preparado para dejar que me abandonara para siempre. No es algo con lo que pueda simplemente quedarme de brazos cruzados y permitir que ocurra. Cometí un error y tengo que rectificarlo.

	—Ven a casa —dice Harrison en voz baja—. Al menos por ahora. No puedes hacer nada solo y sin un plan. No necesitas que te lo diga. Vuelve a casa. Reagrúpanos. Planifica.

	—No hay nada que planear. Morelli va a venderla como si fuera ganado, y no voy a permitir que eso ocurra. No voy a permitir que otro hombre, y mucho menos un vil Sidorov, le ponga un solo dedo encima. Cortaré cada dedo de toda esa familia si es necesario.

	Oigo a Harrison soltar un fuerte suspiro. 

	—Ven a casa —repite—. Sólo esta noche. Date un poco de espacio, un poco de respiro. Si después sigues queriendo cargar contra la casa con las armas, estaré a tu lado preparado para la batalla. Pero no así. Nick... usa tu cabeza ahora mismo. No tu maldito corazón.

	—Me cortó la cabeza en cuanto se fue con Morelli —afirmo, odiando que la imagen de Lyriope alejándose esté grabada en mis recuerdos para siempre. Era todo lo que podía ver mientras viajaba a casa desde Italia—. Me cortó la cabeza en cuanto salió por esa puerta.

	—Necesitas dormir. Todos lo necesitamos.

	Dormir. Nunca dormí hasta que estuve con Lyriope. Sin ella, nunca volveré a dormir. Lo sé.

	Las puertas de los todoterrenos y los coches se abren, y veo a Lyriope salir de un sedán negro, siguiendo a Bryant Morelli. El cabrón ni siquiera se gira y le ofrece la mano para ayudarla a salir del asiento trasero. O tiene cero modales de caballero, o al hombre no le importa. Mi opinión es que ambas cosas son ciertas.

	Se me rompe el corazón al ver cómo Lyriope contempla la mansión con una mirada de asombro, posiblemente de esperanza, y viviendo por fin el sueño que sé que siempre ha tenido. Esta mansión es una gran diferencia respecto a los apartamentos de bajo nivel e infestados de pulgas en los que siempre vivió durante su infancia. Ha recorrido un largo camino desde que vivía en cuclillas en su coche. Por fin puede vivir la vida que siempre ha estado fuera de su alcance durante toda su vida. Está junto a Bryant Morelli, su padre, y a punto de entrar en la mansión en la que vivirá, aunque sea temporalmente.

	Pero sé cómo termina esta historia. Cualquier persona de fuera podría ver que esto no va a ser el sueño con el que fantaseaba. Bryant es un maldito imbécil. Su familia sólo tolera al patriarca porque tiene que hacerlo. Es un imbécil, y sólo es cuestión de tiempo que Lyriope lo sepa. Y cuando lo haga, su corazón se va a romper en un millón de pedazos y no hay nada que yo, ni nadie, pueda hacer para evitar que esto ocurra.

	—¿Tengo que ir allí y arrastrar tu culo a casa? —Las palabras de Harrison me sacan de mis pensamientos—. Al menos ven a casa a dormir. Mañana por la mañana tenemos una reunión con los propietarios del almacén para el próximo Wonderland. Les prometí que tú también estarías allí. Quieren conocer al notorio Nick Hudson. Eres como un Gatsby1 moderno.

	Sonrío ante sus palabras, impresionado de que el hombre me conozca tan bien como para que sacar a relucir el Wonderland sea lo único que me haga encontrar mi centro, volver a concentrarme y ponerme en orden.

	—¿Ya está en Estados Unidos esa comadreja de Sidorov? ¿Aquel al que Morelli prometió su mano en matrimonio? —Pregunto.

	—Si. Me han informado que tiene prevista una cena esta noche en la mansión Morelli, así que al menos tienes hasta entonces para perder la puta cabeza. Ven a casa a echar una siesta como mínimo. Planea tu estúpido asalto para la noche y no para el mediodía. Al menos dame eso.

	Asiento con la cabeza, sin que Harrison pueda verme hacerlo. 

	—Nos vemos en la casa en quince minutos —acepto finalmente—. Tenemos trabajo que hacer para el Wonderland. En eso tienes razón.

	Harrison se ríe. 

	—No hay sueño para los malvados, pero me dejaré la piel si eso significa que arrancas el coche y te vas a casa. Te veo en quince minutos.

	El teléfono se apaga, sin duda Harrison corta la línea antes de que cambie de opinión.

	Lyriope ha entrado en la casa y no hay nada que mirar, obsesionarse, excepto la gran puerta flanqueada por costosas estatuas, las flores de temporada plantadas y cuidadas por el personal, y una inquietante frialdad que rodea la mansión. Una sensación de frío glacial que temo congelará a Lyriope hasta los huesos.

	Pero Harrison tiene razón. Necesito un plan. Quemaré la tierra antes de dejar que un Sidorov la tenga como esposa, pero también soy un astuto hijo de puta y necesito usar la cabeza.

	Sin embargo, las voces que rebotan en mi cerebro son fuertes, y necesito silenciarlas.

	Pero mi reina, la única mujer que tiene la capacidad de calmar el caos que hay dentro de mí, está ahora encerrada en una torre fuera de mi alcance. No estoy seguro de que la locura pueda disiparse sin ella.

	Mi camisa de fuerza se siente más y más apretada por segundos.
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Capítulo Dos

	 

	Lyriope
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	El silencio.

	Nos sentamos en silencio durante casi todo el vuelo de Italia a Bishop's Landing. O más bien me quedé en silencio. Si Bryant hablaba, lo hacía con sus hombres o por teléfono. Se sentó con su ordenador portátil escribiendo a toda prisa durante todo el viaje. Intenté no tomármelo como algo personal ni interpretarlo. Sé que mi padre y yo vamos a tardar en establecer una relación. Va a ser incómodo para empezar. Lo sé. No voy a engañarme creyendo que vamos a convertirnos en familia al instante sólo porque por fin estemos en presencia del otro.

	¿Esperaba que tuviéramos la oportunidad de hablar durante el vuelo? Por supuesto. Pero me decía que Bryant era un hombre ocupado. Un hombre poderoso. Y estoy segura de que su viaje a Italia lo ha retrasado en sus asuntos de negocios. No puedo evitar sentirme culpable por todos los problemas que he causado, pero tal vez haya un lado positivo en todo esto. Tal vez esta era la única manera de conectarnos. Tal vez todo haya sucedido como lo hizo para que finalmente conozca a mi padre y a su familia.

	¿También me molestó que mi medio hermano desapareciera en el momento en que estaba bajo su custodia? Sí. Quería conocer a Lucian. Tenía muchas preguntas y esperaba que él también las tuviera. Esperaba que sintiera curiosidad por su hermana perdida y que estuviera tan ansioso por conocerme como yo por conocerlo a él. Pero no...

	La persona complaciente en mí quiere permanecer en silencio. No quiero perturbar la paz. Quiero que Bryant sienta que es fácil estar conmigo, que soy agradable y que tal vez se pregunte por qué ha tardado tanto en conocerme. Pero todavía hay mucho que decir. Mucho que discutir. A medida que nos acercamos a los Estados Unidos, siento que tengo que intentar tener una conversación sobre lo que ocurrió en Italia. No puedo simplemente no decir nada y no hacer nada.

	—¿Podemos hablar de lo que pasó en Italia? —Digo, con la voz ronca por no haber hablado durante tanto tiempo y obviamente necesitando beber algo de agua.

	—¿Qué hay que discutir? —Bryant ni siquiera levanta la vista de su teléfono para hablarme.

	—No estarás esperando que me case con un completo desconocido, ¿verdad? —Finalmente levanta la vista hacia mí. 

	—Ese era el trato.

	—Pero... —Abro la boca para objetar, pero ¿cómo argumentar contra una idea tan descabellada?

	—¿Qué esperabas que pasara?

	—No tener que casarme con alguien que ni siquiera conozco —respondo, sintiendo una sensación de traición. Había confiado en mi padre. Había sentido que en el fondo él nunca permitiría que esto sucediera—. No tienes que permitirlo.

	—Di mi palabra —dice.

	—Pensé que sólo lo hacías para llevarme a casa a salvo.

	Sonríe. 

	—No es así. Sólo quiero que todo este lío termine rápidamente. Así que diré y haré lo que sea necesario para asegurar ese resultado.

	—Pero...

	—No me mires con esos ojos de sorpresa. Tú te pusiste en esta situación, Lyriope. No yo.

	Curiosamente, me gusta cómo suena mi nombre en su lengua, incluso en esta acalorada conversación. He esperado tanto tiempo para escucharlo. Pero…

	—Si los Sidorov quieren tu mano en matrimonio, entonces bien. No es que tengas mejores opciones —añade.

	—No puedes esperar que me case con un completo desconocido —digo, intentando que mi voz salga con más fuerza, una fuerza que no siento precisamente en este momento.

	Bryant tiene una manera de hacerme sentir tan pequeña con sólo unas pocas palabras y pequeñas acciones. Siento como si mi entorno fuera cada vez más grande y yo simplemente me encogiera en su presencia. Odio esa sensación. Odio que sea así la primera vez que estoy a solas con mi padre. Odio que esto ocurra, y odio que sienta que no puedo recuperar mi tamaño por mucho que intente resistir que disminuya mi presencia.

	Los ojos de mi padre se oscurecen, su mandíbula se endurece y se inclina hacia delante con los brazos apoyados en las rodillas. Su mirada láser sobre mí me produce un escalofrío. 

	—Eso es exactamente lo que espero. También espero que esta conversación termine. Has hecho tu cama. Ahora acuéstate en ella.

	Mi padre vuelve a prestar atención a su teléfono. Sé inmediatamente que la conversación ha terminado, a menos que quiera una pelea, que no es el caso. Cualquier otro intento de discusión es inútil.

	El silencio es todo lo que tengo.

	Lo peor del silencio es que no tenía absolutamente nada que me distrajera de mis pensamientos sobre Nick. Recordando la forma en que me miró mientras me despedía. Sus palabras, su cuerpo tan cerca del mío mientras luchaba contra el impulso de lanzarme sobre él y rogarle que me llevara de vuelta a El Boro, donde éramos felices.

	Dios, éramos tan felices.

	Nick habría luchado por mí si lo hubiera permitido.

	Habría muerto en el intento, lo que no puedo ver que suceda.

	No podía arriesgar su vida por una fantasía. Por un cuento de hadas que tiene que llegar a su fin. Nick me ofreció un Wonderland que sólo existió por poco tiempo.

	Brillante. Vibrante. Chispas de completa pasión y alegría.

	Pero fugaz...

	No. Era el momento de empezar el siguiente capítulo de mi vida. Ese capítulo ha terminado y pasar al siguiente.

	Al entrar en la mansión Morelli, no puedo evitar sentir que es la primera vez que la veo. Aunque he estado aquí antes, en secreto, nunca he entrado por las puertas principales como yo.

	Lyriope Morelli.

	—¿Dónde está Sarah? —Bryant pregunta al mayordomo que está en el vestíbulo saludándonos.

	—Ha salido a hacer recados. Debería llegar en breve, señor.

	Bryant asiente, exhala audiblemente por la nariz, se frota la mano en la nuca y frunce el ceño. Luego mira a una mujer de baja estatura que lleva un uniforme que la hace parecer más vieja de lo que creo que es al borde de la gran escalera de caracol.

	—Esta es Lyriope. Se quedará aquí por poco tiempo. Por favor, que se instale.

	Y así, sin más, me despiden. Pero todavía hay mucho que discutir. Tanto que planear. No hemos llegado a una solución sobre mi futuro, y hay tanto que hablar. Es como si Bryant hubiera superado por completo lo que acaba de ocurrir en Italia. Como si fuera simplemente un parpadeo en su agenda y volviera a lo de siempre. Excepto que no hay nada habitual en esto. Fui secuestrada, varias veces, y subastada al mejor postor. Fui perseguida y ahora estoy en posición de ser casada con un completo extraño. Y la peor parte es que Bryant parece completamente imperturbable por esto. No parece importarle.

	Siempre he tenido curiosidad por saber cómo sería la primera vez que conociera a mi padre. Tanto Dylan como yo hemos hablado de cómo sería ese día, el mío siempre fue un cuento de hadas, y el de Dylan siempre se basó en la realidad, pero en ninguna de nuestras visiones se incluía que me echaran al personal como si no fuera nadie importante. No esperaba sentirme desechada como si fuera basura. No esperaba sentirme tan abandonada y sola. Había fantaseado... había esperado...

	Se mueve para irse, pero rápidamente interpongo: 

	—¿Y Dylan? ¿Deberíamos traer a Dylan para que se quede aquí también?

	Me encantaría tener a mi hermano aquí conmigo como apoyo. Tal vez él podría ayudar a hacer entrar en razón a Bryant. Podría ayudarme a entender esta pesadilla. Dylan siempre ha odiado su linaje, pero tal vez si tuviera esta oportunidad de conocer a su padre y al resto de la familia tanto como yo, las cosas podrían ser diferentes.

	Mi padre gira sobre sus pies para mirarme directamente a los ojos. 

	—No hay ningún nosotros. Métete eso en la cabeza. —Rompe el contacto visual y mira el teléfono que tiene en la mano como si buscara algo más importante que su hija que está delante de él—. Tu hermano está bien.

	Me doy cuenta de que no llama a Dylan por su nombre.

	—Pero si los Constantine me querían, y otros querían...

	—Los Constantine han pasado a otros asuntos. Asuntos más importantes que no implican mis errores del pasado. Nick Hudson está fuera lamiéndose las heridas en su Wonderland en algún lugar. Los Sidorov están consiguiendo lo que quieren —sus ojos se dirigen hacia mí—, y todo irá bien. Además, Dylan no sólo tiene a los hombres de Nick vigilando, sino que, al parecer, mi tonta sobrina también ha enviado a un hombre. Si Nick y Sasha creían que no me iba a enterar... —Se ríe para sí mismo mientras comienza a enviar mensajes de texto a alguien.

	—Sólo pensé que ya que estoy aquí, y tú y yo estamos teniendo la oportunidad de conocernos, que a Dylan también le gustaría tener la oportunidad.

	Bryant deja de enviar mensajes de texto, levanta la mirada hacia mí y sonríe. 

	—No vamos a conocernos. Estás aquí para completar un trato de negocios. No confundas esto con algo que no es.

	Sus palabras me golpean las entrañas, pero intento sacudirlas. El viaje ha sido largo y estoy segura de que Bryant está cansado y de mal humor. Sé que la forma en que acabé en el vestíbulo de la mansión Morelli no es la ideal, pero seguro que él...

	—Tengo trabajo que hacer. La Sra. Lawson le mostrará una de las habitaciones de invitados en la que puedes alojarte mientras esté aquí. Tengo una cena concertada con los Sidorov esta noche, así que prepárate. También tengo a Sarah consiguiéndote ropa apropiada. Ha sido un viaje largo, así que si tienes hambre antes de la cena, el chef puede preparar algo.

	La idea de volver a ver a los Sidorov tan pronto después de haber sido secuestrada, torturada y vendida al mejor postor como un trozo de carne me pone enferma. La bilis se forma en el fondo de mi garganta y mis rodillas se debilitan. Quiero ser fuerte. Quiero hacer lo que se espera de mí como nuevo miembro de la familia Morelli. Quiero impresionar a mi padre con mi valentía, pero necesito tiempo para conseguir las agallas necesarias. Esta noche es demasiado pronto. Es demasiado pronto para borrar los recuerdos de mi mente.

	—¿Crees que podríamos cenar con los Sidorov mañana o incluso más tarde esta semana, para que tengamos tiempo de descansar...

	Bryant se gira tan rápido con la palma de la mano levantada, que no tengo tiempo de acobardarme ante la bofetada. Se congela momentos antes de golpearme, con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos. 

	—No vuelvas a cuestionarme.

	No grita. De hecho, su voz es muy baja pero siniestra. Cada sílaba rezuma, gotea y me cubre con su amenaza.

	—Sólo estarás en esta casa por poco tiempo. Durante tu estancia, espero que se te vea y no se te oiga. ¿Está claro?

	Me trago mi sorpresa y asiento con la cabeza. 

	—Entendido —digo finalmente cuando veo que Bryant me mira con expectación para responder.

	—Sí, señor es la respuesta correcta. Dirígete a mí apropiadamente.

	—Sí, señor —digo, con la voz temblorosa al hacerlo.

	Este es mi padre. Este es el hombre que ayudó a engendrarme. Soy su hija y sin embargo...

	Se gira para mirar a la señora Lawson, que ha permanecido al pie de la escalera todo este tiempo con cero emoción en su rostro. Es como si la violencia doméstica fuera normal en esta casa. 

	—Lleva a Lyriope arriba.

	El sonido de sus pesados pasos sobre el costoso suelo se mezcla con el zumbido de mis oídos mientras mi cuerpo intenta procesar lo que acaba de ocurrir.

	Choque.

	Mi visión de cuento de hadas de cómo sería si alguna vez conociera a mi padre se rompió en pedacitos. Fragmentos de esperanza, deseos y fantasías esparcidos por todas partes.
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Capítulo Tres

	 

	Lyriope
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	Miro por la ventana hacia los terrenos de la mansión Morelli, sintiéndome derrotada El verde exuberante del césped bordeado de flores de colores parece hermoso en la superficie, pero empiezo a darme cuenta rápidamente de que esconde la oscuridad en su interior. La gran mansión con vegetación alrededor se ha convertido en mi nuevo hogar. Cuando era niña, me preguntaba a menudo cómo sería vivir en su casa. Fantaseaba con tener una cama de cuatro postes con dosel y sábanas de raso rosa. Me imaginaba sentada ante un tocador con todo el maquillaje caro que pudiera desear. Y aunque mi dormitorio tiene una cama de cuatro postes, los sueños de niña no están presentes. Todo en esta habitación, desde las maderas oscuras y ricas, la ropa de cama de flores, la magnífica alfombra persa y la araña de cristal, grita riqueza, pero sigue sin ser lo que yo había imaginado. Todo parece estéril. Impersonal. Pero, de nuevo, esto es simplemente una habitación de invitados.

	No es mi habitación.

	Un largo camino de piedra que conduce a una impresionante puerta trasera está flanqueado por una seguridad que parece preparada para un ataque. No puedo evitar preguntarme si los guardias que sustituyen a la decoración siempre han sido así, o si esto es por mi bien. Altos muros nos rodean, con hombres armados apostados en las sombras, pero no me siento segura.

	Me he colocado voluntariamente en este palacio, en esta fortaleza, en esta prisión... todo por razones que no parecen llegar a buen puerto. Pero creí que me sentiría segura... al menos más segura que cuando estaba huyendo y escondiéndome de los que me querían como peón en su juego contra la familia Morelli.

	Más segura que cuando me secuestraron los Sidorov, como mínimo, y sin embargo...

	Cierro los ojos brevemente e intento decirle a mi conciencia aterrada que yo he elegido esto. Esto es obra mía.

	Sí, los Sidorov me habían puesto en subasta. Sí, realmente no tenía elección en ese sentido... no realmente. Pero no me fui de Italia pateando y gritando. No me resistí lo más mínimo. Para ser sincera, quería ir con Bryant y su hijo. Una parte de mí estaba encantada de que mi padre luchara tanto por conseguirme. Me sentí necesitada, deseada y... reconocida como una Morelli en Italia.

	Finalmente.

	Pero el sueño está empezando a sentirse... distorsionado.

	Casi me golpea. Casi.

	Me froto la palma de la mano a lo largo del pecho, colocándola sobre mi corazón palpitante, como si pudiera borrar el recuerdo o convencerme de alguna manera de que no ocurrió.

	Nunca un hombre me ha pegado y se ha salido con la suya. Mi madre tuvo muchos hombres que lo intentaron, pero si alguna vez me ponían una mano encima, Dylan atacaba con saña, y mi madre siempre intervenía. Por muy egoísta que fuera esa mujer, no toleraría que otro hombre pegara a sus hijos. Era algo que rompía el trato, y muchos tratos se rompían cuando ella echaba a un gilipollas tras otro por atreverse a abusar de mí o de Dylan.

	Se lo debo a ella. Aprecio el límite que ella formó.

	Y sin embargo... ¿es posible que esté destruyendo ese límite al permitir que mi propio padre se acerque tanto como lo hizo para pegarme? ¿Le pega a alguno de sus otros hijos? ¿Es ese el hombre que es Bryant Morelli, o es simplemente porque era yo la que estaba allí hablando fuera de lugar?

	Mis costillas se tensan, restringiendo mi respiración. ¿Acabo de renunciar a una pesadilla sólo para meterme en otra peor?

	Suspirando profundamente, lucho por mantener la cabeza alta. Tengo que repetirme una y otra vez que esta fue mi elección. Nick estaba allí, en Italia, dispuesto a hacer lo que fuera necesario para que yo fuera a donde quería. Y yo había elegido esto. Entrar en la mansión Morelli con mi padre a mi lado. La fiesta de lástima tiene que terminar. Nick me dijo una y otra vez que soy una maldita reina. Tengo que empezar a actuar como tal.

	Sin embargo, no soy estúpida. Sabía que iba a ser difícil. Pero esperaba al menos algo del hombre que había atravesado el mundo para luchar por que yo estuviera con él y no con nadie más. Algunas preguntas. Unas cuantas respuestas. Algo.

	La puerta de mi habitación se abre de golpe con Sasha irrumpiendo con la mayor de las sonrisas y un rayo de sol brillando a su alrededor. 

	—¡Has vuelto!

	Siguiendo a Sasha está el mayordomo arrastrando dos percheros de ropa de diversos colores y tejidos.

	Sasha corre hacia delante con los brazos abiertos y me da un gran abrazo. 

	—¡Y ya estás aquí! Por fin puedo tenerte aquí. En familia. Al aire libre. Mi prima. Ya no tenemos que andar a escondidas.

	No puedo evitar que su felicidad y alegría me invadan, aplastando todos los oscuros pensamientos que se formaron sólo unos segundos antes. No he visto a Sasha desde que me ayudó a escapar de Nick y a huir a Italia haciéndose pasar por ella. Al verla me doy cuenta de lo mucho que he echado de menos a esta persona que tengo delante. Ella es la única Morelli que realmente me ha hecho sentir que no soy un pedazo de basura desde el primer día. Ha sido mi roca, mi joya.

	—Sabía que todo esto acabaría funcionando—, dice, apartándose para mirarme bien. —Italia te ha tratado bien. Estás radiante.

	No quiero decirle que no estoy seguro de que nada haya funcionado exactamente, pero no me da la oportunidad cuando se acerca a los estantes y ayuda al mayordomo a meterlos en la habitación hasta el fondo.

	—Sarah me llamó y me dijo que Bryant quería que te compraran ropa. Todo lo que le dijo fue que te parecías a mí en apariencia y tamaño —dice Sasha, mirando por encima de su hombro hacia mí—. Lo cual es cierto, así que me pasó la pelota para que me encargara de ello. Lo cual, por supuesto, no me importa en absoluto. Me encanta una buena juerga de compras, incluso con límite de tiempo.

	—¿Me has comprado ropa? ¿Esto es para mí? —Escudriño la ropa colgada en una línea ordenada, algunas de ellas en bolsas protectoras, y luego noto que el mayordomo se va por un breve momento sólo para alcanzar bolsas fuera de la puerta para agregar a la colección.

	—Te he comprado todo tipo de vestidos, pantalones, blusas, ropa interior, zapatos y demás. Todavía tendremos que ir a comprar más, pero esto al menos te servirá para empezar —dice mientras empieza a sacar artículos de las bolsas y los extiende sobre la cama—. Y menos mal que Sarah me ha llamado. Tengo la sensación de que te haría vestir como una mujer de mediana edad que ya no está en la flor de la vida. Yo, sin embargo, te he comprado las cosas más bonitas. Te van a encantar. Me gustan tanto que quizá tenga que robar algunas para mí. —Se ríe y gira sobre sus talones para mirarme con orgullo—. Estoy tan feliz de que estés aquí. Nos vamos a divertir mucho.

	Me doy cuenta de que no tengo ninguna de mis pertenencias. Salí de Italia, literalmente, sólo con la ropa que llevaba puesta. A pesar de lo extraño que resulta tener percheros de ropa delante de mí, no es la primera vez que alguien me elige un vestuario. El recuerdo de Nick haciendo esto por mí, no sólo cuando me secuestró por primera vez, sino cuando estábamos en Italia, me devuelve la sensación de tristeza que tuve momentos antes de que Sasha entrara en mi habitación.

	Mis pensamientos deben ser obvios en mi cara porque Sasha dice: 

	—Oye, nada de eso. Estoy aquí para animarte. No para ponerte triste.

	Me siento como si estuviera vagando por un laberinto de incógnitas. Es sofocante. Pero si alguien puede ayudarme a encontrar la salida, es Sasha.

	—No eres tú —la tranquilizo—. Es sólo que ha sido mucho últimamente y...

	—Por eso vamos a pasarlo en grande ahora que estás aquí. Te eché de menos mientras estabas en Italia, y tenemos muchas cosas de las que ponernos al día.

	Asiento con la cabeza mientras me dirijo al perchero y empiezo a examinar toda la ropa que Sasha ha elegido. No tengo ninguna duda de que me encantará cada uno de los elegantes conjuntos que ha seleccionado para mí. Incluso ahora, Sasha irradia un estilo perfecto. Vestida de forma informal, para ella, sé que sus vaqueros y su camiseta cuestan más que el alquiler de una persona normal. Huele a riqueza, pero al mismo tiempo a clase. Puede que nos parezcamos, pero me pregunto si alguna vez podré llevar el mismo nivel de sofisticación. Cojo un vestido negro con lentejuelas que brilla bajo las luces de la sala y no puedo evitar preguntarme si podré llevar un vestido así.

	—Lo elegí específicamente para el Wonderland este fin de semana, ya que asistirás conmigo.

	Sus palabras me apuñalan el corazón, otro recordatorio de Nick y de lo que ya no tengo.

	—Y antes de que discutas, no voy a aceptar un no por respuesta. Él, al igual que todo el mundo, necesita ver que no eres la mujer débil que se deja llevar de una situación a otra. Eres una Morelli, y necesitamos que salgas a la luz exactamente como eso. Estás empezando una nueva vida y esconderte no es la forma de ser reconocida en los círculos sociales.

	—No me importan los círculos sociales.

	—Bueno... será mejor que empieces. ¿Quieres ser un Morelli? Los círculos sociales vienen con eso.

	—No voy a ser un Morelli por mucho tiempo. Estoy prometida a los Sidorov. Un matrimonio concertado... —Tengo que interrumpir mis propias palabras, porque se sienten tóxicas en mi lengua. El ácido va a chisporrotear la carne si continúo.

	Sasha arruga la nariz. 

	—Me enteré de eso. Escuché que Lucian le estaba contando a alguien sobre esa estúpida subasta y todo lo que pasó. Lo cual es una barbaridad. Pero a pesar de todo, siempre serás una Morelli, te cases con quien te cases. Este tipo de matrimonios ocurren todo el tiempo entre gente poderosa. —Se encoge de hombros—. No tienes que compartir habitación ni siquiera la misma casa con el hombre. No serían el primer matrimonio de Bishop’s Landing que no se hablan.

	No digo nada ya que estoy en shock porque esto parece tan aceptable... normal.

	Sasha continúa: 

	—Y necesitamos que salgas para aplastar los rumores y darte algo de poder. No querrás entrar en la familia Sidorov con ellos pensando que pueden mangonearte. Debes tener algo de fuerza en esta unión, o lo que sea que vaya a ser, también. Me niego a que seas la víctima en esta situación. Si los Sidorov quieren una Morelli en su línea de sangre, bien. Pero te van a respetar, y eso pasa por tener fuerza.

	Sasha siempre ha sido mi mayor animadora y ahora no es diferente. Sus pompones están a pleno rendimiento y la quiero por ello. Tiene una forma de hacerme sentir que realmente puedo lograr lo que ella ve para mí... aunque sea por poco tiempo.

	—Nick no me va a querer en Wonderland. Me fui...

	—Silencio —interrumpe ella—. Nick no puede dictar nada a partir de hoy.

	—Pero lo dejé. Él no quería...

	—Nick te ha dejado ir —dice encogiéndose de hombros—. Que vea lo que ha perdido.

	—No me dejó ir exactamente. Es complicado —lo defiendo.

	Creo que si Nick hubiera sabido que fui subastada a los Sidorov para casarme, habría quemado todo el lugar antes de permitir que eso sucediera. Sí, me dejó ir... pero ni él sabía realmente lo que eso significaba. Hubo tanta traición por parte de la gente que se suponía que nos quería. Mi padre, mi hermano, Cora... Si Nick se enterara de lo que esa mujer me hizo, también la quemaría.

	Pone los ojos en blanco. 

	—No voy a tratar de entender a ese psicópata. Sé que hay un lado de él que te hace... ¿apreciarlo? No lo sé, y francamente no quiero saberlo. Eso ya lo has dejado atrás. Pero lo que sí sé es que todo el mundo importante va a estar en el Wonderland. Muchos tienen curiosidad por saber qué ha pasado. La gente quiere ver a Nick desde que hubo rumores de que estaba muerto, retirado, o que estaba casado con una princesa marroquí. Pero lo más importante es que se ha corrido la voz de que hay una nueva Morelli en la ciudad y todos los ojos quieren ver quién es. —Me quita el vestido y lo aprieta contra mi cuerpo—. Y vas a estar muy guapa cuando todos los ojos te vean. Es hora de que Lyriope Morelli brille.

	Lo único que tiene Sasha es que es muy terca. Si ella dice que voy a ir al Wonderland, sé que las posibilidades de que no vaya son inexistentes. Y quizás hay una pequeña parte de mí que sí quiere ir. Para ver a Nick...

	Vale, puede que haya una gran parte de mí que quiera volver a ponerle los ojos encima. Aunque sea como espectador en el Wonderland.

	—Creía que el Wonderland era sólo con invitación —lanzo mientras me hago a la idea de estar de nuevo en la misma habitación con Nick.

	Sasha pone los ojos en blanco. 

	—A partir de ahora, vas a estar en cualquier lista de invitados que quieras. Recuerda quién eres ahora. Lyriope Morelli.

	El estómago me da vueltas ante la idea de ver a Nick, además de sentirme como una impostora, y siento que necesito cambiar de tema para ayudar a controlar las furiosas emociones que tengo dentro.

	—¿Te ha dicho Sarah algo más? —Pregunto, mientras me pregunto cómo se siente la mujer al tener al bebé bastardo viviendo bajo su techo . No puede estar contenta de que esté en su casa. Estoy segura de que soy un recordatorio de las indiscreciones de su marido—. ¿Está molesta porque estoy aquí?

	—¿Por qué no le preguntas a Sarah tú misma? —oigo detrás de mí.

	Me vuelvo con los ojos parpadeando rápidamente y veo a Sarah entrar en la habitación sin que nadie se dé cuenta. Su pelo rojo y sus ojos verdes me recuerdan a los de una diosa y, sin embargo, no tengo la impresión de que me vea con la misma óptica positiva.

	El corazón se me hunde en las tripas. Me siento como si me hubieran pillado cotilleando, lo que no es la mejor manera de empezar mi estancia aquí.

	Por suerte, Sasha debe captar mi malestar porque rápidamente salta entre nosotras y le da a Sarah un abrazo y un beso a cada lado de la cara. 

	—Tía Sarah, me alegro de verte. Espera a ver toda la ropa que he comprado para Lyriope. No estoy segura de poder hacer un trabajo tan bueno como el tuyo, pero tenemos mucho con lo que jugar. También le compré algunas joyas y accesorios básicos.

	Los ojos de Sarah pasan de mí a los percheros de ropa, y luego vuelven a mí. 

	—Lyriope —comienza mientras se acaricia con las largas uñas rojas a lo largo del collar, con el labio curvado y la nariz arrugada, y al instante me hace sentir que mi nombre le quema la lengua al pronunciarlo—. Para responder a tu pregunta, no tengo ningún sentimiento de que estés aquí. No me importa. Sólo me interesan las cosas importantes. —Ella levanta la mano para impedir que yo o Sasha hablemos—. Y antes de que te lo tomes como un insulto, no es esa la intención. Sé de ti desde el día en que naciste. Sé de tu hermano, e incluso de tu madre. No soy una mujer que se haya negado o mantenido en la oscuridad. —Acorta la distancia entre ella y el perchero de ropa y comienza a hurgar en él—. Simplemente no me importa. Nunca me ha importado. —Me mira por encima del hombro—. Así que no me mires con lástima en los ojos, ni siquiera con miedo. Soy indiferente. Siempre lo he sido.

	Me quedo sin palabras y sólo puedo cerrar mi boca abierta mientras me muevo incómodamente de un pie a otro. Miro a Sasha, que también parece sorprendida por las palabras de su tía. El incómodo silencio en la habitación se rompe finalmente cuando Sarah sacude la cabeza y se dirige a la puerta.

	—Bryant quiere que se vista de rojo esta noche para la cena. No hay nada en esos estantes que sirva. Haré que envíen algo pronto.

	No dice ni una palabra más, ni siquiera se despide en silencio con una inclinación de cabeza o una pausa en su paso.

	Simplemente se va.

	Sasha suelta un profundo suspiro que me pregunto si lo había estado conteniendo.

	—Bueno... bienvenida a los Morelli. Estás a punto de recibir un curso intensivo sobre lo jodida que está esta familia.
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	Mis empleados están alineados para recibirme cuando entro en mi casa. Cierro los ojos cuando la puerta se cierra e inhalo profundamente.

	En casa. Mi casa.

	Solía ser mi lugar favorito en la tierra. Enciérrenme dentro durante toda la vida, y estaría bien. Pero ahora... hay un vacío. Lyriope no está aquí y…

	—Bienvenido a casa, señor —dice Diane mientras se adelanta, hablando en nombre de todos.

	—Gracias —digo mientras me dirijo directamente al estudio, sabiendo que Harrison me espera allí como siempre que hay que hablar de negocios.

	El sonido hueco del chasquido de mi bastón sobre el suelo de mármol anuncia mi presencia antes incluso de que tenga que decir una palabra. Harrison está sentado en una silla de respaldo alto con un vaso de whisky en la mano. Después de nuestra conversación, estoy seguro de que el hombre necesitaba un trago fuerte. Sentada frente a él, con una copa de martini en la mano, está Cora, a la que no esperaba ver aquí, pero a la que me alegro de ver.

	—Cora, qué delicia —digo mientras me dirijo al bar. Harrison tiene la idea correcta.

	Martha entra en la habitación con una libreta y un bolígrafo en la mano. Está claro que ella también está dispuesta a volver al trabajo. Normalmente, todos charlamos un rato antes de ponernos a trabajar, pero no estoy de humor. Y tengo la sensación de que todos los presentes están dispuestos a distraerme con lo único que puede hacerlo.

	El Wonderland.

	—¿Cuál es el tema del Wonderland? —Harrison pregunta—. ¿O queremos mantenerlo en general?

	—Una fiesta de cumpleaños —digo, mirando a la nada mientras las imágenes empiezan a formarse en mi cabeza.

	—¿El cumpleaños de quién? —Pregunta Martha—. ¿O simplemente el aspecto de una fiesta de cumpleaños?

	—Una fiesta de no-cumpleaños —empiezo a explicar, todavía sin mirar a nadie mientras todos los colores se forman en mi mente—. Una fiesta para toda la gente que nunca pudo tener una fiesta de cumpleaños. Para todos los cumpleaños olvidados. Para todas las personas que deseaban un evento especial sólo para ellos y nunca lo tuvieron. Para toda la gente que odia los cumpleaños porque nunca les han enseñado a que les gusten. —Asiento con la cabeza, sonrío ampliamente a todos y doy una palmada en el bar—. Sí, una fiesta de no cumpleaños. Ese es el tema.

	—Suena como un deprimente en la naturaleza —dice Cora—. ¿Quién quiere acordarse los malos recuerdos? Luego dirás que habrá payasos y paseos en poni.

	—Esta fiesta los ahogará a todos. Un feliz cumpleaños para todos. Y no me opongo a unos cuantos payasos. —Me levanto y me apoyo en mi bastón mientras vuelvo a mirar a la nada—. Colores vivos, serpentinas, globos. Pero exagerados. Quiero los globos más grandes que imaginen. Enormes. Quiero que las serpentinas sean oro y plata. Quiero que llueva purpurina del techo, que no se detenga hasta que todos los asistentes a la fiesta estén metidos en ella hasta los tobillos. —Cierro los ojos para poder ver la imagen en mi cabeza—. Y tarta. Hay que repartir la tarta en trozos de un bocado con champán rosa.

	Abro los ojos y veo que Martha está tomando notas, y Harrison asiente con la cabeza, ya que claramente le gusta la idea.

	—Pero también quiero que haya salas laterales. Fiestas de cumpleaños privadas. Salas donde los más decadentes y depravados puedan celebrar juntos. Nada como una buena orgía de cumpleaños. Quiero voyerismo, dominación y sumisión. Quiero que los pervertidos sean capaces de jugar en esta fiesta. Feliz, feliz cumpleaños a todos. —Les doy una amplia sonrisa, amando la idea de una verdadera fiesta de sexo—. Nos comportamos en Italia debido a que estábamos debajo del Vaticano. Hace tiempo que no dejamos que los pervertidos salgan a jugar. Ya es hora de que lo hagamos.

	—He oído algunos rumores de que habrá gente que pida una Fiesta de Té. —añade Cora.

	—No hay Fiesta de Té —digo, sin querer sonar tan duro como lo hago—. Esta es una fiesta de no cumpleaños. Nada de Fiestas de Té. Nada de negocios. Nada de negatividad. La noche va a ser sobre el placer. De follar. Primordial. La lujuria animal. Vamos a celebrar nuestros cuerpos y nuestros deseos. No se permite ningún puto negocio.

	—No necesito decirte que tenemos que restablecer tu posición en nuestra sociedad. No es un secreto que ha habido problemas entre tú y los Morelli. Y a estas alturas, todo el mundo sabe que los Morelli salieron victoriosos. Así que puedes decirnos que te estás lamiendo las heridas, pero de ninguna manera eso puede ser evidente más allá de estas paredes —sermonea Cora.

	Asiento respetuosamente porque valoro lo que dice la mujer. Ella me crió durante mis tiempos más oscuros y me enseñó a convertirme en el fénix que resurge de las cenizas. Y quién mejor para enseñar cómo convertirse en una mente maestra despiadada y de corazón frío que la propia reina de hielo. Lo único que ha ablandado su corazón soy yo. Para mí, Cora Pillar bajó el puente levadizo de su fortaleza y me enseñó a convertirme en un rey.

	—Si quieres este tema del cumpleaños, bien —dice, dando un sorbo a su copa de martini—. Pero deja muy claras tus intenciones con tus acciones. Estás dejando atrás todo lo relacionado con los Morelli y esa chica. Esa chica no es más que un recuerdo lejano en el pasado. Una fantasía pasajera. Un pequeño juego divertido que jugaste. Demuestra que ella, y toda esta situación, nunca ha sido más que una forma perversa de que te mojen la polla.

	—Cora... —Me trago la advertencia en mi voz. No me gusta ni una sola palabra de lo que dice, pero trato de mantener mi alta estima por esta mujer en primer plano en lugar de mi molestia.

	—Es verdad —añade, sin echarse atrás—. La has cagado con esa chica. ¿Cómo se llama? ¿Lilly rope? ¿Lee ropey? Jodidamente ridículo. —Ella mueve sus largos y manicurados dedos en el aire—. Ella hizo que las cosas se desordenaran. Ella te desordenó a ti. Un maldito desastre. —Sus ojos se estrechan mirándome—. Puede que no te guste escuchar esto, pero ella te bajó a la medianidad. Te hizo mediocre. Te debilitó y te hizo el tonto en Italia. Perdiste una subasta que estaba por debajo de ti. Ni siquiera deberías haber participado en las negociaciones porque no te metes en el barro con los cerdos. Pero no sólo te metiste en el corral, sino que saliste cubierto de mierda.

	Aprieto los dientes y me esfuerzo por no hacer un comentario del que me arrepentiré cuando se me pase la rabia. Cuando Cora da un sermón, lo hace de verdad. No se contiene y nunca lo ha hecho. Dice las cosas como son y no le importa lo agudas que sean sus palabras o lo profundas que sean.

	—¿Qué pasa con la lista de invitados? —Martha interviene, leyendo claramente la sala y percibiendo que tiene que cambiar el rumbo.

	—Los de siempre —respondo, respirando profundamente para calmar mis nervios—. Y no dejes fuera a los Morelli. Quiero una invitación abierta a cada uno de ellos.

	—¿Crees que es una buena idea? —Pregunta Harrison.

	—Me sorprendería que alguno de ellos tuviera los cojones de entrar en mis dominios.

	Cora asiente con una sonrisa diabólica. 

	—Inteligente. Muy inteligente. Es una manipulación que te da ventaja. Tienes razón al creer que ninguno de ellos vendrá. No tan cerca de Italia. Pero es una forma de burlarse de ellos y… —toma otro sorbo de su martini con su sonrisa creciente—. y me encanta, joder.

	Mi razonamiento para invitar a todos los Morelli no fue para complacer a Cora, no fue para burlarme de los Morelli, sino porque quiero demostrarle a Bryant que no me voy a acobardar en las sombras. Sí, Cora tiene razón que salió vencedor y el sabor de perder es agrio con un borde de rancio asco. Pero la mayor razón de todas, y una razón por la que me sorprende que Cora o Harrison no me llamen la atención, es que quizá Lyriope asista. Es una posibilidad remota, pero tal vez...

	Dirijo mi atención a Martha. 

	—Quiero que tengan que trabajar para ello, para encontrar la ubicación. Una épica búsqueda del tesoro.

	—¿Galletas? ¿Con las indicaciones? —pregunta.

	Asiento con la cabeza, rápidamente de acuerdo con nuestra idea de la búsqueda del tesoro, pero luego me detengo cuando se me ocurre una idea. 

	—No. Quiero una caza de verdad. Setas escondidas en Central Park. Setas doradas. Hacer que nuestros invitados vayan a buscarlas.

	Harrison sacude la cabeza con una sonrisa. 

	—No sé de dónde sacas esas cosas.

	—Siempre le he dicho que tiene la mente de un genio. Un loco creativo —dice Cora mientras se levanta de su asiento con una copa vacía en la mano. Hace una pausa y fija su mirada en mí, visiblemente sus pensamientos siguen centrados en Lyriope y no en la planificación del Wonderland—. Prométeme que dejarás morir este asunto con esa chica. No la vuelvas a ver. ¿Puedes prometerme eso?

	Mis ojos se dirigen a Harrison, cuya cara lo dice todo. Quiere que también se cumpla la petición de Cora, pero no es tan estúpido como para creer que lo haré.

	Vuelvo a mirar a Cora, le doy una sonrisa tranquilizadora y le doy una palmadita en su huesudo hombro—. Te quiero. Te quiero de verdad. Y no quiero que te preocupes por mí. Puedo asegurarte que no perderé la cabeza.
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	—Lyriope —dice una voz grave desde la puerta, rompiendo la risa que Sasha y yo estamos soltando. Sasha se congela en su lugar al igual que yo. Incluso ella parece tener miedo de Bryant.

	Me giro para ver a Bryant sosteniendo un pequeño vestido rojo en una percha.

	—¿Sí, señor? —Odio decir la palabra «señor». —Me resulta extraña, pero aprendí rápidamente cuando llegamos que es una expectativa suya.

	—Quiero que lleves esto esta noche.

	No es una petición, y lo sé.

	—Sí, señor. —De nuevo, me siento tonta al hablar. Esas dos pequeñas palabras se han convertido en la mayor parte de mi vocabulario, parece.

	Mi padre tira el vestido en una silla junto a la puerta. 

	—Prepárate ahora. —Se da la vuelta sin decir nada más y sale de la habitación.

	Avergonzada, me giro y miro a Sasha, que niega con la cabeza. 

	—No te lo tomes como algo personal. Es sólo su forma de ser.

	Sus palabras realmente calman la mezcla de miedo, rabia, decepción y casi pánico por el lío en el que me encuentro. Me planteo decirle que casi me pega y si eso también es normal, pero me parece mal hacerlo. Como si me dijera a mí misma que tal vez Bryant no lo dijo en serio. Tal vez lo interpreté mal. O tal vez sólo estaba súper malhumorado. En cualquier caso, me parecía una traición a un hombre que apenas conozco si revelo este secreto a otro. Necesito darle el beneficio de la duda por ahora.

	—Ha sido un día muy largo —murmuro mientras miro el vestido—. Ojalá no tuviera que ir a cenar con ellos. Ojalá no tuviera que ver a un Sidorov nunca más.

	Sasha cruza los brazos contra el pecho. 

	—Es asqueroso. Sin duda. Pero haz lo posible por bajar y hacer que babeen por ti. Recuerda que tienes el poder. Quédate con él.

	Me pregunto qué diría Sasha si le dijera que se parece a Nick. Que en muchos aspectos los dos se parecen. Diferentes... pero ambos tienen una parte de mí de la misma manera. Ambos me ven de una manera que espero ser algún día. Me pregunto si hubiera tenido a los dos al principio de mi vida, en lugar de a mi madre,  animándome, si estaría en el mismo lío en el que estoy ahora. ¿Me estaría preparando para cenar con los Sidorov? ¿Estaría poniéndome el color de la sangre para enfrentarme a una noche de terror?

	Alejo mis pensamientos y recuerdos de la cena con el diablo. Tengo que concentrarme. Mantener la concentración. Un día a la vez. Una noche horrible llena de pesadillas a la vez. No tengo elección. Tengo este camino para tropezar, y por mucho que quiera a veces, no hay manera de salir de él. Estoy sola. Sola con mis demonios internos, así como con el infierno en el que me he metido.

	—Te dejo para que te prepares —dice Sasha—. Pero te llamaré mañana.

	Le doy un abrazo, tan agradecida de tenerla en mi vida. Especialmente ahora. 

	—Gracias por todo. No podría hacer esto sin ti.

	—Devuélveme el favor viniendo al Wonderland conmigo este fin de semana —dice, aunque tengo la sensación de que no me lo está pidiendo, y que realmente no tengo elección en el asunto.

	—De acuerdo —concedo—. Voy a ir.

	—Bien. Te recogeré y te pondrás el vestido negro. Te enviaré un mensaje mañana con todos los detalles. Pero nos lo vamos a pasar en grande. Es hora de divertirse.

	Cuando Sasha se va, decido ponerme el vestido, si es que puede llamarse así. Apenas tiene tela, y la que hay es prácticamente transparente. Aunque no me sorprende. Si me van a vender como una puta, más vale que lo parezca. Pero al menos pareceré una puta de clase alta. Sólo soy una posesión. Una posesión muy cara que Bryant tiene el poder de decidir cómo y cuándo dar a otro.

	Al quitarme la ropa, intento no mirar los cortes que me han dejado los Sidorov en el pecho. Las heridas son superficiales y no me dejarán cicatrices... al menos en mi piel. Pero son un recordatorio de lo que ocurrió en Italia. Son un recordatorio de todo lo que perdí en el momento en que Cora nos traicionó. Las finas líneas se desvanecerán... ¿pero lo harán mis recuerdos?

	Salto cuando alguien llama a la puerta.

	—Dame un minuto —digo mientras intento vestirme lo más rápido posible, sin querer que nadie más vea las marcas.

	—El Sr. Morelli le está esperando —informa una voz de hombre.

	—Saldré en un segundo.

	—Al Sr. Morelli no le gusta esperar —dice tras la puerta cerrada—. Exige su presencia inmediatamente.

	Me pongo el vestido por encima de la cabeza y meto los pies en mis tacones negros, y abro la puerta con una sonrisa. No me he tomado el tiempo de arreglarme el pelo o el maquillaje, pero realmente no me importa. 

	—Listo.

	El hombre no dice nada, pero me conduce al estudio, donde sé que me quedaré de pie o sentada al lado de Bryant como nada más que un trozo de carne a punto de ser vendido al comprador. Tal vez esta noche sea la noche en que se acuerden los detalles finales y me entreguen.

	Todo esto parece ir demasiado rápido. Necesito tiempo para respirar. Tiempo para procesar. Y algo de tiempo para conocer realmente a esta nueva familia mía. Pero parece que Bryant es un hombre de acción y se mueve a una velocidad más rápida de lo esperado.

	Mi padre está de pie junto al fuego en el estudio cuando entro. Me recuerda al instante a mi estancia con Nick en esta misma habitación la noche de la fiesta de los Morelli, pero alejo la imagen tan rápido como llega. Necesito salir de mi mente caótica y centrarme. Necesito estar en la cima de mi juego esta noche. No se permite pensar en Nick Hudson.

	Acorto la distancia que nos separa y me pongo a su lado. Bryant me mira fijamente, sin duda por hacerle esperar. En voz muy baja, dice: 

	—No me hagas esperar nunca más. Recuérdalo, o te daré un recordatorio que no olvidarás pronto.

	—Sí, señor —digo, conteniendo el torrente de palabrotas que amenazan con escapar de mis labios.

	Sus amenazas no me asustan, sino que me cabrean. Quiero que el hombre me quiera, que me respete como respeta a los demás miembros de su familia, pero me está costando mucho ser... servil con él.

	—¿Ya han llegado? —Pregunto, señalando lo obvio de que no llego tarde. Todavía no hay nadie en la sala, aparte de nosotros.

	Bryant Morelli es impaciente y claramente es un hombre al que no le gusta esperar a nadie. Tiene la mandíbula apretada, crispada, mientras mira su reloj de oro. Permanece clavado en su sitio junto a mí, pero puedo ver cómo cambia su peso de un pie a otro. Hay muchos sillones de cuero en la sala, pero no me atrevo a sentarme. Si Bryant está de pie, yo también. La única manera de sobrevivir a esta noche y de sobrevivir a esta nueva vida es seguir las indicaciones de los demás e imitarlos lo mejor que pueda. También estoy haciendo lo mejor que puedo para tratar de olvidar la última vez que estuve al lado de Bryant.

	Mis pensamientos vuelven a intentar defender sus acciones. Algo que tuve que hacer por mi madre toda mi vida.

	Excusas. Excusas. Excusas. Siempre una razón para justificar un comportamiento de mierda.

	Tal vez simplemente estaba cansado por el viaje, ya que tuvo que participar en una subasta forzada y en la extorsión de su línea de sangre. Cualquier hombre estaría tenso y a punto de romperse. Tal vez no debería echarle en cara que me levantara la mano. Podría haber sido una reacción a una larga pesadilla que Bryant Morelli simplemente quería terminar.

	Sarah entra con una copa de vino en la mano. Su largo vestido negro de cóctel se arrastra tras ella mientras sus tacones crean una elegante cadencia que anuncia su entrada. Exuda clase y riqueza, y me pregunto si alguna vez tendré esa capacidad. A pesar de que llevo el vestido, los tacones e incluso los pendientes de rubí que me compró Sasha, no puedo evitar sentirme como una impostora. Siento que el nombre de «Bailey» está marcado en mi frente, y que nunca se va a pensar en mí como una Morelli. También siento que todo el mundo puede decir que he sido pobre toda mi vida y que mi sitio son los apartamentos baratos o el hostal.

	—Y yo que pensaba que iba a hacer una entrada —dice Sarah, frunciendo el ceño cuando sólo nos ve a Bryant y a mí de pie en la sala para saludarla—. Veo que nuestros invitados tienen un horario diferente al nuestro.

	Tiene los ojos brillantes y está claro que el vaso de vino que tiene en la mano no es el primero que ha bebido esta noche. No puedo decir que la culpe, y se me antoja mi propia copa para intentar calmar mis nervios.

	Bryant no dice nada, y yo tampoco.

	Sarah cruza la habitación y busca una silla de cuero de respaldo alto para sentarse. Sus movimientos son reales y, en cuanto se sienta, me recuerda a una reina. Yo soy simplemente el mendigo que está ante ella. Me gustaría tener lo que ella tiene... comodidad en su propia piel.

	No estoy segura de cuánto tiempo vamos a esperar en esta sala, pero finalmente el mayordomo se acerca a Bryant y le dice: 

	—Acaban de llegar, señor.

	Bryant asiente y dice:

	—Dile al chef que empiece. Quiero que la cena se sirva rápidamente a pesar de su tardanza. Cuanto más rápido acabemos con esta noche, mejor.

	Permanezco en silencio, preguntándome si Bryant va a darme mis órdenes para la noche, pero no ha dicho ni una sola palabra desde que estamos esperando. Ojalá conociera las reglas del juego. Ojalá me dijera cuáles son sus expectativas. Desearía que me diera algo en absoluto. Me siento como si entrara en una cueva oscura sin dirección ni luz que guíe mi camino.

	Podría preguntar... pero...

	Dos hombres entran en la sala, rezumando una sensación de arrogancia. No parece preocuparles lo más mínimo el hecho de que lleven más de veinte minutos de retraso y nos hayan hecho esperar. No están cansados, ni agotados, ni siquiera se disculpan. Entran en la sala como si tuviéramos que alegrarnos de que estén aquí. 

	La empática que hay en mí puede sentir la rabia que desprende el cuerpo de mi padre. Puede que me equivoque, ya que acabo de conocer a este hombre, pero estoy segura de que está furioso y apenas controla su ira para no estallar.

	—Bryant —comienza el Sidorov que reconozco de Italia—. Este es mi sobrino, Pavel Sidorov.

	Hace un gesto al hombre flaco, si es que se puede llamar hombre al chico que está a su lado, que simplemente se levanta y no hace ningún movimiento para saludar a mi padre. El chico flaco es alto, tiene rasgos afilados en la cara y, francamente, no parece tener más de dieciocho años. Incluso tiene una fina línea de acné en el punto en que el nacimiento del cabello se une a la frente. Pavel dirige sus ojos hacia mí, pero luego desvía rápidamente la mirada. No sé si es porque no le gusta lo que ve o porque mi sola presencia le incomoda. Sin embargo, no puedo culparle por estar incómodo. Los matrimonios concertados no son la norma y no hay exactamente un libro de reglas que describa cómo actuar.

	Oigo a Bryant soltar un profundo suspiro mientras extiende su mano para estrechar la de Pavel. 

	—Bienvenido, Pavel.

	Pavel vacila mientras sus ojos examinan la mano extendida de Bryant. Es casi como si no le hubieran enseñado la etiqueta adecuada. Pero, como si alguien le hubiera dado una patada en la espalda, extiende la mano torpemente y la estrecha. Imagino que tiene la palma de la mano húmeda y flácida. Empiezo a imaginar que gran parte de él está húmedo y flácido. El asco me invade lentamente al darme cuenta de que este hombre se supone que es el hombre con el que me voy a casar.

	—Esta es Lyriope —me presenta Bryant. Me doy cuenta de que no dice «mi hija» ni reconoce que estoy relacionada con él.

	Por suerte, Pavel no extiende su mano para estrechar la mía, y estoy segura que no voy a ser la primera que lo haga. En su lugar, sus ojos se cruzan brevemente con los míos y asiente rápidamente con la cabeza. Yo hago lo mismo, sin saber qué más hacer.

	Finalmente, sin poder evitar lo inevitable, mis ojos se estrechan en el hombre que reconozco de Italia.

	Sólo le conozco como Sidorov. Nadie ha utilizado su nombre de pila.

	Pero este es el hombre que me hizo daño.

	Me ha hecho daño.

	Me golpea con fuerza en la mejilla. 

	—No me importa quién es tu padre, o de quién eres la puta. Será mejor que cuides tu forma de hablarme.

	Sacudo la cabeza lentamente, manteniendo la sonrisa falsa pintada en mi cara, sin revelar que su bofetada me escuece como una perra. 

	—Debería importarte.

	No sé de dónde saco todo este valor. Pero sé que si tengo alguna posibilidad de sobrevivir, tengo que presentarme como uno de ellos. Tengo que bailar en las sombras junto a ellos para ganarme el respeto de este hombre. Si lloro y me arrastro, sé que no será más fácil para mí. De hecho, sé que mis lágrimas harán que se le ponga dura la polla, y me follará en lugar de interrogarme para obtener información. Si he aprendido algo de Nick, es cómo poner esa sonrisa falsa y exudar poder aunque esté lo más lejos posible de lo que realmente siento.

	Alcanzando un pequeño cuchillo en su cinturón, el hombre corta una línea a través de mi camisa y en mi pecho, una fina línea de sangre que mancha el material de encaje de mi sujetador. El corte no es profundo, pero sé que pretende asustarme. Me mira directamente a los ojos, evaluando, esperando que grite de dolor, que le suplique que detenga su tortura y se apiade de mí.

	Me niego a darle la satisfacción, permaneciendo en silencio, sin apenas inmutarme cuando la hoja me corta la piel aunque el fuego chisporrotea a lo largo de mi carne.

	—¿Nick también te ha cortado? —me pregunta el hombre cerca de mi oído, la hoja sigue amenazando, esta vez en mi garganta—. He oído rumores de que a Nick le gusta el sexo oscuro.

	Cuando no respondo, el hombre vuelve a cortarme el pecho, esta vez más profundamente.

	—¿Le gusta el juego de cuchillos? ¿Utiliza esa cuchilla en el bastón?—exige el hombre, con su ira desbordada ante mis mínimas reacciones.

	—Cuando vea estas marcas en mí —digo finalmente—, te va a cortar los putos dedos. Y luego —trago saliva contra el dolor punzante—, te los va a meter por la garganta antes de matarte.

	El hombre me golpea de nuevo en la cara, la sangre se derrama de mi labio. 

	—¿Por qué parece preocuparse por ti? ¿Por qué intentaba protegerte? ¿Por qué se arriesgaría a cabrear a los Morelli y a los Constantine? —Vuelve a pasar el cuchillo por mi pecho, dibujando una línea sangrienta de un pezón al otro—. ¿Estás en el testamento de los Morelli? ¿Vas a heredar una cantidad impía de dinero?

	Aguanto, sin reaccionar, aunque ahora la sangre resbala libremente por mi pecho. El hombre se aferra a un clavo ardiendo, y me gusta que no pueda leerme ni leer mi situación.

	—Este no es el Nick Hudson que conozco. Este no es el hombre de la vida de la fiesta que preferiría estar en el Wonderland que en las oscuras calles de nuestro mundo. —Los ojos del hombre vuelven a estrecharse, su puño se levanta, listo para golpear de nuevo—. ¿Qué sabe él que nosotros no sepamos?

	—Pregúntale tú mismo, imbécil —es mi única respuesta—. O al menos inténtalo antes de que te mate.

	Al hacerlo, el hombre baja el puño cerrado y, caminando detrás de mí, utiliza la hoja ensangrentada del cuchillo para cortar las ataduras de mis muñecas.

	—No me hace falta. He visto en el Wonderland cuánto estaban dispuestos a pagar los hombres en la mesa por ti —dice el hombre mientras se dirige a la puerta. Mirando por encima de su hombro, añade—. Vamos a subastarte al mejor postor esta noche. Creo que vas a ser un gran día de pago para nosotros. —Se ríe—. A ver quién te quiere más. ¿Papá? ¿Los Constantine? ¿Nick Hudson?

	Papá me quería más.

	Quiero vomitar. Quiero golpear al hombre, sacarle los ojos, gritarle. Quiero contarle a mi padre lo que me hizo para ver cómo Bryant lo mata por atreverse a ponerle la mano encima a su hija. Pero también sé que la probabilidad de que Bryant se preocupe lo suficiente como para hacerle algo a la comadreja y a su sobrino antes que a nosotros es improbable. Bryant probablemente sentirá que me lo merecía. Fue mi penitencia por llevarlo a Italia en una búsqueda inútil. Me merecía hasta el último abuso.

	El mayordomo entra en la habitación y pregunta: 

	—¿Puedo ofrecerles algo de beber?

	—Vamos a entrar en el comedor ya que vamos con retraso. Las bebidas se pueden servir allí —anuncia Bryant, sin dar lugar a discusiones. No quiere tener una hora de cóctel, y no puedo decir que le culpe. La tensión en la sala es densa, y siento como si pudiera oler la transpiración de Pavel, que se siente claramente incómodo ante nosotros.
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	—¿Se nos unirá alguien más? —Sidorov pregunta a Bryant—. ¿Sus hijos? ¿Hijas?

	—Todo el mundo está ocupado ahora mismo. Otros compromisos y demás.

	Sé que Bryant está mintiendo hasta cierto punto. Soy como un cáncer que Bryant y Sarah quieren evitar que su familia contraiga. Si me mantienen alejado hasta que me entreguen a los Sidorov, entonces habrán conseguido barrer este pequeño percance bajo la alfombra.

	—Tengo algunas preguntas para Lyriope —comienza Sidorov, aparentemente aceptando la pobre excusa de Bryant de por qué sólo estoy yo en la mesa con Bryant y Sarah y nadie más.

	Mi padre da un sorbo a su vino, asiente con la cabeza y me mira con ojos de advertencia.

	—¿Qué hacías antes?

	¿Antes de que me metieran en este mundo enfermo y retorcido como peón, quieres decir?

	Me aclaro la garganta y trato de no concentrarme en el hecho de que casi puedo sentir todos los ojos de la mesa quemando mi carne.

	—Trabajé para... una empresa de contabilidad —empiezo, omitiendo toda la verdad.

	Decir que fui secretaria a tiempo parcial en H&R Block durante la temporada de impuestos no suena glamoroso, y estoy tratando de recordar lo que dijo Sasha sobre entrar en este matrimonio concertado desde un lugar de fortaleza. No desde la necesidad. Lo último que voy a hacer es decirles que estaba sin blanca y que vivía en mi coche.

	—¿Finanzas? —pregunta Pavel, con la atención puesta en él.

	—¿Es buena con los números? —dice Sidorov con un gesto de aprobación—. Bien. Nos vendría bien alguien así en la familia.

	—También me gusta esculpir —añado, sintiendo que debo ser sincera con mi deseo de continuar con esta afición que Nick me introdujo. Si Pavel y yo vamos a vivir juntos, querré un espacio dedicado a mis materiales artísticos.

	—¿Como con la arcilla? —pregunta Pavel, con la nariz arrugada como si pudiera oler algo horrible en su labio superior.

	—Sí. En realidad no trabajo con la piedra. Al menos no todavía. Yo…

	—Creo que no hay razón para hablar de tener una boda grande —interrumpe Bryant, claramente desinteresado en saber algo de mí o en extender esta conversación más de lo necesario.

	—Bryant —habla Sarah—. Somos Morelli. Deberíamos organizar una boda. Eva puede ayudar...

	—Esta es una situación diferente —dice Bryant, con los ojos clavados en la mesa.

	Cierra la boca, se encoge de hombros y pide al camarero que le sirva más vino. Me queda claro que a Sarah le resulta indiferente la idea de una boda y que simplemente estaba lanzando la idea para aparentar. Por supuesto, esta mujer no querría organizar una boda para la hija bastarda. No puedo decir que la culpo.

	—Tiene que ser una boda por la iglesia —dice Sidorov.

	Mis ojos se dirigen a Pavel, que mira hacia abajo en su regazo y envía mensajes de texto a alguien en su teléfono. Parece que le importa un bledo que otros estén planeando nuestra boda y nuestro futuro sin que ninguno de los dos haya aportado nada.

	Miro a Bryant, que tiene los ojos entornados hacia Pavel. Me imagino que verle escribir en la mesa, su mesa, es un insulto. Pavel no levanta la vista hasta que le ponen delante el plato de pollo asado, patatas y espárragos.

	—¿Tiene Lyriope acciones en los negocios de Morelli? ¿Un puesto en algún consejo de administración? —Sidorov pregunta a mi padre en lugar de a mí.

	—No —responde rápidamente mi padre mientras corta su pollo para comer.

	—¿No cree que sea apropiado que lo haga? —pregunta Sidorov.

	Me doy cuenta de que Sarah sonríe para sí misma mientras empieza a dar pequeños bocados a su comida. A mí también me parece cómico que yo tenga algo que ver con los negocios de los Morelli, pero no voy a decir ni una sola palabra. También me doy cuenta de que Pavel está enviando mensajes de texto de nuevo, sin molestarse en empezar a comer todavía.

	—No estamos aquí para hablar de mi negocio familiar ni de cómo se gestiona —responde Bryant, con advertencia en la voz.

	—Pero tenemos que discutir cómo se fusionarán la familia Sidorov y la familia Morelli —continúa Sidorov.

	—Por matrimonio —dice Bryant con la boca llena, su cara se enrojece, lo que sólo puedo suponer que no es una buena señal—. Acepté que tu sobrino se casara con Lyriope. Pienso honrar mi palabra.

	—Sí, pero eso fue con la suposición de que Lyriope es una Morelli en todos los sentidos. —Sus ojos se dirigen hacia mí—. No sólo como hija bastarda.

	Las palabras de Sidorov deberían doler, pero no lo hacen. Por alguna razón, toda esta conversación me parece ligeramente irónica. Sidorov supuso que yo era el billete dorado y qué equivocado estaba al hacerlo. Soy la hija bastarda. No hay duda de ello.

	Bryant deja el tenedor de golpe en la mesa y mira a Pavel, que sigue con la mirada fija en su regazo. 

	—¿Le pasa algo a tu cena?

	Pavel levanta la vista durante una fracción de segundo, pero sigue escribiendo.

	—La cena tiene buena pinta —murmura, sin leer al hombre que se siente insultado por sus acciones.

	Me siento como si estuviera viendo cómo ocurre un accidente de coche. Soy una simple espectadora que no puede hacer nada más que ver la carnicería que se producirá. Si la mesa no fuera tan grande, encontraría la forma de patear a Pavel debajo de ella para que se diera cuenta de lo idiota que está siendo. Giro la cabeza para ver que Sarah está sorbiendo de su vino con una sonrisa en la cara. Está entretenida. Eso es evidente. No sé por qué razón lo está. ¿Le gusta ver cómo insultan a Bryant y luego dispara? ¿O simplemente está borracha y disfruta de un espectáculo de conflicto para mantenerse entretenida?

	Sidorov finalmente se da cuenta de la causa de la tensión y le da un codazo a Pavel, lo que hace que su sobrino levante la vista y se dé cuenta de que todos los ojos están puestos en él. En lugar de avergonzarse o disculparse, mira por encima del hombro al camarero que está de pie contra la pared y le indica que quiere que le sirvan más vino.

	Bryant se pone rígido, se limpia la boca con una servilleta y dice: 

	—Haz los arreglos con la iglesia que elijas. Dado que Lyriope vivirá conmigo hasta la boda, me gustaría que esto ocurriera cuanto antes para que pueda instalarse en una situación de vida más… —sus ojos se fijan en los míos durante el más breve de los momentos— adecuada.

	Dios no permita que su carne y su sangre vivan bajo su techo más tiempo del necesario.

	Tengo muchas preguntas. Quiero saber a qué se dedica Pavel. ¿Dónde vamos a vivir? No me voy a mudar a Rusia. Quiero saber algo, lo que sea, sobre el hombre con el que se espera que me case, pero no me atrevo a hablar. El ambiente en la mesa es espeso, pesado y de sentimientos peligrosos. Siento que Bryant está a punto de romperse, y no quiero ser la que provoque la ruptura final. Así que, aunque tengo tantas ganas de saber, siento que va a tener que esperar hasta otro día, u otra noche, o simplemente otro momento. Tengo cero apetito y sólo he mordisqueado la comida. Si bebo otro sorbo de vino, me preocupa tener la mirada vidriosa, de no me importa el mundo, vacía, que tiene Sarah.

	Pavel ha vuelto a enviar mensajes de texto. Es un hombre estúpido, estúpido. ¿Qué podría ser tan importante para arriesgarse a cabrear a Bryant Morelli? ¿Quién es el destinatario de los mensajes? ¿Quién supera a mi padre en la mente de Pavel?

	Aprovecho esta oportunidad en la que no me pillará mirándole fijamente para escudriñar al estúpido con el que se espera que me case. No puedo imaginarme compartiendo una casa con él, y mucho menos una cama. No hay manera de que nuestro matrimonio sea uno con sexo o incluso un beso. Mis labios no tocan a este hombre de ninguna manera. Espero por Dios que Pavel sienta lo mismo. Sólo es una unión basada en los negocios, ¿no? Tengo alguna esperanza de que no esté buscando un buen polvo por el mero hecho de que no me ha mirado más de dos segundos en toda la noche. Al menos no me está desnudando con la mirada y viendo este trato como un polvo fácil. O tal vez lo hace y yo sólo estoy tratando de engañarme a mí misma, que es lo que he estado tratando de hacer desde el momento en que fui secuestrada en Italia. Siempre he intentado sacar lo mejor de las situaciones horribles, pero esto puede estar llevando el optimismo demasiado lejos.

	Sin previo aviso, Bryant se levanta de la mesa. 

	—Creo que podemos dar por terminada la noche. Llama a mi secretaria para fijar una reunión en mi más pronta disponibilidad para que podamos discutir los arreglos finales—. Mira a Sarah al otro lado de la mesa—. ¿Lista?

	Sin decir nada más, Bryant y Sarah nos dejan a mí, a Sidorov y a Pavel sentados solos en la mesa. Ninguno de los dos me dio las buenas noches ni, lo que es más importante, me invitó a irme con ellos. Simplemente me dejaron con la gentuza. Qué cojones.

	Me aclaro la garganta y trato de invocar mi mejor imagen de Bryant Morelli y también me levanto de la mesa. 

	—Ha sido un largo viaje desde Italia. Debería descansar un poco. —Miro a Pavel y le dedico una débil sonrisa—. Ha sido un placer conocerte. Buenas noches.

	Sin esperar una respuesta, ni siquiera mirar para ver su reacción, me voy. Subo las escaleras hasta mi habitación, la habitación de invitados, lo más rápido que puedo por miedo a que me llamen y me pidan que entretenga a los invitados. Nunca me han gustado las cenas porque nunca sé qué tenedor usar, asustada porque mi falta de entrenamiento formal en etiqueta es evidente. Pero esta noche... esto se lleva el pastel de la cena más incómoda de mi vida. Pero la comprensión de que esto va a ser el resto de mi vida me pesa en la boca del estómago. Miro por encima de mi hombro y bajo las escaleras hacia la puerta principal.

	¿Debo irme?

	¿Debería correr por él?

	Tal vez vivir en mi coche, rascando los centavos, y no saber lo que viene después no es algo malo después de todo, en comparación con lo que me espera.

	Sintiéndome demasiado cansada para contemplar la vida ni un momento más, entro en mi habitación con la esperanza de cerrar toda la oscuridad y no permitir que se produzca más que un sueño adormecedor.

	Pero al entrar por la puerta, rápidamente me doy cuenta de que no estoy sola.
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	Lyriope
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	Sólo he tomado dos vasos de vino con la cena. No estoy intoxicada, estoy bien despierta y no puedo estar soñando, y sin embargo...

	—¿Nick? —susurro mientras cierro la puerta en silencio tras de mí, sin saber si es simplemente un producto de mi imaginación sentado junto a mi cama en una silla.

	Está hablando por teléfono con una sonrisa diabólica en la cara. Su postura en la silla, la forma en que su tobillo se apoya en la rodilla, su aura de confianza y amenaza me recuerdan a la primera noche que lo conocí en la fiesta de los Morelli. La historia ha cerrado el círculo y vuelvo a ser la bastarda de los Morelli, sintiéndome inoportuna en la mansión, mirando a un hombre que grita autoridad, dominio y perversa curiosidad.

	—No deberías estar aquí —susurro—. Si alguien te viera...

	—Soy un fantasma. Nadie puede verme —responde en voz baja, tan profunda, tan misteriosa. Guarda su teléfono y me regala una de sus sonrisas que puedo sentir profundamente en mi alma.

	Cierro la puerta de mi habitación y me acerco a él, sin saber qué decir o hacer.

	Levanta sus ojos y conecta con los míos. 

	—Estoy enterrado a dos metros bajo tierra y no quiero volver a estar vivo. Me mataste en el momento en que te alejaste de mí en Italia. Estoy muerto por tu culpa.

	Sus palabras me apuñalan. Cortan mi corazón en un millón de pedazos. Nunca quise hacerle daño. Nunca quise que se viera involucrado en todo este lío. Si pudiera volver el tiempo atrás, nunca caería en la madriguera que me llevó a Nick para empezar.

	—Tuve que irme. Ya lo sabes.

	Se encoge de hombros. 

	—Tal vez. Tal vez no.

	—¿Cómo has entrado? —Hago la pregunta, pero también conozco a Nick. Si quiere hacer algo, puede hacerlo. Siempre encontrará la manera de hacerlo.

	No se ha movido ni un centímetro. Sus ojos son lo único que cambia de posición mientras recorre mi cuerpo con el ridículo vestido rojo que es dos tallas más pequeño. No tiene que decir una palabra para que yo sepa que no lo aprueba.

	Me paso las manos por las caderas. 

	—Yo no lo elegí.

	—Estoy seguro de que al imbécil de Sidorov le encantó.

	Esta no es una conversación que quiera tener con Nick. Lo último que quiero hacer es discutir mi futuro, pesadilla, con el hombre que podría ofrecerme una vida de ensueño si realmente viviéramos en un Wonderland sin que mis demonios me arrastraran a la oscuridad, negándose a dejarme libre. Cuanto antes acepte lo inevitable, mejor. Pavel Sidorov es mi futuro, independientemente de lo que sienta al respecto.

	No estamos en el Wonderland.

	La idea de que Nick y yo tengamos un futuro es una verdadera locura.

	No puedo ser la Reina de Corazones de Nick por mucho que lo desee.

	—Me dejaste —afirma.

	—Podría argumentar eso diciendo que me dejaste ir.

	—A la mierda, y lo sabes.

	Tiene razón. Esta fue mi elección, y lo sé. Sólo que no sé cómo reconocer el hecho.

	—Quieres que papá te quiera. ¿Cómo va eso? ¿Es todo lo que esperabas?

	—Vete a la mierda —digo con poco veneno detrás de las palabras. No voy a contarle lo que ha pasado hasta ahora. No voy a hablarle de la cena ni de nada desde que llegué a esta mansión. Él sabe la respuesta y el hecho de que me pregunte es...—. ¿Has venido a hacerme daño?

	No sé si es su intención, pero sus palabras me parten el corazón en dos.

	—Tal vez...

	—Tienes que irte —repito—. Si Bryant te pilla aquí...

	Acorta la distancia entre nosotros y se sitúa tan cerca que siento el calor de su aliento en mi cara.

	—Dime que te rescate de tu torre y lo haré.

	—No necesito que me rescaten.

	—Mentirosa.

	—Yo no… —Doy un paso atrás, la parte trasera de mis piernas hace contacto con la cama.

	Se acerca más, ahora atrapándome entre él y el colchón. 

	—Todo lo que tienes que hacer es pedirlo, y derribaré este castillo.

	—No te lo estoy pidiendo. Siempre he querido estar dentro del castillo —admito.

	Sus ojos me absorben de pies a cabeza. Veo un destello de ceño fruncido en su rostro, pero se desvanece rápidamente. Vuelve a acercarse a la ventana en un acto que parece casi despectivo. 

	—Quítate el vestido.

	Endurezco mi espalda, dispuesta a caminar hacia el tocador, quitándome los pendientes.

	—No puedes venir aquí y darme órdenes. Ya no soy tu cautiva.

	Espero estar haciendo un buen trabajo para ocultar que su simple orden hace que mi cuerpo se excite. Tiene la capacidad de desencadenar mi necesidad sexual simplemente por estar tan cerca de mí, pero no quiero que sepa el poder que tiene sobre mí y lo débil que soy ante él. Necesito ser fuerte por el bien de ambos . Que Nick esté aquí ya es bastante peligroso. No puedo imaginar que alguien pase por la habitación y nos escuche liados en…

	—Sabes que no me gusta pedirlo dos veces.

	Le miro por encima del hombro y le ofrezco una sonrisa de paz, sin querer entrar en guerra. Sé que perderé contra este hombre, así que es mejor evitar que se produzca la batalla. 

	—Entonces no lo hagas.

	Nick se levanta finalmente, con su bastón en la mano, y acorta la distancia entre nosotros. El acto es depredador, hambriento, y sé que no hay forma de evitar ser devorada.

	Hace exactamente lo que he dicho y no pregunta. En lugar de eso, tira el bastón sobre la cama, liberando sus dos manos. Me hace girar, me empuja contra la cómoda, me baja la cremallera y el vestido le sigue de cerca mientras lo baja por mi cuerpo.

	—Nick, no puedes estar aquí. Si mi padre se entera...

	—Shh —ordena mientras lleva sus dientes a mi cuello y muerde.

	Quiero que se detenga, pero quiero que continúe.

	Quiero que se vaya, pero quiero que se quede.

	Quiero que... quiero que me folle.

	Una vez más, Nick tiene el poder de provocar un yo-yo de emociones en mí. Los sentimientos son fuertes, pero en un idioma diferente que no puedo descifrar. No sé lo que quiero. No sé qué hacer, ni cómo sentirme cuando respiro el mismo aire que este hombre. La vida sería mucho más fácil si él hubiera decidido no volver a verme después de Italia y, sin embargo, nunca me había alegrado tanto de verlo en mi habitación como esta noche.

	Una mano me rodea el brazo y me da el más suave de los tirones para hacerme girar hacia él, acercándome al hombre que tengo delante. Puede que sea un monstruo, pero a mí no me lo parece. Veo mucho más en sus ojos. Años de dolor. Años de soledad. Años de intentar reconstruir el sueño de un joven al que se le destrozó toda la vida. Lo veo a él. Veo al verdadero Nick Hudson.

	Sus ojos permanecen fijos en los míos, tan severos y tan cálidos al mismo tiempo. Unos ojos que no se esperan de un depredador, de un pervertido. Ojos que parecen ofrecer empatía. Un verdadero villano debería tener ojos brillantes y, bueno... amenazantes.

	Contengo la respiración, cada célula de mi cuerpo presiente el peligro. Sé que estoy tentando al destino al permitirle permanecer en mi habitación. Bryant no es un hombre tonto, y sin duda tiene oídos en toda la casa, pero no puedo resistir la atracción. Es demasiado. Mi adicción por este hombre lo consume todo.

	No puedo evitar que los dedos que rodean mi brazo se vuelvan a tensar.

	—Inclínate.

	Reconozco el tono; recuerdo la energía. Nick va a hacer lo único que sabe hacer.

	Va a reclamarme como suya.

	Está marcando su territorio.

	Siento que mi corazón se detiene cuando Nick pronuncia estas palabras y sé que no hay nada que hacer más que obedecer. Se me hiela la sangre al ver cómo aparece una sonrisa en los labios de Nick. ¿Cómo puedo esperar otra cosa de este hombre? ¿Acaso no he oído innumerables historias de monstruos disfrazados de humanos guapos y bondadosos que sólo esperan atrapar a un alma inocente?

	Esta es la descripción de Nick Hudson.

	Un monstruo para algunos, pero a mí me gusta el sabor de la bestia.

	El sonido de sus pantalones cayendo hace que mis entrañas se vuelvan líquidas.

	—Si nos oyen —susurro mientras saco el culo para ponerme en posición para lo que viene—. Harán que te maten.

	Mi petición es ignorada por Nick.

	En cambio, mi preocupación es reemplazada por una atracción tan fuerte, tan primaria, tan voraz por tener a Nick dentro de mí una vez más, que cualquier resistencia es una lucha infructuosa.

	Hace falta una ráfaga de aire que sopla directamente sobre mi piel para que me dé cuenta de que Nick se ha acercado y se está inclinando, con sus labios en mi oreja.

	—Controla tus gemidos. Acalla tus gritos. Contén tu gritos —dice con lo que me parece una petición insensata. Nunca me he callado con Nick. Nunca—. No querrás que te pille con mi polla golpeando dentro de ti.

	La visión que crean sus palabras es tan poderosa que ya siento que un gemido estrangulado me ahoga.

	Mueve su dedo hacia mi boca, acariciando mis labios, pasando y frotando en mi lengua.

	—Mójalo, Lyriope.

	Sé lo que significa esto. Sé lo que viene.

	Ya he recibido clases de Nick y me he convertido en una buena alumna.

	Chupo, lamo y recubro. Luego reprimo un gemido mientras espero.

	Espero lo que está por venir. Quiero ser de él. Quiero ser suya y sólo suya. Aunque sea por un breve momento en el tiempo. Quiero perderme en el Wonderland de Nick. Un vistazo a través del espejo. Necesito una muestra de este hombre para poder durar un poco más en este nuevo mundo al que he sido empujada. Necesito un trozo de Nick para poder hacerme más grande, para sobrevivir a todo lo que está por venir tendré que estar más loca que una cabra.

	Estoy completamente desnuda, cada centímetro de mi carne se tensa por la necesidad, mi mente es incapaz de comprender cómo será la vida una vez que Nick salga de mi habitación.

	Coloca mi cabello por encima de los hombros, desnudando mi espalda para que no haya nada que impida la conexión de nuestros cuerpos una vez que se coloque contra mí.

	Carne con carne.

	Necesito su puta carne.

	Su dedo acaricia mi culo, haciéndome arquear y jadear. Antes de que pueda procesar completamente la sensación, empuja más allá del apretado agujero. Vuelvo a jadear y mis ojos se abren de golpe para ver cómo mis nudillos se vuelven blancos al agarrar la colcha.

	—Relájate —susurra Nick—. Tu culo sabe cómo recibir su castigo.

	Mi mente se arremolina mientras él mueve su dedo un poco más profundo, estirando mi agujero un poco más con la penetración. No puedo pensar... no puedo expresar mis sentimientos con palabras, no puedo despejar la niebla de la confusión.

	Estoy en posición para esto.

	Estoy voluntariamente en posición para esta invasión íntima porque Nick me lo pidió.

	Y porque...

	Porque quiero hacerlo.

	Me someteré a este hombre hasta el día de mi muerte, y no sé lo que eso significa para nosotros. Lo que significa para el mañana y más allá.

	Mi cuerpo se agita y mis pies se levantan como si quisieran escapar, pero no van a ninguna parte. Un suave gemido rasga el aire antes de darme cuenta de que tengo que callarme. Siento el calor de una mano cuando los dedos se extienden por la parte baja de mi espalda, justo por encima de la curva de mi culo.

	—Buena chica —elogia Nick—. Siempre eres una buena chica cuando tengo un dedo enterrado en tu culo.

	Con sus palabras, me derrumbo en gemidos ahogados contra la cama. No me importa dónde me lleve. ¿Al culo? ¿El coño? ¿La boca? No importa mientras pueda sentir a Nick de alguna manera. De cualquier manera. Quiero un momento de asombro. Un vistazo a un cuento de hadas. Necesito un recuento de mi vida, uno que termine en un «felices para siempre», y la única manera de conseguirlo es a través de Nick Hudson.

	Está claro que Nick no está aquí para castigarme. Si esa fuera su intención, sé que su polla seguiría a su dedo, pero en lugar de eso, siento el grosor de su polla traspasando los pliegues de mi coño y entrando de un solo empujón. La humedad de mi excitación lo empuja dentro de mí.

	—Nadie va a follar este coño más que yo —casi gruñe mientras empieza a bombear dentro y fuera de mí.

	Sé que ha hecho un mandato, pero ¿puede ser realmente una regla que pueda seguir? Estoy prometida a Pavel Sidorov y me casaré con él muy pronto. Esta realidad alterada en la que Nick y yo vivimos ahora no podrá continuar. Su posesión sobre mí, su necesidad de tenerme como propia pronto se disolverá en cuentos de una historia antigua.

	Pero mientras un orgasmo se acumula dentro de mí, lo último que quiero hacer es rebatir el argumento de Nick.

	Ahora mismo, aunque sólo sea en este momento, me perderé en el Wonderland con Nick. Sólo nosotros. Sólo nosotros.
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	La habitación da vueltas. Me siento enfermo por la necesidad de evitar que esta mujer esté con otra alma. La idea de Romeo y Julieta en esta jodida situación es real. Es tan real que se me revuelven las tripas mientras me la follo con una necesidad primaria de marcarla como mía para siempre. Quiero romperla. Quiero romperla en un millón de pedazos para que nadie más pueda jugar con mi juguete.

	Nunca he tenido un fuego de deseo como este que me abrasa la piel. Nunca me he sentido tan fuera de control desde el día en que salí volando por un acantilado hacia mi muerte planeada. Y si te dijera que sé cómo arreglar este caos que se está gestando, sería un mentiroso.

	Estoy perdido. Estoy jodidamente perdido porque la amenaza de perder a Lyriope por otro es real.

	Ella podría estar caminando hacia el altar dentro de unos días. Estamos a merced de cuándo Bryant Morelli considere que se producirá la boda. Nuestra retorcida historia de amor tiene fecha de caducidad. Yo lo sé. Lyriope lo sabe. Pero no estoy preparado para afrontar de verdad lo que eso significa si no encuentro una forma de tomar el control de esta narración. La historia tiene que ser escrita por mí.

	De lo contrario, Lyriope pronto se casará con otro...

	Pero pintaré ese vestido blanco de rojo con su sangre antes de que se hagan los votos.

	Sus gemidos crecen en decibelios, y aunque me encantan los sonidos de su placer, y quiero que toda la casa la oiga gritar mi nombre, me dejo ganar por la sabiduría y extiendo la mano para cubrir su boca con mi palma. Las paredes de su coño se estrechan en torno a mí y sé que me está lamiendo la polla con su orgasmo. Me muerde la mano en lugar de gritar, y me gusta el dolor. Me gusta sentir que su placer se convierte en una aflicción sexual para mí.

	Me meto más y más profundo, esperando ser tragado por su coño para no volver a salir.

	—Nick...

	Sus palabras, sin aliento, provocan un alboroto en mi interior. Quiero correrme dentro de ella, pero al mismo tiempo quiero durar toda la noche. Las sensaciones opuestas luchan entre sí y la necesidad de acabar gana. Mis pelotas se tensan mientras exploto y la lleno con mi semilla.

	Con mi maldita semilla.

	Mantengo mi polla dentro, actuando como un tapón, rechazando mi orgasmo para salir de su cuerpo. No me tomo el tiempo de considerar las ramificaciones del acto más allá de que ella esté embarazada de mi hijo...

	—No —dice Lyriope, tratando de liberarse de la conexión—. Tú no quieres esto. No quiero esto. Este no es el camino.

	Cuando Lyriope se libera de mi verga, rápidamente contraataco tirando de ella para que deje de estar inclinada sobre la cama, ahueco su coño y la subo contra mi pecho. Le pellizco el cuello mientras meto un dedo en su húmedo coño, sintiendo cómo mi semilla intenta escapar.

	—Se queda —ordeno, sin querer discutir más.

	Sacude la cabeza, pero no intenta apartarse. En lugar de eso, desliza su mano por su cuerpo hasta donde la estoy sujetando. Añade suavemente su dedo para unirse al mío en su coño, ayudando a mantener mi semen dentro de ella.

	Estoy perdiendo la maldita cabeza, y claramente Lyriope podría estar en el camino. Me he convertido completamente en un lunático cuando se trata de esta mujer. No quiero dos hijos y medio y una valla blanca. Eso sería empujarme a un purgatorio que no quiero.

	Pero a Lyriope... la quiero.

	La quiero y haré todo lo posible para que así sea.

	Ella es mía. Toda mía.

	Su cuerpo se estremece contra mí, sus rodillas parecen tambalearse, y finalmente me apiado y permito que se desplome sobre la cama.

	—Abre las piernas —exijo.

	Su estado de saciedad parece hacer imposible que se resista, porque separa las piernas sin vacilar, la mezcla de nuestras orgasmos brillando en la hendidura entre sus muslos y su coño. Es un espectáculo precioso. Lyriope tumbada en la cama, desnuda, vulnerable. Nuestros deseos se funden en uno.

	—No deberías estar aquí —digo—. Deberías estar en mi cama. En mi casa.

	—Yo pertenezco aquí por ahora. Tú lo sabes. —Sus palabras salen sin aliento, ya que aún se está recuperando de ser follada.

	—No sé eso. Podrías salir de aquí ahora mismo conmigo.

	—No puedo. —Ella inhala profundamente—. Necesito dejar que esto se desarrolle.

	—Porque quieres que papá te quiera. —Digo la frase en lugar de preguntarla—. Te prefiero como reina. No como mártir.

	Sus ojos somnolientos me miran mientras dice: 

	—Ven a la cama. No arruinemos la noche discutiendo más sobre esto.

	—Esto no va así. No somos amantes, Lyriope —digo, subiéndome los pantalones con una sonrisa diabólica—. No nos acostamos juntos, nos levantamos por la mañana y comemos huevos y bebemos café. Esta historia no es así. No somos los amantes que protagonizan la historia. Somos los marginados. Los personajes secundarios que acechan en las sombras. Ahí es donde nos has puesto.

	—No estoy de acuerdo —casi ronronea—. No estoy segura de cómo llamas a lo que acabamos de hacer, entonces.

	—Apareamiento como animales —digo—. Haciéndote mía. Y lo haré una y otra vez. Ese es el único hecho verdadero de la noche. No parará hasta que me seas entregada. —Estudio su cuerpo desnudo, memorizando cada centímetro para ayudar a saciar mi sed cuando no esté con ella—. O hasta que camines voluntariamente hacia mis brazos.

	Y entonces, como si hiciera falta un signo de exclamación a nuestra noche de reivindicación y posesión, el sonido de una explosión al otro lado de la ventana hace que Lyriope salte de la cama asustada, corriendo hacia la ventana para ver qué es la conmoción.

	—¡Dios mío! Hay un incendio! —anuncia, mirándome con los ojos muy abiertos mientras se produce una segunda explosión en la distancia—. ¡Algo se está quemando!

	Asiento con la cabeza, sonrío y digo: 

	—Es una pena que Bryant haya coleccionado auténticas bellezas. Algunos de esos coches no tienen precio. Irreemplazables.

	Lyriope vuelve a mirar a la ventana, a mí y luego a la ventana. 

	—Oh, Dios mío. ¿Has hecho esto?

	Busco el resto de mi ropa y termino de vestirme. El reloj ha dado las doce y es hora de irse... por ahora.

	—¡Nick! —Los ojos de Lyriope se abren de par en par—. ¿Acabas de volar el coche de mi padre? ¿Estás loco? Te va a asesinar por esto. Los Morelli no van a... Dios mío. Por favor, dime que no has tenido nada que ver con esto.

	Puedo oír el sonido de los gritos en la distancia, lo que significa que es el momento perfecto para terminar la noche. Puedo salir literalmente por la puerta principal y nadie se dará cuenta. Todos estarán distraídos con el pandemónium que he causado. Estoy seguro de que es una vista hermosa. Un hermoso espectáculo, de hecho.

	—¡Nick! —Lyriope está mirando afuera, incrédula. No me molesto en mirar por la ventana, pero sé lo que encontraría. Un coche clásico en perfecto estado. Como dije, no tiene precio. Irreemplazable. Y actualmente en llamas—. Alguien tiene un extintor. Lo están apagando, pero está... está todo negro por dentro. Y carbonizado.

	—Ojo por ojo —digo mientras cojo mi bastón—. La venganza por quemar mi muelle y mi barco. Me parece justo.

	—Te has vuelto loco —murmura más para sí misma que para mí.

	—Sí, mi reina. Eso está decidido.

	Sin despedirme. Sin besarla, ni susurrarle cosas dulces, simplemente salgo por la puerta y bajo las escaleras deleitándome con los sonidos del caos que hay alrededor.

	He hecho lo que he venido a hacer.

	Reclamé el cuerpo de Lyriope.

	He ejecutado mi venganza.

	Puse una venda en una herida que supuraba mi corazón y mi alma.

	Una victoria temporal, pero victoria al fin y al cabo.

	Y mientras atravieso la gran extensión de hierba de la propiedad de los Morelli que lleva a donde está aparcado mi coche en la distancia, tiro la última cerilla detrás de mí. Un mensaje para mi querido amigo Bryant Morelli. Como no estoy seguro de que haya otra Fiesta de Té en nuestro futuro, me parece justo llevarle la fiesta a él.

	El aroma del humo besa mi espalda mientras salgo de la propiedad, balanceando mi bastón a mi paso. Y una nota en el escritorio de Bryant Morelli ahora mismo dice:

	¿Más té?
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	Lyriope
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	—Tomaré el próximo vuelo a casa —dice Dylan al teléfono.

	Sacudo la cabeza, no es que Dylan pueda verme, y digo: 

	—No. Quédate donde estás. Estoy bien. De verdad que lo estoy.

	—¿Cómo carajo estás bien? Estás en su casa. ¿De verdad? ¿Su casa?

	Dylan siempre ha odiado a Bryant Morelli. Su deseo de ser algún día un Morelli como esperaba nunca ha existido. Todo lo contrario. Dylan nunca se ha avergonzado más que nada que del hecho de compartir la misma sangre que ese hombre. Sabía que llamar a Dylan y contarle lo que había sucedido en Italia y dónde me encontraba ahora no iba a caerle bien, pero tampoco puedo mantener a mi hermano en la oscuridad.

	—Tengo un pequeño apartamento aquí. Tienes que venir a vivir conmigo —continúa.

	Suelto un profundo suspiro. 

	—Dylan, tienes que confiar en mí cuando te digo que todo esto va a salir bien.

	—Suenas como mamá —me dice, y sus palabras me hacen sentir un dolor de cabeza—. Eso es lo que siempre decía justo antes de volver a jodernos las cosas.

	—Golpe bajo, hermano.

	—Lo siento, pero es verdad.

	Tal vez lo sea. Lo más probable es que lo sea. He demostrado una y otra vez que soy la hija de mi madre por mucho que intente no serlo.

	—¿Has sabido algo de ella últimamente? —Pregunto, sin tener ni idea de dónde vive actualmente ni de cómo localizarla.

	No puedo ni imaginar lo que diría o haría si supiera que estoy en la casa de Bryant Morelli a punto de casarme con un completo desconocido sancionado por mi padre biológico. ¿Permitiría que esto continuara si lo supiera? Tal vez. Seguramente si pudiera beneficiarse de alguna manera de ello. Supongo que lo bueno que saldrá de todo esto, es que finalmente me liberaré de mi madre. Viviré en una casa, no lucharé para pagar las facturas, no me dedicaré a la prostitución y no trataré de ganarme la atención y la aprobación de mi madre de una forma enfermiza y retorcida.

	—No, y no intentes cambiar de tema. Estás viviendo con Bryant Morelli y a punto de casarte con un hombre que no conoces. Esto es absolutamente una locura, y no lo voy a permitir.

	—No tengo elección. Sé que crees que la tengo...

	—Por supuesto que sí. No hagas esa mierda conmigo.

	—Hay muchas cosas que no sabes —empiezo. Y la afirmación es tan cierta. Tan cierta.

	—Entonces dime.

	—No puedo.

	Permanezco en silencio y simplemente escucho a Dylan respirar profundamente.

	—¿Te trata bien? —Dylan finalmente pregunta—. ¿Te trata toda la familia como te mereces?

	—Sí —miento.

	No quiero decirle que no he visto a nadie más que a Sarah y a Sasha desde que llegué a la mansión. Y sólo he visto a mi padre en la cena y no mas desde entonces. Ha pasado casi una semana y no he hecho nada más que pasar el rato en mi habitación sola. Cuando bajo a comer, lo hago sola. He visto a Sarah de pasada, pero no se molesta en saludar. Incluso el personal parece ignorarme. Es como si fuera invisible.

	—¿Y realmente quieres casarte con este hombre? ¿Ese tal Sidorov? —me pregunta, y tengo la sensación de que está intentando hacerse a la idea.

	—No es realmente un matrimonio. Es más bien un acuerdo comercial —digo, sin estar segura de saber lo que es, para ser sincera. No es que ninguno de nosotros se haya sentado a discutir los detalles.

	Tacha eso... Sidorov y Bryant han tenido una reunión para discutir los detalles, pero yo no estaba incluido en la planificación.

	—¿Y qué consigues con ello?

	—Seguridad. —Por fin puedo decir la verdad.

	Seguridad no sólo para mí, sino para Dylan. No más deudas. No huir más.

	—Seguridad —añado.

	Seguridad para cada persona en mi vida. Seguridad para no convertir mis problemas en los de los demás. Seguridad para no destruir a todos los que quiero y valoro en mi vida.

	—Las dos cosas que siempre has querido. —Deja escapar un suspiro—. No hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión, ¿verdad? —Pregunta Dylan.

	Veo que Sasha entra en mi habitación, vestida y preparada para el Wonderland esta noche. Sus ojos se fijan en el hecho de que estoy vestida con el traje que ella eligió para el evento, y aplaude en silencio en señal de aprobación.

	—Te prometo que todo se va a solucionar —digo, indicando con un dedo a Sasha que voy a colgar el teléfono en un minuto—. Tengo que irme ahora mismo, pero te prometo que te llamaré pronto. Sigue concentrándote en la escuela y no te preocupes por mí. Estoy bien. Lo juro.

	Oigo a Dylan refunfuñar mientras ambos nos damos nuestro cariño y colgamos. Tiene razón. No hay nada que pueda decir o hacer que me haga cambiar de opinión. Tengo que hacer lo que tengo que hacer para mantener a todos a salvo.

	Cuando cuelgo el teléfono, dirijo mi atención a Sasha. 

	—Estás increíble.

	—Como tú —elogia—. ¿Estás lista para la mejor fiesta de cumpleaños en la que hemos estado?

	—¿Fiesta de cumpleaños?

	—Ese es el tema de la noche —añade—. Y este Wonderland va a ser extra picante. He oído que se van a celebrar orgías. Habitaciones con actos sexuales. Todo el mundo mirando a los demás. Va a ser un paraíso pervertido. —Hace una sonrisa diabólica—. Tal vez puedas divertirte antes de la boda. Ensuciarte antes de casarte.

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—Creo que me limitaré a bailar.

	—¿Aunque Nick esté en una de las salas de sexo esperando? —se burla.

	No le he contado a mi prima nuestra noche juntos en esta habitación, y no pienso hacerlo. Fue una noche. Sólo una noche.

	Sólo una noche.

	—Tenemos que ir a Central Park y buscar setas doradas para conseguir la dirección de la fiesta —dice Sasha—. Así que será mejor que nos pongamos en marcha. No sé cuánto tiempo llevará esto. —Mira por encima del hombro hacia la puerta—. ¿Sabe Bryant que te vas? ¿Le has dicho a dónde vas?

	Sacudo la cabeza. 

	—Hace días que no lo veo. No creo que le importe un carajo a dónde voy o cuándo. Así que no te preocupes por eso.

	—Tal vez deberías dejar una nota. Decir que te quedas en mi casa —ofrece.

	—No soy una adolescente que se escapa de casa —digo, aunque una parte de mí se siente así.

	—Sólo estoy pensando que si algún otro Morelli está en el Wonderland, y le cuenta a Bryant...

	—Te dije que no le importaría —interrumpo—. No soy la preciada hija que él está tratando de proteger. Creo sinceramente que no le importará si salgo por esa puerta y no vuelvo nunca más, aparte del hecho de que necesita cumplir su trato comercial con los Sidorov. Pero lo que haga a partir de ahora y hasta el día en que diga —sí, quiero— no es de su incumbencia.

	—Lo siento —dice suavemente—. Sé que esperabas más. Sé que tiene que haber una parte de ti que pensó que tendrías una insta-familia. —Sacude la cabeza—. Esta familia no es así. Yo también deseo a menudo que lo sea. He sido parte de este árbol toda mi vida e incluso a veces me siento como la hija no reconocida. Nunca siento que pertenezco de verdad.

	—Es sólo la familia de Bryant.

	Sasha resopla. 

	—Mi padre es en realidad peor que Bryant. Es sólo que él perdió el poder cuando perdió el control de Morelli Holdings. Así que a nadie le importa tanto lo que hace.

	Todo el mundo conocía la lucha de poder que casi había fracturado la empresa. Hablo con cautela, sin querer sacar a relucir malos recuerdos. 

	—Sé que nunca te sentiste cómodo en casa.

	—Escucha. ¿Lo que sea que el tío Bryant tiene en marcha? Eso no es nada comparado con los secretos de la casa de Vincent Morelli. Hay una razón por la que Elliott se fue cuando tenía dieciséis años. Y por qué Selene se mudó a París cuando cumplió dieciocho. No es un buen lugar.

	Me duele el corazón. 

	—¿Por qué no te vas?

	Su mirada se aleja. 

	—Es complicado.

	—Lo siento, Sasha.

	—Todo lo que digo es que sé que querías una familia. Y te mereces una.

	Sus palabras me hacen sentir un poco mejor. La semana pasada pasé de la tristeza a la ira y luego de nuevo a la tristeza. Una parte de mí quiere llorar y revolcarse en mi decepción, y otra parte de mí quiere irrumpir en la oficina de Bryant y exigir respuestas. Exigir respeto. Exigir la relación padre-hija que siempre he deseado.

	—Estoy empezando a aceptar mi situación. Por muy duro que sea, estoy bajando mis estándares sobre lo que necesito de ser un Morelli.

	—Eso es triste.

	—No, es la verdad. —Sonrío y me pongo los tacones. —Pero no dejemos que esto estropee el ambiente de esta noche. Tenemos que asistir a una fiesta de cumpleaños.

	Sasha hace una pausa, se muerde el labio, pero luego anuncia: 

	—Entonces vamos. Es hora de encontrar el Wonderland.
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	Al cruzar a través de las cortinas de terciopelo negro para entrar en el Wonderland, mi Wonderland, odio tener que compartir. Nunca he sido bueno compartiendo nada en mi vida. Quiero que volvamos a Italia. Sólo nosotros, bajo el sol de la Toscana, para no separarnos nunca. Sin ojos sobre ella. Ni un alma decidiendo si tiene una oportunidad de meterse en sus bragas. Nadie mirándola más que a mí. A mí.

	¿Egoísta?

	No.

	¿Posesión?

	Sí.

	Si por mí fuera, mantendría a Lyriope encerrada en una jaula con la única llave perteneciéndome. Ella es la pura definición de la perfección, y por alguna razón desconocida, yo fui el afortunado bastardo que tuvo el privilegio de llamarla mía. Aunque sea temporalmente. Aunque fuera mía de una manera jodida. Aunque tuviera que aceptarlo. Y sí, ciertamente lo tomé.

	Había mantenido a propósito una invitación abierta a todos los Morelli al Wonderland. Sin rencores... al menos en la superficie. Vengan a jugar conmigo en el Wonderland, hijos de puta. Vengan a jugar. Es mi manera de mantener a mis enemigos cerca en todo momento, y estén en mi dominio. ¿Había esperado que alguno atendiera tan de cerca el incidente de Italia? No. Por eso, ver su inesperada visita con Sasha no me tiene precisamente sorprendido, sólo divertido de que esta chica haga exactamente lo que quiera y como quiera. Sus pelotas son más grandes que cualquier matón de esta fiesta. Estoy seguro de que el hecho de que Sasha sea el diablo en su hombro no le ha perjudicado a la hora de hacerla volver al Wonderland. No estoy seguro de si debería agradecer a Sasha o...

	Me doy cuenta de que mi seguridad, guiada por Harrison, les sigue de cerca tratando de ser sutil, sabiendo muy bien que no planeé que ella estuviera aquí, pero que van a hacer todo lo que puedan para mantenerla a salvo. Me conocen bien. Veo que Harrison no está contento, pero no iba a discutir conmigo cuando le dije a Martha que las dejara pasar por la puerta. Después de todo, dije que todos los Morelli están en la lista de invitados.

	Un vestido negro que muestra cada una de las curvas de su cuerpo me tiene paralizado y sin poder apartar los ojos de ella. No sólo viene a mi Wonderland sin avisar, sino que además tiene que llevar un vestido que tienta a todo el mundo a poner los ojos en ella. Sus torneadas piernas con esos tacones negros y de suela roja se hacen eternos. Directamente a ese coño que no he podido quitarme de la cabeza.

	Su sabor es como el de la heroína para un drogadicto sin remedio, y tiemblo por otra dosis.

	Lleva perlas que cuelgan hasta el bajo vientre. Perlas que simbolizan la nueva vida que está viviendo ahora. Ya no es la pobre buscavidas que su madre crió. No, ahora es la hija de Bryant Morelli y, aunque veo que no se siente realmente cómoda en esa piel, mis dedos se agitan para agarrar esas perlas y frotarlas por cada centímetro de su cuerpo.

	La riqueza le queda bien.

	Dios, la quiero. La quiero otra vez, y otra vez, y otra vez.

	Estoy tentado de repetir la historia y secuestrarla, atarla en mi bodega y hacer desfilar su culo desnudo para que todo mi personal vea que mi reina ha vuelto a palacio.

	Quiero que todos sepan que esta mujer es mía, y sólo mía. Incluso si tengo que tomarla de nuevo.

	Y joder... está buenísima.

	¿Desde cuándo le brillan tanto los ojos? Incluso en la sala de sombras del almacén y desde esta distancia, puedo verlos. Puedo sentirlos. Esos malditos ojos. A un espectador desprevenido le parecerían tan puros e inocentes, cuando yo sé que es todo lo contrario. Mi chica perfecta, me gustaba ensuciarla. Le gustaba que la ensuciara, lo que me hace desearla más que nada en el mundo. Ella es la mayor posesión que no tengo. Ella es una antigüedad que necesito. Ella es una reliquia invaluable que debería estar en una repisa. Mi repisa.

	Lyriope está asimilando el Wonderland. Ahora sabe lo que hace falta para conseguir un Wonderland, y puedo ver cómo examina cada detalle de la sala. Sus ojos escudriñan los muebles de cuero blanco y negro, la barra negra con taburetes de marfil y los jarrones de ópalo colocados por todas partes que contienen dos o tres docenas de rosas blancas en cada ostentosa urna. Los globos blancos ahogan la sala con su máscara de celebración del feliz cumpleaños. Levanta la vista para mirar la enorme araña de cristal que parece gotear diamantes sobre las bailarinas que están debajo. Lyriope sabe que hice importar esa lámpara de Venecia, lo sabe. Sabe que hemos trabajado innumerables horas para dar la magia y no reparar en gastos para proyectar un ambiente elegante y seductor. El confeti blanco y plateado y la purpurina dorada caen del techo y bailan alrededor de su cabello suelto, rozando sus hombros y acariciando su cara para recordarle que está aquí para celebrar. Es una fiesta de cumpleaños en el Wonderland.

	Feliz cumpleaños a todos los olvidados.

	Una celebración para todos aquellos que nunca pudieron tener su día especial.

	Un cumpleaños para todas y cada una de las personas de este edificio.

	Feliz cumpleaños.

	Especialmente Lyriope, a quien nunca se le hizo sentir especial. Ni en su cumpleaños ni en ningún otro día.

	Los ojos de Lyriope escudriñan los cuerpos que bailan hombro con hombro al ritmo del DJ más caliente importado directamente de Praga, como si me buscara entre los poderosos jugadores de la sala. O tal vez sea sólo mi esperanza. Todavía no se ha asomado al balcón en el que sabe que a menudo resido mirando mi Wonderland.

	¿Se niega a levantar los ojos por terquedad o por miedo?

	¿Puede sentir mi mirada ardiendo a través de su carne?

	¿O cree que es capaz de colarse y pasar desapercibida siempre que no me mire a los ojos?

	Sigue a Sasha hasta la pista de baile y por un momento observa cómo su prima empieza a bailar al ritmo que domina la sala. Sin duda, Sasha sabe que DJ K-lo es, con diferencia, el DJ más solicitado del mundo en estos momentos, y todos los presentes en la sala tienen el placer de mover sus cuerpos al ritmo de él. Lyriope no tarda en imitar a su prima y empieza a bailar de la forma más seductora. Sus manos están en las caderas, las perlas se arremolinan a su alrededor y sus ojos se fijan en el hombre que controla al público con sus habilidades.

	Dios mío... Lyriope es tan sexy bailando como follando conmigo.

	Ella es un diamante en la pista de baile, brillando hacia mí, tan inapreciable e inalcanzable. Yo sólo soy el pobre chico que mira con el único sueño de poder manejar algún día esas joyas. Ha recorrido un largo camino desde la mujer que entró por primera vez en el Wonderland. Esta vez, mientras camina por la pista de baile que acoge a hombres y mujeres más poderosos que Dios, tiene su propio poder.

	Pero ella pertenece al maldito Nick Hudson. Y quiero que cada persona en esta sala lo sepa.

	Y aunque me dan ganas de irrumpir allí, de arrancarla de todos los ojos hambrientos de la sala, me quedo en el lugar que más me gusta, en el balcón con barandilla de hierro, para poder ver toda la acción de abajo. Permanezco en lo alto, observo y vigilo.

	Sí, la estoy observando. Siempre la estaré observando.

	En lo alto de las nubes está mi reino, donde gobierno... velando por mi reina.

	El poder chisporrotea en el aire, y me excita. Está la realeza, los directores generales, los dioses de la música y los cerebros criminales del bajo mundo. Pero la persona más poderosa, la que tiene un control sobre mí es ella.

	Por fin... por fin, mira hacia arriba, escudriñando el balcón buscándome. Sabe dónde encontrarme, pero también sé que, con las luces láser, las sombras y la distancia, le resultará difícil verme. Pero eso no significa que no lo intente. Entrecierra los ojos y utiliza la mano para tapar el brillo de las luces. Al no conseguirlo, explora la habitación y se fija en Harrison. No es un hombre difícil de ver, y no está lejos de Lyriope y Sasha. Está observando. Está vigilando. Y creo que Lyriope lo sabe. Deja de bailar, le dice algo al oído a Sasha que hace que sonría y asienta con la cabeza, y luego se dirige hacia donde está Harrison. La veo hablarle al oído y señalar el balcón. Harrison mira en mi dirección, hace una pausa y finalmente asiente mientras guía a Lyriope hacia las escaleras que la llevarán hasta mí. Me deja sonriendo como el gato de Cheshire.
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	Wonderland.

	Era mi todo...

	Hasta que ella entró en mi vida.

	Ahora es ella. Sólo ella.

	Ella es mi todo.

	Y creo que ella lo sabe.

	Le he dado la ventaja por mucho que intente resistirme.

	—¿Qué haces aquí? —Le pregunto cuando por fin llega a mí, aunque yo la haya hecho venir.

	Estoy sentado en un sofá de cuero, con mi bastón colocado sobre mi regazo como si pudiera usarlo como arma contra ella. Pero nada puede protegerme realmente de esta mujer. Cada vez que la veo, me debilito más y más. No pasará mucho tiempo hasta que agite mi bandera blanca y pida clemencia. Especialmente con el aspecto que tiene esta noche. Podría lamerla, morderla, devorar hasta el último trozo de su carne.

	Se inclina y me besa brevemente en la mejilla como si fuéramos simples conocidos y nada más. Está siendo educada y yo odio los malditos modales. 

	—Sasha me convenció de venir. Dijo que había una invitación abierta para los Morelli y...

	—¿Te sientes como una Morelli ahora? —pregunto, burlándome de ella con un movimiento de cejas y una ligera sonrisa. No estoy siendo justo, y lo sé. Pero me estoy cansando de jugar con las reglas.

	Ignorando mi pregunta, se sienta a mi lado y mira a Harrison con una sonrisa. Esboza una sonrisa diabólica y se quita el cabello oscuro del hombro para mostrar aún más carne. Mis ojos se estrechan hacia Lyriope, sabiendo muy bien que ha elegido este vestido para salir sólo para meterse conmigo. No puedo permitir que mi mente vaya a los lugares oscuros de imaginarme a otros hombres observándola en las calles de Nueva York o me volveré loco.

	Le hago un gesto a Harrison para indicarle que no es necesario que se quede.

	Harrison se da la vuelta para irse, pero primero me dice:

	—Dijiste que asistirías a la fiesta de cumpleaños privada en la sala dos. ¿Quieres que informe al anfitrión de que estás ocupado?

	Los ojos de Lyriope se abren de par en par y enarca una ceja. Veo que los celos inundan cada poro de su cara. 

	—¿Fiesta privada?

	Los ojos de Harrison se dirigen a los míos y frunce el ceño. Sabe que podría haber metido la pata. Sonrío para que sepa que no estoy molesto.

	—Pueden empezar sin mí. —Quiero mantener a Lyriope en vilo, pero tampoco quiero que Lyriope crea que voy a tener sexo con alguien.

	Nadie puede compararse con ella. Pero joder si lo admito.

	Mis ojos se fijan en los suyos, y es un hombre lo suficientemente sabio como para saber que hay que salir del tema y marcharse. 

	—Se lo haré saber al anfitrión —dice Harrison mientras aprovecha para girar sobre sus talones y marcharse.

	Sonrío al ver lo nervioso que se puso el hombre cuando se preocupó de que me atraparan por infiel o de revelar un plan más siniestro. No es que vaya a ser infiel. No es que Lyriope y yo estemos liados. No hay una bola y una cadena alrededor de mi tobillo. Pero aún así... no tenía intención de tocar a nadie. Hay algo en la idea que me parece desagradable.

	—Menuda salida la de la otra noche. Solo me dejaste —dice, haciendo girar su collar de perlas alrededor de su dedo.

	—Parecía el final perfecto para un tiempo tan explosivo contigo.

	No sólo sonríe con la boca, sino también con los ojos. El brillo en ellos se puede ver mientras las luces láser se arremolinan a su alrededor.

	—Sasha me dijo que esta noche va a haber muchas fiestas sexuales en habitaciones privadas. —Sus ojos bajan a sus manos que están dobladas en su regazo—. No quise impedir que participaras.

	—Como dije, sólo iba a asistir. Mostrar mi cara. Ser visible en mi Wonderland.

	—No quiero retenerte, entonces.

	—Dejaremos la diversión para otros —digo, dando un sorbo a mi bebida—. Ahora estoy aquí contigo.

	—Me gusta la diversión —aclara Lyriope, lanzándome una mirada tímida al decirlo.

	—Es un tipo de diversión que no estoy seguro de que entiendas del todo.

	Lo que de verdad quiero es llevarme a Lyriope a casa para follármela a fondo y castigar su travieso culo por venir al Wonderland vestida con ese numerito negro para que todo el mundo lo vea. Mi polla se estremece al pensarlo, pero tengo que serenarme y guardar mis oscuras intenciones para más adelante. Ahora mismo, tenemos un plan en marcha. Un papel que desempeñar. Una guerra que empezar.

	—¿Por qué asumes que no querría asistir a una fiesta privada? —Se echa hacia atrás en su silla con los brazos cruzados contra el pecho. Reconozco su mirada, y sé que es la expresión que pone cuando intenta disimular su nerviosismo. Intenta hacer su papel. Trata de fingir.

	Hago una señal a la camarera que tengo destinada en el piso de arriba, para que me traiga otra bebida y también una para Lyriope. Tengo la sensación de que ambos vamos a necesitarla. 

	—Estas habitaciones privadas son para los que les gusta ensuciarse delante de todos. No creo que sepas realmente lo que eso significa.

	—No soy tan ingenua como para no saber lo que significa una sala de fiestas privada. Podría ser divertido.

	—Dice la chica que era virgen antes de mí —digo mientras trago lo último de mi bebida, ansioso de que nuestra camarera vuelva con otra. Algo en la forma en que Lyriope me mira me pone nervioso.

	—He llegado muy lejos —dice con una sonrisa de gato de Cheshire—. Me han enseñado los mejores.

	Lyriope está ciertamente de humor esta noche. No estoy seguro de si debería amarlo o temerlo. Algo de esto es para mostrar. Es todo una fachada. La conozco lo suficiente como para verlo. Pero al mismo tiempo, veo una chispa de algo diferente. Casi como si estuviera empezando a encontrarse a sí misma. Tal vez salir con Sasha ha sido bueno para ella. Tal vez tener el apellido Morelli no es una maldición como esperaba y más bien está ayudando a que mi flor prospere. Algo es diferente. Algo ha despertado su curiosidad.

	—Es una fiesta de sexo. El tema es el delicado equilibrio entre el dolor y el placer. —Mis ojos examinan cada rasgo perfecto de su rostro. Busco cualquier pista sobre lo que realmente está pensando, y lo que realmente quiere de esta noche. Para ver si muerde el anzuelo que le estoy dejando...

	—Me gusta... el dolor y el placer —dice con un movimiento de su labio superior.

	La camarera llega rápidamente, coloca nuestras bebidas delante de nosotros y se aleja corriendo, dejándonos solos de nuevo.

	—Te daré dolor y placer esta noche en la intimidad de mi habitación. —Levanto mi copa hacia la suya para aplaudir—. Puedo darte todo el dolor y el placer que quieras.

	Se cruza de brazos y hace un mohín con los labios. 

	—Me gusta Wonderland. No quiero irme nunca. Es el cuento de hadas perfecto.

	—Todos los cuentos de hadas tienen un final.

	—Pero no quiero precipitarme hasta el final. Me gusta que te lo tomes con calma —coquetea, con la cara enrojecida mientras parece imaginarse nuestros momentos más íntimos juntos—. No me gustó lo rápido que me dejaste la otra noche. Me quedé... con ganas de más. Tal vez podamos continuar esta noche en la sala privada.

	—La fiesta de cumpleaños privada no es para los débiles de corazón —le advierto, notando que no está bebiendo. Le acerco el vaso. Disfruto viendo cómo prácticamente suplica por esto. Me gusta hacer que mi sucia reina tenga que trabajar por ello.

	Finalmente levanta su copa y se la lleva a los labios. Mi polla vuelve a estremecerse al imaginársela envuelta en mi grosor.

	—Quiero ir —presiona de nuevo.

	—No. Pero te llevaré a casa conmigo cuando termine Wonderland. Tómalo como una promesa. —digo con un guiño, o una amenaza.

	Cada vez que digo que no, lo quiere más. Me gusta el juego. Me recuerda lo mucho que nos gustaban los juegos a los dos cuando nos conocimos.

	Abre la boca para hablar, pero le dirijo la mirada que siempre funciona para hacerla callar. No está exactamente de acuerdo conmigo, pero me alegro cuando finalmente dice: 

	—Me apetece tu amenaza.
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	Lyriope

	 

	Tomo un sorbo del pesado y terroso líquido ámbar que deja un rastro de ardor en mi garganta. El audaz sabor ayuda a aliviar la opresión que se está formando. 

	—Quiero que vayamos y nos atrevamos. Además, has prometido estar allí. Así que podemos estar allí.

	Todavía no estoy preparada para abandonar esta lucha. No sé por qué quiero asistir para ser honesta. Nunca me ha gustado el porno ni ver a otros teniendo sexo, pero tal vez... tengo curiosidad. Mucha curiosidad. Además, hay algo en estar dentro del Wonderland que envía rayos de electricidad a través de mi cuerpo.

	—Si vamos... todos los ojos estarán sobre ti. Sobre nosotros. —Nick se reclina contra el sofá y frota su pulgar contra el borde del vaso—. Puede que no sea tu escenario.

	—Pero quiero que sea mi escena. Al menos por esta noche. —Doy un sorbo a mi bebida, necesitando todo el valor que pueda reunir—. Creo que sería divertido.

	—Ya has dicho eso varias veces. Pero no tienes ni idea de cómo son las fiestas sexuales.

	—No es diferente a estar contigo en privado, supongo. Sólo unos pocos ojos extra y tal vez algo más para mirar. ¿Cuál es el daño?

	—No.

	Dirijo mi atención a Nick, cuya expresión no ha cambiado respecto a su habitual frialdad, tranquilidad y firmeza. 

	—No puedes decir que no sin ninguna explicación.

	—Acabo de hacerlo.

	—Nick... —Respiro profundamente—. Me estoy cansando de que me digan lo que tengo que hacer. Bryant me está chupando la vida con todos sus órdenes. He venido aquí esta noche para divertirme, soltarme un poco y verte a ti. No quiero que me digan lo que puedo y no puedo hacer mientras estoy aquí. Ya tengo bastante de eso en mi vida ahora mismo.

	Levanta las cejas. 

	—¿Creías que sería diferente bajo el techo de papá? Podría haberte dicho que no te iba a gustar la mano de hierro de los Morelli si te hubieras tomado un momento para escucharme de verdad.

	—Te escucho. Confía en mí. Te escucho. Sólo porque no haya escogido el camino que tú hubieras elegido para andar, no significa que no te escuche.

	—¿Sabe papá que estás aquí?

	—No. —Mis hombros se hunden mientras libero una profunda respiración—. No creo que le importe una cosa u otra.

	—¿Y tu prometido?

	Escuchar esa pregunta me revuelve el estómago. 

	—No le llames así. —Mi cara se distorsiona de asco y bebo otro trago para tratar de igualar mis emociones.

	—Lo digo como es.

	—Ya sabes lo que es. Es sólo un acuerdo. Nada más.

	—¿Eso te ayuda a dormir por la noche? ¿Mentirte a ti misma?

	—No es una mentira.

	Nick se inclina hacia mí. 

	—En cualquier caso, si el hombre te toca, tendré que cortarle con lo que te haya tocado. Sólo tienes que saber eso.

	Doy otro sorbo a mi bebida. 

	—¿No se supone que Wonderland es un escape de la realidad? No he venido aquí para hablar de mi padre y de mi desastrosa situación. —Me giro completamente para mirarle a los ojos mientras intento batir las pestañas y poner una mirada de: «por favor»—. Preferiría que fuéramos a una fiesta de cumpleaños privada. Actúas como si fueras mi dueño.

	Me lanza una mirada. La mirada que implica unos ojos oscuros que penetran y una mandíbula firme que tienta a ser lamida. Siento los primeros signos de humedad entre mis piernas. Este hombre tiene un poder de seducción sobre mí que nadie puede entender.

	La verdad es que la necesidad sobreprotectora y posesiva de Nick sobre mí me pone muy caliente. Pero tampoco quiero que lo sepa, por miedo a que pueda crear un monstruo si sabe que le he dado luz verde para que se adueñe totalmente de mí.

	—Me perteneces. Siempre me pertenecerás —afirma—. Estoy medio tentado de encerrarte en una jaula y tragarme la llave.

	—Bien... pero me gustaría jugar en esa jaula en la sala de fiestas esta noche. —Hago una pausa y observo a Nick beber lentamente, con su mirada clavada en la mía—. Vamos. Por favor... no tenemos que quedarnos mucho tiempo. En cuanto quieras irte, lo hacemos. Tengo curiosidad y... realmente quiero ver de qué va todo el revuelo.

	Una sonrisa recorre su impresionante y atractivo rostro. 

	—Realmente tienes mis pelotas en la palma de tu mano. No puedo resistirme cuando me lo pides. —Se echa hacia atrás y suspira profundamente—. Bien. Pero mis reglas esta noche... cien por cien. Lo que yo diga vale. No discutes, no te resistes, y no intentas engatusar para entrar o salir de una situación de la que yo tomo el control. Mis reglas o no vamos.

	Entusiasmada por haber conseguido mi objetivo mucho más fácilmente de lo que esperaba, asiento con entusiasmo. 

	—Tus reglas.
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	Lyriope cree que asistir a la fiesta privada es idea suya.

	Qué equivocada está.

	Este ha sido mi plan todo el tiempo.

	Hace tiempo que todo el mundo debe ver a esta mujer agarrada a mi brazo. Quiero que todos vean que es mía. Quiero que la oigan gritar mi nombre. Quiero que vean mi polla metida dentro de ella. Quiero que todos en esta sala difundan el chisme a lo largo y ancho de que Nick Hudson tiene un nuevo juguete con el que jugar. Y esa posesión especial es Lyriope Morelli.

	Quiero que todos... todos... sepan que cuando quiero algo, no me detendré ante nada para hacerlo mío.

	Hay grandes urnas con rosas blancas de tallo largo alrededor de la sala, y la enorme lámpara de araña que cuelga del techo proyecta una luz casi inquietante sobre la noche. Muebles de cuero, el olor de la excitación y un zumbido de conversaciones en voz baja. La seducción gótica es una forma perfecta de describir esta sala. Es realmente magnífica y tiene la capacidad de ponerle la polla dura a cualquiera desde el momento en que entra por la puerta. Grita sexo. Exige placer y deseo. Esta habitación tiene el poder de convertir a un sacerdote en un monstruo enloquecido por el sexo, y de robar la pureza de la mismísima Virgen María.

	Me rodean mujeres a medio vestir, algunas incluso desnudas, pero mis ojos son para una sola mujer. Y mientras mi mujer está de pie junto a mí, independientemente de quién discuta este hecho, con su mano firmemente sujeta a la mía, sé que tengo que concederle este deseo no cumplido. Ella quiere asistir, y yo soy realmente un tonto para darle lo que realmente anhela. Lyriope se apoya en una mesa de cristal y bebe una copa de champán que cogió de una bandeja en cuanto entramos.

	El aroma del sexo y el deseo ya flota en la habitación, y la noche acaba de empezar. Es el juego de la espera mientras todos sorbemos nuestro champán y, sobre todo, observamos. Mi personal ha hecho un trabajo increíble preparando el ambiente para la noche. Mujeres desnudas que sólo llevan borlas plateadas en las tetas bailan seductoramente al ritmo de la música que emite el DJ en la pista de baile principal. Nuestro entretenimiento previo al comienzo de las verdaderas fiestas es una mezcla de opulencia, elegancia y pura lujuria carnal. El ambiente está preparado y, aunque nadie se dedica todavía a los actos sexuales, la caza está en marcha. Los hombres recorren la sala en busca de su presa, y una vez que encuentran su objeto de deseo para la noche, no hay reglas.

	Pero una.

	Nadie, y quiero decir nadie, que no se atrevan a mirar a mi mujer... hasta que yo diga que pueden hacerlo.

	Me doy cuenta de que Lyriope coge su segunda copa de champán cuando pasa una camarera, lo que me indica que, aunque esta chica finge estar muy interesada en asistir a la fiesta, está nerviosa.

	—¿Quieres cambiar de opinión? —Pregunto, inclinándome hacia su oído.

	Ella sacude la cabeza. 

	—No. Ver esto, mirar... —Me mira y aprieta su cuerpo contra el mío—. Me hace sentir más y más curiosidad. —Pone sus labios sobre los míos, el sabor a alcohol de su lengua baila brevemente en la costura de mi boca. Se separa del beso y mira a todas las mujeres y hombres que se desprenden lentamente de la ropa que llevan puesta—. ¿Has cambiado de opinión?

	—Sólo tengo una cosa en mente —digo, agarrando sus caderas y acercándola aún más a mí, con mi polla endurecida presionando dolorosamente contra mis pantalones—. Quiero mi polla dentro de ti.

	Se aparta lo suficiente para poder mirarme a los ojos. Engancha el dedo en el tirante del vestido y se lo quita del hombro. 

	—Puedes hacerlo aquí mismo —casi ronronea—. Puedes meter tu polla dentro de mí mientras todo el mundo ve cómo me reclamas.

	El sonido de alguien siendo azotado interrumpe brevemente nuestros perversos pensamientos, ya que no podemos evitar mirar hacia la pared del fondo, donde una mujer desnuda está contra una tumbona, siendo castigada con su culo desnudo por un hombre con un traje negro.

	La noche ha empezado de verdad. Todas las apuestas están hechas. Que comiencen los juegos perversos.

	—O podrías hacérmelo a mí —dice, agarrando mi polla con la mano a través de mis pantalones en una tentación burlona—. Tengo una confesión. Puede que me gusten tus castigos. —Sus ojos abiertos parpadean hacia mí, casi rogándome que desate la bestia que lleva dentro.

	—¿Mi puta quiere un público? —Pregunto mientras empiezo a dar besos mezclados con mordiscos a lo largo de su clavícula y cuello. Porque estoy jodidamente seguro de que sí.

	—Tal vez... —Me baja la cremallera del pantalón y encuentra su camino hacia mi polla, ahora sin restricciones.

	—Cuidado —le advierto—. Si sigues así, todos los presentes van a ver cómo te hago correrte. Los ojos vigilantes tienen lenguas. Se correrá la voz de esta noche...

	Observo cómo sus ojos recorren la habitación, considerando la idea. Por muy sucio que le guste el sexo a mi Lyriope, tener el coño a la vista de todo el mundo no es algo que deba tomarse a la ligera.

	Tanto Bryant como los Sidorov se enterarán de esto. No será un secreto lo que ocurra esta noche. Es mi forma de agitar la bandera roja frente al toro que embiste. Pero quiero que esta sea su decisión. Habrá ramificaciones que afrontar. Estoy preparado para afrontarlas, pero ella también debe estarlo.

	Comienza a acariciar mi polla, notando cómo los ojos se vuelven hacia nosotros y nos observan mientras lo hace. 

	—Deja que hablen. Que miren.

	Lyriope ha abierto esta puerta, y ahora mi polla palpitante exige que la atravesemos.

	—Que sepan exactamente a quién pertenezco. —No estoy seguro de si me lo dice a mí, o si se lo dice a sí misma.

	Lyriope ya no es virgen, pero su experiencia no ha ido muy lejos. Hacer algo sexual a la vista de todos es un nivel avanzado de sexualidad, y no la culparía por echarse atrás. Noto que se muerde los labios mientras sus ojos se centran en una mujer que se arrodilla ante un hombre con su gran polla a la vista. La mujer se mete la polla en la boca y empieza a mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo. La mujer está completamente desnuda, y cuando se inclina hacia delante, su coño es visible. Los pliegues están húmedos y brillan al asomarse entre sus muslos. Supongo que es la primera vez que Lyriope ve el coño de otra mujer totalmente excitado.

	—Que sepas —gruño mientras le pellizco el lóbulo de la oreja—. Si te follo aquí y ahora para que todos lo vean, habrá consecuencias.

	—¿Consecuencias? —gime ella—. Recuerda que esta noche estamos en Wonderland. Sin reglas. Sin consecuencias. No tenemos que pensar en nadie más que en nosotros.

	—No estoy hablando de nadie más que de nosotros. Y sí, hay reglas, y ciertamente hay consecuencias. Mis reglas. Mis consecuencias.

	—Quizá me guste esa idea.

	—La elección es tuya —digo, aunque en realidad no hay elección. Me la voy a follar y ver cómo cada persona de esta sala toma nota de lo que ocurre para derramar el té más tarde.

	—Fóllame —susurra mientras me besa—. Reclámame aquí para que todos lo vean. Afrontaré las consecuencias que vengan.
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	Nick me empuja contra una mesa de cristal y me levanta sobre ella. La necesidad primaria de estar dentro de mí es fuerte en sus rasgos. Lo reconozco y sé exactamente lo que viene. Puedo oír el bajo de la música a mi alrededor mientras Wonderland está en pleno apogeo. Como si Nick acabara de dar permiso a todos los invitados en la sala privada, el calor aumenta cuando los demás empiezan a follar por todas partes. Los ojos están puestos en nosotros y en ellos. Es voyerismo y lujuria desatada mezclados en un sonido envolvente de gemidos y maullidos. Puedo oler el sexo de los demás y oír los gruñidos y gemidos de los invitados que se dedican a los actos más salvajes. Pero lo único en lo que puedo concentrarme es en el hombre que tengo delante. Nick Hudson lo exige, y yo acato de buen grado todo lo que este hombre me dicta.

	Me levanta el vestido por la cintura y me arranca las delicadas bragas con poco esfuerzo. No estoy completamente desnuda, pero el aire fresco de la habitación hace bastante evidente que mi mitad inferior es ahora visible para todos. Nunca he tenido sexo delante de nadie. Nunca lo he considerado una posibilidad y...

	—Relájate —dice cuando obedezco torpemente, sus manos sostienen mi cuerpo mientras me baja hasta que mi espalda conecta con la superficie de la mesa, mis tobillos cruzados sobre su cabeza, los muslos apoyados en su hombro y su boca... bueno, está enterrada en mi coño.

	—¡Oh, Dios mío! —Grito, y mis manos se golpean contra el borde de la mesa, enviando bocados calientes de dolor a través de mis palmas, pero no están ni de lejos tan calientes como mi coño cuando él empuja su lengua profundamente dentro de mí.

	Giro la cabeza hacia la derecha y entro en contacto con una mujer a la que también le están chupando el coño. Nuestra mirada compartida de pasión es breve y momentánea, porque en el momento en que su lengua se dirige a mi clítoris, cierro los ojos y grito de éxtasis, olvidándome de la mujer que está a pocos metros de mí.

	Con la euforia sumisa que rodea mi cuerpo, una mano que sube para sostener mi espalda mientras él me arrastra por el borde de la mesa para poder pasar sus dedos por mi cabello, y su lengua... Dios, su lengua. No tenía ninguna posibilidad. Grito cuando me corro por primera vez, la música del DJ absorbe mi grito de —Nick— mientras él sigue lamiendo y chupando mi clítoris hasta que me corro de nuevo.

	Debería estar callada, debería estar avergonzada, pero no estoy ninguna de las dos cosas. Y Nick es técnicamente correcto, soy una mujer comprometida. ¿Llegará esto a Pavel? ¿Llegarán los rumores a los Sidorov? Supongo que no me importa si lo hacen. Que lo hagan. Esto no es un matrimonio por amor. Es una transacción comercial y nada más. Lo que haga en mi tiempo libre depende de mí. A mí. Nadie más puede dictarme... a menos que se llame Nick Hudson. Entonces, todas las apuestas están fuera.

	Alejando el mundo más allá Wonderland, me concentro en el ahora. Lo único que me importa es sentir la sensación una y otra vez.

	—Nick... por favor —consigo, mis dedos se deslizan por su cabello, tirando de su cabeza hacia mi coño, sin querer dejarlo escapar.

	Tras unos cuantos lametones más, levanta la cabeza, con la boca reluciente por mi excitación. Me levanta de una posición que nunca hubiera imaginado que fuera posible durante tanto tiempo, y mucho menos que me hiciera llegar al clímax... dos veces.

	Se inclina para presionar su frente contra la mía. 

	—Feliz cumpleaños, mi reina. —Sus labios se mueven para recorrer mi clavícula, lamidas, besos y pequeños pellizcos de sus dientes que me llevan al punto de no retorno—. Pero esta noche también es mi cumpleaños. Y como regalo, quiero follarte, una y otra vez.

	Pensaba que ya había volado antes, pero con sus palabras, realmente vuelo a nuevos y épicos niveles. Me aferro a él, jadeando. El calor de la habitación, el fervor entre nosotros es casi demasiado. Mi mente da vueltas y mi cuerpo palpita.

	—Te voy a follar aquí, ahora mismo, y no será suave. No puedo luchar más contra esto. Necesito hacerte mía una y otra vez por el resto de nuestras vidas. Quiero que grites. Quiero que grites mi nombre para que todos los cabrones de esta habitación sepan que perteneces a Nick Hudson.

	Le miro a los ojos ardientes y asiento con la cabeza, sabiendo que si se detiene, moriré. 

	—Por el amor de Dios, deja de hablar y fóllame.

	En un instante, me encuentro colocada a horcajadas sobre él, con mis piernas a ambos lados de sus caderas.

	—Pon mi polla dentro de ti —exige.

	Es una orden que no me cuesta en absoluto obedecer. Con avidez, extiendo las manos y envuelvo su eje hinchado, grueso y pesado por su excitación. Lo guío hasta mi interior, hundiéndome un poco, jadeando por el estiramiento necesario para llevarlo dentro. 

	—¡Oh, Dios, eres tan jodidamente duro y enorme! —Nunca me acostumbraré a su tamaño. Nunca.

	—Tómame —ordena, con una sonrisa de satisfacción en su rostro—. Toma hasta el último trozo.

	Gimo con fuerza, jadeando su nombre mientras acepto otro centímetro.

	Nick me agarra de las caderas y me mantiene inmóvil por un momento antes de tirar de mí hasta el fondo. Aunque estoy segura de que no puedo aguantar más, me demuestra que no es así. Empujando hacia arriba, entierra varios centímetros más de su polla dentro de mí. Mis dedos se clavan en sus hombros, mi cuerpo tiembla, mi grito se escapa mientras él empuja de nuevo, y luego de nuevo, sin mostrar ninguna vacilación, sin piedad mientras continúa empalándome en su polla hasta que finalmente está completamente asentado. Una oleada de placer me atraviesa con una fuerza que me deja sin aliento. Sollozo mientras Nick gime, me levanta y se retira casi por completo, para volver a introducir su dureza en mi cuerpo.

	Había dicho la verdad. No es suave, no es fácil y, Dios, no quiero que lo sea.

	Nunca lo es con Nick Hudson.

	Siempre está tan cerca de destruirme, de romperme, sólo para recomponerme desde cero.

	Me entrego a él, a sus necesidades, mientras me penetra una y otra vez. Mi cabeza cae hacia atrás y cierro los ojos, deleitándome con la sensación de lujuria que late en cada célula de mi cuerpo. Arqueo la espalda cuando Nick desliza un dedo hacia mi clítoris y hace círculos, aumentando la presión en mi coño.

	—Estás tan jodidamente apretada. Tu coño es como un calor fundido alrededor de mi polla —gruñe mientras baja su boca hasta la hendidura de mi cuello y la muerde.

	Un gemido se escapa de mis labios mientras Nick me empuja, una y otra vez, acercándome cada vez más al éxtasis. La creciente presión amenaza con desbordarse en cualquier momento. Entra y sale, más profundamente con cada movimiento. Estableciendo un ritmo, me mece hasta el orgasmo. Grito su nombre mientras la pasión oscura y profunda me atraviesa. Sus ojos se clavan en los míos, su mano se desliza por mi cabello, acercándome para que pueda aplastar sus labios contra los míos. Siento su polla hincharse aún más dentro de mí y veo cómo aprieta la mandíbula. Con un grito de «Lyriope», me sigue hasta la liberación.

	No hay duda de a quién pertenezco, y no hay duda de a quién pertenece él.

	Nuestra declaración sexual para todos es ruidosa, primal, y me encanta cada segundo de ella.
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	—Y ahora es el momento de tus azotes de cumpleaños —anuncio, bajándole el vestido y apartando de una patada sus bragas rotas.

	Su rostro saciado se vuelve y me mira, sus ojos vidriosos y su suave sonrisa sólo piden mimos, pero no tendrá nada de eso. Le di una exhibición pública, aunque al principio estaba en contra de la idea, pero ahora, es mi turno. Está a punto de entrar en la parte privada de la fiesta.

	Mucho más peligroso.

	Mucho más... yo.

	—Pero no es realmente mi cumpleaños —dice mientras aprieta su cuerpo acalorado contra mí, sus labios trazando un rastro a lo largo de mi cuello mientras vuelvo a colocar mi polla en mis pantalones, cerrando la cremallera.

	—Esta noche es el cumpleaños de todos —le digo mientras la levanto y me la echo al hombro—. Tenemos una cita en mi oficina.

	—Espera, ¿qué? —chilla.

	—La vida es placer y dolor. Acabas de tener el placer. Ahora es el momento del dolor.

	Ignoro su intento de cubrirse el culo mientras su vestido se levanta al cargarla. Asegurándola con fuerza, le doy a cada una de sus nalgas una bofetada que suenan como un disparo en la habitación aún llena de otros gemidos de placer y gritos de dolor erótico. Somos dos de muchos, pero disfruto con el reto de que Lyriope sea la más ruidosa de todos.

	Observo a un espía de Sidorov en un rincón de la sala haciéndose chupar la polla, y sé que, aunque los cotilleos de la sala no se hayan extendido como un reguero de pólvora por parte de los invitados, lo más seguro es que ahora se haya enterado. Hago contacto visual con el hombre mientras le doy una y otra vez una palmada en el culo a Lyriope.

	Díselo, hijo de puta. Diles. Mi plan está ahora completo.

	Los gritos de Lyriope no impiden que mi mano siga subiendo y bajando mientras me dirijo a mi despacho para pasar la noche. Sigue golpeándome juguetonamente con sus puños, cada golpe rebota en mi espalda. Sus pies patean y sus muslos golpean mi pecho. Cada puñetazo y cada patada le valen otra bofetada. A este ritmo, no tendré que calentarla antes de darle la correa. Su culo estará rojo y listo para la paliza de cumpleaños que le espera.

	—¡Bájame! —exige, haciéndose la dura.

	Le doy tres palmadas más en el culo antes de decir: 

	—No. Tú te lo has buscado. Demonios... tú pediste esto.

	Sólo dejo de azotar su apretado culo cuando empujo la puerta de mi habitación privada y la llevo al otro lado del umbral. Cerrando la puerta de una patada, la levanto de mi hombro y la pongo de pie, sujetando sus brazos a los lados. 

	—Sigue luchando, Lyriope, y te garantizo que te arrepentirás. —Sonrío—. O no. Quizá lo quieras más de lo previsto.

	Ella resopla pero no intenta separarse.

	—No te muevas —le ordeno, soltando mi agarre.

	Aunque hay una gran ventana en la pared que deja entrar las luces de la fiesta de abajo, la sala está relativamente oscura. El brillo de los láseres va y viene, iluminando el interior de la sala.

	Cruzo los brazos sobre el pecho y recorro su cuerpo con la mirada. 

	—¿Por qué llevas ese vestido? Revela... demasiado.

	Ella mira hacia abajo y luego se encuentra con mi mirada. 

	—¿Demasiado? La última vez que lo comprobé, no era una monja. —Cuando no me molesto en responder, se encoge de hombros—. Sasha lo eligió para mí. Me dijo que es lo que llevan las modelos estos días. —Coloca las perlas en sus dedos—. También me las compró. Siento que necesito un guardia de camión blindado a mi lado para asegurarme de que estén a salvo.

	—También podrías no llevar nada —digo, sabiendo muy bien que me pondría la polla dura con cualquier cosa que eligiera para Wonderland, y aunque mi racha de celos es amplia, estoy muy orgulloso de mi reina porque capté muchos ojos robando miradas hacia ella.

	—No puedo ir exactamente a Wonderland con nada más que perlas, ¿verdad? Pero parece que prefieres que lleve un saco de patatas en el Wonderland.

	Aparto los ojos de la forma en que el vestido se aferra a su culo y la forma en que el corte en V se amolda a sus pechos. 

	—Levántate el vestido y déjame mirarte.

	—Nick...

	—Ya me has oído. No quiero que tengas nada puesto. Quiero que te levantes el vestido y te quedes desnuda ante mí, te des la vuelta y te inclines sobre esa mesa—.

	Mira mis manos cuando quito el cinturón de cuero y luego vuelve a mirarme.

	—No puedes hablar en serio —dice.

	No respondo, pero mantengo una expresión firme e implacable.

	—¿No se supone que los azotes de cumpleaños son unos cuantos golpes suaves? Todo es diversión y juego —dice, sus ojos se oscurecen mientras se lame los labios. Sus ojos se fijan en el cinturón cuando lo saco de las presillas.

	—Estás en mi Wonderland. Mis reglas —digo levantando una ceja y con una sonrisa diabólica—. Contaré desde diez, y, Lyriope, si tu culo no está desnudo y doblado antes de que llegue a cero, no te sentarás mañana.

	Llego a la cuenta de cinco con nuestras miradas fijas el uno en el otro antes de que ella se atreva a respirar. Pero a la cuenta de cuatro, da un grito, da los dos pasos necesarios para llegar a la mesa, aparentemente incapaz de decidir si mirarla a ella o a mí. Finalmente, se vuelve hacia mí, con los ojos enormes.

	—¿En serio? ¿Esperas... azotarme de verdad? Vamos, esto es una broma, ¿no?

	—¿Parece que estoy bromeando?

	—Bien —dice ella, cruzando los brazos contra el pecho—. Pero esto no es lo que tenía en mente cuando sugerí que nos divirtiéramos un poco.

	—Desvístete y saca el culo, sobre la mesa. Hazlo ahora —digo y vuelvo a empezar a contar.

	A duras penas lo consigue, pero para cuando llego a cero, su vestido se ha hecho un nudo en la cintura y se ha lanzado sobre la robusta mesa de madera.

	Dios, qué visión tiene. El negro de su vestido y la penumbra de la sala sólo parecen contribuir a hacer resplandecer su trasero con las luces de la pista de baile que brillan sobre ella, con los músculos apretados. El cabello le cae por la espalda. Considero la posibilidad de jalárselo para demostrar mi dominio, pero el cinturón pesa en mi mano y estoy ansioso por jugar... a mi manera.

	Me acerco a ella y la rodeo con un brazo por la cintura, tirando de ella para que se aleje de la mesa.

	—Separa los pies y levanta el culo. Las tetas hacia la mesa, los brazos frente a ti, las manos agarrando el borde.

	—No tienes que hacer esto —dice, con la voz temblorosa—. Esto es sólo... no puedo creer que estés haciendo esto. Creo que estás llevando todo el tema del no-cumpleaños demasiado lejos.

	—Te equivocas. Esto es parte de la diversión del no-cumpleaños.

	Me mira con incredulidad. Finalmente, con un suspiro, aparta la cabeza, apretando la frente contra sus manos, aceptando el hecho de que ella y sólo ella nos ha llevado a esta situación. Ella tentó a la bestia y yo simplemente sigo mi instinto animal. No se puede controlar a la bestia y Lyriope lo sabe.

	—Las manos agarrando el borde más lejano —le recuerdo—. Y mantenlas ahí. Créeme, no querrás descubrir lo que se siente con un cinturón en la palma de la mano.

	Al menos es inteligente. Una vez que me decido por algo, no hay forma de cambiarlo. Tanto si lo ve en mi expresión como si lo ve cincelado en mi mandíbula, deja de suplicar y de intentar evitar lo inevitable. Extiende los brazos y enrosca los dedos en el borde de la mesa. La distancia la obliga a estirarse, la posición hace que su trasero se levante.

	—Mantén las mejillas del culo sueltas. Voy a darte seis golpes para empezar. ¿Puedes decirme cuántos debo darte?

	Como no contesta inmediatamente, golpeo el cinturón contra mi muslo. Se sobresalta pero responde—. ¡Y un cuerno si lo sé!

	—Tú lo pediste. Viste a esa mujer siendo azotada y tuviste hambre de la mordida del dolor. Lo vi en tus ojos. ¿Querías un Dom esta noche? Bueno, estás a punto de conseguir uno por completo. ¿Entiendes?

	Se pone rígida y finalmente asiente con la cabeza, pero no lo acepto.

	—No puedo oírte.

	—Sí —dice ella.

	—Lyriope...

	—¿Qué quieres que te diga? —pregunta, mirándome por encima del hombro con picardía en los ojos.

	—Espero escuchar «señor».

	—¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo?

	Pongo una mirada que sé que domino. Una mirada que anuncia que soy un hombre al que hay que tomar en serio incluso cuando tengo una sonrisa en la cara- especialmente entonces. Si sonrío... corre. Sé que tengo una mirada que haría que cualquiera de mis enemigos se acobardara. Incluso una mujer testaruda que no sabe lo que hace o no entiende el verdadero alcance de lo que debería temerme.

	—Sí, señor —dice finalmente como si acabara de tragarse un limón. No sé por qué le cuesta dirigirse a mí con respeto, pero ha respondido. Por ahora, es suficiente.

	—Muy bien —digo, haciéndome a un lado—. Que cada uno de ellos te recuerde que es mejor que tengas cuidado con lo que deseas.

	Acabando el sermón, muevo el brazo hacia atrás y hago caer el cinturón sobre el centro de su culo. Ella chilla, suelta la mesa, se pone de pie y baila de un pie a otro, con las manos frotándose furiosamente el culo.

	—Posición —digo.

	—¡Duele, joder!

	—Sí, y sigue maldiciendo y volveré a empezar. Levántate de nuevo, suelta la mesa, frótate el culo y volveré a empezar.

	—¡Estás disfrutando de esto! —acusa.

	—Lo hago —admito, pasando el cuero por mi mano. —Ahora, retrocede y saca el culo o...

	—Empezarás de nuevo —gruñe, mirándome fijamente pero obedeciendo, sus nudillos blancos por su agarre mortal al borde de la mesa.

	Pobrecita, ya aprenderá que cuanto más se relaje, cuanto más se someta a la disciplina, menos le dolerá. Hasta entonces, bueno, tengo una lección que dar.

	Una y otra vez, el cinturón sube y baja, cada golpe resonando contra su piel, cada uno una fracción de pulgada por debajo del anterior. Ella chilla y se contonea, sus pies bailan, su cabeza se mueve de un lado a otro, pero no intenta cubrirse el culo ni levantarse.

	Una vez aplicado su castigo, le digo:

	—Para el golpe extra, quiero que te pongas de puntillas, con el culo en alto.

	Tarda un momento, pero obedece, los músculos de sus muslos tiemblan, su ya no tan pálido culo apunta directamente al techo. Seis líneas rojas decoran su carne, pero no es ahí donde voy a colocar la última. Extiendo la mano y recorro con la punta del dedo la zona en la que su culo se funde con los muslos, la piel ahora tensa por su posición.

	La siento estremecerse bajo mi contacto, la oigo jadear, pero lo que tiene mi mirada clavada en su forma es el brillo que veo entre sus muslos. Gotas de su excitación fresca se adhieren a su montículo desnudo. No me cabe duda de que ha sentido el castigo. Oí sus gritos y súplicas para que parara, pero mientras la mente de Lyriope decía una cosa, su cuerpo definitivamente decía otra.

	Apoyando la palma de la mano en la parte baja de su espalda, levanto el brazo. El silbido del cinturón suena un momento antes de que el chasquido del cuero contra su sensible punto de sentarse divida el aire.

	—¡Oh, Dios! —grita, intentando levantarse, pero mi mano la mantiene en su sitio. No porque le llegue otro golpe, sino porque el grito ha venido acompañado de otra oleada de humedad... una humedad que quiero explorar.

	—Relájate, tus azotes han terminado —declaro.

	Y eso debería haber sido todo, habría sido excepto que algo dentro de mí se niega a llamar a castigo lo hecho. No cuando todo lo que tengo que hacer es deslizar mi dedo hacia abajo para tenerlo empapado en su humedad, su gemido, uno de dolor y algo más. Está empapada, mis dedos se deslizan con facilidad por la costura de su sexo. Introduzco un dedo en su coño y sus músculos se tensan al instante en torno al intruso.

	Dios, está apretada. Apretada, caliente y suave como el terciopelo.

	Mis pelotas amenazan con estallar mientras sigo explorando la parte de ella que fue hecha para la polla que palpita tras la cremallera de mis pantalones. Una y otra vez, deslizo primero uno y luego dos dedos dentro y fuera de ella.

	—Oh Dios, por favor... por favor —grita, las mismas palabras que escuché momentos antes y, sin embargo, su significado es muy diferente.

	No son súplicas para que me detenga... no, son palabras que piden que la libere. Deslizo mis dedos fuera de su coño para rodear su clítoris, hinchado y palpitante con cada latido de su corazón.

	—¡Sí! —grita, su cuerpo se arquea al contacto.

	—No —respondo, dando un solo toque al punto sensible antes de volver a deslizar dos dedos en su interior.

	Toda mi mano está empapada, lo que hace que mi pulgar esté resbaladizo cuando lo pongo en posición, presionando en el pliegue de su culo.

	—Las chicas que ruegan y suplican, no consiguen correrse. ¿Sabes lo que consiguen, Lyriope?

	—Por favor... oh, por favor, Nick, ¡deja que me corra! —suplica, con su culo empujando hacia atrás mientras intenta apretarse contra mi mano.

	—No estás escuchando —le digo, inclinándome sobre su espalda. Me acerco a su oído y continúo metiéndole el dedo en el coño y acariciando la pequeña hendidura de su culo—. A las chicas que no obedecen, se les recuerda que las reglas están establecidas por una razón. ¿Y sabes cómo se les recuerda, mi reina?

	Sus sonidos son primarios, tan jodidamente necesitados que tengo que luchar por el control, luchar para no sacar la polla de los pantalones y empalarla. En lugar de eso, continúo con la lección.

	—Se les folla el culo.

	Con la última palabra, mi pulgar rompe su resistencia, su grito llena el aire y, santo cielo, a pesar de mis palabras, se corre, su cuerpo se convulsiona, su sexo se contrae una y otra vez alrededor de los dedos con los que sigo follándola.

	Su espalda se inclina, su cabeza se echa hacia atrás, y su chillido no se parece a ningún otro sonido que haya escuchado antes.
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	Esperando a que termine mi orgasmo, finalmente miro por encima de mi hombro al hombre que amo más de lo que debería permitirme. No debería dejar que los sentimientos se apoderen de mí y, sin embargo, no puedo resistirme a ellos. No es sólo el sexo. No es sólo la innegable química que tenemos.

	Es él.

	Es Nick Hudson.

	Y lo amo.

	También sigo teniendo hambre, y sé que Nick puede leerme mejor que nadie. Conoce mi mirada. Sabe exactamente lo que necesito.

	La expresión de Nick se ensombrece y su dedo se libera. Me da la vuelta para que esté tumbada sobre la mesa, con las piernas abiertas, y sus manos me sujetan con más fuerza el culo mientras me abre aún más las piernas. Mirándome, sonríe, una sonrisa perversa de Nick Hudson que me produce escalofríos.

	—Estás empapada. Puedo oler tu deseo, verlo brillar en tus muslos, en tu coño. Ahora voy a probarlo.

	Con eso, su cabeza baja y su lengua se ensancha. En una larga y lánguida caricia, me lame desde el culo hasta el clítoris y yo grito más fuerte que antes, sin importarme si alguien en el Wonderland puede oírlo o no.

	—¡Por favor, oh, Dios, por favor!— Le ruego minutos después, segura de que si no me concede mi petición esta vez, si no me deja llegar al clímax una y otra vez, voy a morir.

	Tiene una extraña habilidad para saber el momento en que estoy a punto de correrme, un segundo antes de que me lance al vacío. Es pura tortura que en ese momento exacto, su lengua se levante, sus labios dejen de besar.

	—Por favor, Nick. Necesito volver a correrme. No tengo suficiente.

	No entiendo cómo puede controlarse. Sé que su polla está dura, ha estado rígida durante toda la celebración de nuestro cumpleaños, y sin embargo no solo me la niega, sino que también renuncia a su propio placer.

	—¿Codiciosa? —pregunta, con la barbilla brillando con mi esencia, mientras me mira desde entre mis temblorosos muslos.

	—Sí. Pero tú tienes la culpa —digo, queriendo decir cada palabra—. Por el amor de Dios, ten un poco de maldita piedad.

	—¿Por el amor de Dios? —pregunta, sonriendo y negando con la cabeza—. ¿Te parezco un hombre misericordioso?

	Sé la respuesta a esa pregunta.

	Nick Hudson no es un hombre conocido por su piedad.

	Pero ahora mismo, no me importa nada más que aliviar el dolor que ha causado con cada lametón de esa lengua tan talentosa.

	—Tienes razón —digo, fijando mis ojos en los suyos—. No quiero piedad... necesito que me tomes, que me reclames, que me folles... que me hagas explotar. Lo necesito toda la noche, y no quiero que termine nunca. Quiero permanecer en el Wonderland por el resto de mi vida. Contigo. Nosotros.

	Sus fosas nasales se agitan. 

	—Cuidado con lo que pides. Podrías arrepentirte... de nuevo.

	La amenaza suena más como una promesa. Una promesa que ruego que cumpla. No hablo inmediatamente, dejando que mi cuerpo responda por mí, levantando las caderas, girándolas todo lo que puedo con su enorme cuerpo entre mis piernas, mis manos soltando el borde de la mesa un momento para flexionar los dedos antes de volver a agarrar la madera.

	Lamiéndome los labios, gimo y digo:

	—Lo único que voy a lamentar es que no me hagas gritar.

	El clásico Nick Hudson...

	Acepta el reto y lo cumple.

	Grito.

	Y grito.

	Y vuelvo a gritar.

	Si lo que ha estado haciendo era un juego previo, entonces lo que hace ahora es entrar en una batalla.

	He perdido todos mis sentidos excepto el placer entre mis piernas.

	Su lengua golpea mi coño. Ya no hay más besos suaves ni mordiscos delicados. Sus dientes me mordisquean la carne, sacando los labios de mi coño para morderlos, su aliento caliente en la carne sensible hasta que me corro y me vuelvo a correr, y otra vez.

	Su ataque es despiadado, un hombre con una misión, un atleta que lucha por la medalla de oro, un soldado decidido a tomar la colina, a ganar la guerra.

	Pronto estoy suplicando por otra razón, rogando por un alivio de las olas de sensaciones constantes que ruedan sobre mí como un tsunami. 

	—¡Dios, no puedo! —Grito cuando su lengua vuelve a introducirse en mi coño, entrando y saliendo como un pistón.

	Levanta la cabeza y casi lloro de alivio, pero sólo dura lo que tarda en darme la vuelta, un movimiento sorprendente y sin esfuerzo por su parte. Mi cuerpo se queda sin fuerzas, con escalofríos que van de la cabeza a los pies, pero a él no parece importarle.

	—Date la vuelta. Agáchate y saca el culo —exige, golpeando mi carne desnuda y castigada para motivarme a moverme.

	Gimo, pero consigo levantarme y mis dedos se mueven desde el borde de la mesa hasta la fría superficie que hay debajo de mí. Me duelen los pezones donde están presionados contra la caoba, y sin embargo siento un pulso que se agita en mi coño al ser abrasado por la suavidad.

	Unas manos fuertes me agarran los muslos y los separan mientras su cuerpo sube para instalarse entre ellos.

	—Te volverás a correr —dice, no como una pregunta sino como una orden.

	Siento la ancha cabeza de su polla en la entrada de mi culo y gimoteo. No de miedo, sino de alivio porque por fin voy a sentirle presionar dentro de mí, estirarme, llenarme. 

	—¿Qué era lo que querías, Lyriope? ¿Que te den por el culo?

	—Sí —digo, girando la cabeza hacia atrás para mirarle—. Ser follada, fuerte.

	Nick Hudson me creó. Creó la mujer que soy ahora. Y en esa creación, me dio la sed de su polla enterrada en lo más profundo de los lugares más íntimos. No soy más que el monstruo que él creó.

	De un solo empujón, se introduce en mi apretado agujero, arrancando otro grito cuando sus pelotas golpean mi húmedo coño. Es como un martillo neumático, bombeando dentro y fuera de mí, su agarre de mis caderas es lo único que impide que me rompa con la ferocidad de sus empujones. Es despiadado y la sensación más increíble que no quiero que termine nunca. No estamos haciendo el amor... esto es una follada de culo primitiva y cruda en su nivel más bajo, y atesoro cada momento.

	Nick ha sacado la bestia de mí, y quiero que permanezca. Una poderosa y hermosa bestia.

	Grito su nombre mientras exploto con un orgasmo que recorre los canales internos de mi culo hasta llegar a mi coño. Las estrellas estallan bajo mis párpados, mi corazón late tan fuerte que temo que deje de latir.

	Continúa hasta que, finalmente, empuja hasta el fondo y me agarra con fuerza mientras me inclina el culo para penetrar una fracción de centímetro más. Noto cómo su polla se sacude una y otra vez mientras me llena de su semen, oigo su respiración entrecortada mientras maúllo, aceptando cada gota de su semilla y luego cada gramo de su peso mientras se desploma sobre mí.

	Pasan varios instantes antes de que se eche a rodar, dándome la vuelta y sonriendo mientras me mira.

	—Dolor y placer. ¿Conseguiste lo que necesitabas de esta noche? —pregunta, un poco sin aliento.

	Aprieto mi frente contra su pecho y asiento con la cabeza. 

	—El mejor cumpleaños de mi vida. Gracias por ayudarme a saciar mi curiosidad. —Bajando el vestido y pasándome los dedos por el cabello, doy una sonrisa tímida mientras los recuerdos de lo ocurrido se imprimen para siempre en mi alma—. Probablemente debería ir a buscar a Sasha. No quiero que se preocupe por mí.

	Tirando de mí en un abrazo, me besa con fuerza antes de decir: 

	—No necesitas volver. Lo sabes, ¿verdad?

	—Sí necesito volver. No puedo explicar por qué —admito, que es la verdad. Mi padre no ha sido precisamente acogedor, y todavía no he procesado lo que será mi vida con los Sidorov, pero necesito explorar esto. Necesito ver cómo es ser un Morelli.

	—No puede llenar ese agujero dentro de ti —dice Nick, sin soltarme de su agarre.

	—Es más que un agujero. Estoy rota. He estado así toda mi vida porque siempre me he preguntado sobre los «y si»—. ¿Y si no viviera sin padre? ¿Y si me aceptaran como uno más? ¿Y si tuviera dinero, una casa lujosa y no tuviera que esforzarme nunca más por un dólar? Los «y si» me destrozaron. Simplemente intento averiguar cómo recogerlos y componerme.

	Sus brazos me rodean con fuerza. 

	—No puedes llenar las grietas con oro. No sirve de nada.

	—Pero tiene que ser mejor que lo que he tenido.

	—Pronto verás que el oro sólo se expande y hace las grietas más grandes, más anchas, llenas de huecos que ni siquiera el oro puede llenar.

	—Puede que sí —digo suavemente mientras pongo mis manos en su pecho—. Pero necesito ver esto hasta el final. No puedo volver atrás. No puedo ser la niña asustada que vivía para complacer a su madre negligente. Necesito... —Finalmente me suelto de su abrazo. Respiro profundamente—. Tengo que encontrar a Sasha y volver... —No me parece bien decir casa. La mansión no es mi hogar—. He estado fuera por un tiempo. No quiero que nadie se preocupe.

	No dice ni una palabra más para discutir, pero puedo percibir su decepción por mi respuesta. No le digo lo que quiere oír, pero agradezco que no se oponga a mí ni se aferre a la idea de que somos felices para siempre. No soy una princesa que consigue el final romántico. Soy yo. Sólo la niña bastarda que está en busca de algo... cualquier cosa.

	Nick me lleva fuera de la oficina y de vuelta al nivel principal. Veo que Sasha está en el bar con una copa en la mano mientras habla con Harrison. Su cuerpo está cerca. Se está inclinando hacia él. No parecen precisamente amistosos, pero no se alejan. Oigo a Nick reírse, y cuando levanto la vista hacia él, veo que también ve lo mismo que yo.

	—No creo que Sasha se haya dado cuenta de que te has ido —dice.

	—Vaya, vaya —oigo desde detrás de nosotros—. Esta es alguien que no esperaba ver. —Nick y yo nos giramos para ver a Cora Pillar de pie con una bebida en la mano y un largo cigarrillo en su mano enguantada.

	—Cora —dice Nick mientras se inclina y besa cada lado de su mejilla—. No te he visto en toda la noche. Estaba empezando a pensar que habías decidido no venir.

	Los ojos de Cora se fijan en los míos. Los míos se fijan en los suyos. Hay una comunicación silenciosa entre nosotras. Ella está preparando su defensa. Va a sacar la carta de: —¿a quién vas a creer, a mí o a ella?—. Pero tiene miedo. Puedo ver el parpadeo del miedo en sus ojos. Puedo verlo en la forma en que sus labios se fruncen y en la forma en que su respiración es superficial, su cuello venoso es más obvio cuando se lleva el cigarrillo a la boca.

	—No podría perderme tu fiesta de no cumpleaños —dice—. Sé lo importante que es Wonderland para ti, y no me lo perdería por nada del mundo. Eres la persona más importante para mí en mi vida.

	Sí, estoy escuchando. Oigo lo que no dice. Es una súplica oculta. Es su forma de decirme lo unidos que están Cora y Nick. Lo sé. Veo la forma en que Nick está con Cora. Veo la forma en que sus ojos se suavizan, y su sonrisa casi derrite su cara. Ella es como una madre para él. Lo sé, y por eso no he dicho ni una sola palabra sobre cómo preparó el secuestro en Italia. Sé lo que se siente ser traicionado por una madre. Sé lo doloroso que es ser defraudado por alguien a quien quieres y por alguien que creías que te quería. Sé lo que se siente cuando tu mundo se desmorona porque las personas cercanas a ti no son de fiar. La traición es el peor dolor del mundo, y no le desearía ese sentimiento a Nick. Ya ha pasado por suficiente dolor en su vida. ¿Qué bien haría yo si le contara a Nick la traición de Cora? Sí, puede que me sienta mejor. La venganza se siente muy bien. ¿Pero se sentirá bien Nick? ¿Se alegrará Nick de que se lo cuente? Todo lo que haría es destruir una larga relación entre los dos. Y por lo que sé de Nick, Cora es una de las pocas personas en su vida que realmente ama, si no la única.

	—Lyriope —dice al exhalar mientras el humo rodea su cara—. No esperaba verte aquí.

	—Había una invitación abierta a todos los Morelli —digo, tratando de ocultar el veneno en mi voz. Quiero arremeter y morder a la mujer, envenenándola con mi odio, pero de alguna manera me compongo.

	—Y me alegro mucho de que lo haya hecho —dice Nick mientras me pasa el brazo por los hombros y me besa la frente.

	No sé si hizo la acción a propósito como una forma de mostrarle a Cora lo que siente Nick, o si fue un acto simple e inocente. Independientemente de sus intenciones, los ojos de Cora observan cada movimiento que hace hacia mí. Ella está estudiando. Está escudriñando. Y creo que está llegando a la conclusión de que si ella y yo vamos a la guerra... puede que sólo gane. Sé que Nick tal vez nunca la perdone por la traición. No parece ser un hombre que maneje bien que le mientan.

	Cora me mira a los ojos y veo que se ablandan. Los veo casi suplicantes. 

	—Espero que te estés instalada bien en la mansión Morelli —dice las palabras sin siquiera parpadear.

	Asiento con la cabeza. 

	—Lo estoy.

	—Has pasado por mucho.

	—Lo he hecho.

	—Bueno, si hay algo que pueda hacer para ayudar en la transición —ofrece—. Sé que no te he ofrecido eso antes y me disculpo. Lo siento. Cualquier amigo de Nick debería ser un amigo mío. Espero que puedas aceptar mis disculpas.

	Está oculto. Está encubierto. Pero dice que lo siente.

	Nick se ríe. 

	—A Cora no le gusta nadie ni está dispuesta a ayudar a un alma. —Se ríe—. Excepto a mí. Así que tómalo como un cumplido.

	Asiento con la cabeza, mis ojos siguen clavados en los suyos. 

	—Debería ir con Sasha y volver. —Miro a Nick y me inclino hacia delante para poder darle un beso de despedida en la mejilla—. Ha sido un maravilloso Wonderland.

	Mientras me acerco a Sasha para que podamos irnos, casi puedo sentir el ardor de los ojos de Cora en mi espalda. ¿Buscaré venganza? No. Sé que muchos lo harían. Muchos querrían verla pagar. Y aunque sea una persona terrible para muchos, no lo es para Nick. Ella lo ama. Ella estuvo ahí para él después de la muerte de sus padres. Ella es toda la familia que él tiene. No importa lo que sienta por esta mujer, nunca se la quitaré a Nick. Mi venganza no es más fuerte que mi amor por él.

	Voy a perdonar a Cora. Pero no en su cara. Nunca diré las palabras. Ella no se merece eso. De hecho, que se pregunte si voy a contárselo a Nick y cuándo, la torturará. La incógnita de cuál podría ser mi plan es un castigo mucho peor que el hecho de que yo revele de plano lo que hizo. Sólo yo sabré lo que le diré a Nick y lo que no. Y en el fondo de mi alma, voy a perdonar y alejarme. Necesito hacerlo por Nick.
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	—¿Vas a dejarla ir? —Me pregunta Harrison—. Eso no es propio de ti.

	No digo nada mientras veo a Lyriope y a Sasha salir por la puerta del Wonderland.

	—Asegúrate de que alguien las siga y de que ambas lleguen a casa sanas y salvas —digo mientras subo las escaleras hacia mi despacho.

	—Ya está hecho —me informa Harrison, sin sorprenderme con su visión de futuro. Por eso le pago tanto como lo hago. La mayoría de las veces va un paso por delante de mí.

	Harrison me sigue arriba y, cuando entramos en el despacho, se sienta frente a mí dispuesto a hablar de negocios. Son las tres de la mañana y el hombre está listo para irse. Siempre está listo para irse. Yo, en cambio, estoy agotado. Mi noche con Lyriope no fue sólo física, sino emocional. Tuve que hacer todo lo posible para no estrecharla entre mis brazos y declararla mía, desafiando a cualquier hombre que intentara apartarla de mí. Esta noche, me di cuenta de una cosa grande y aterradora...

	Moriría por esta mujer. Arriesgaría todo lo que tengo por ella.

	—Has conseguido tu objetivo —dice Harrison con una risita—. Si ya me ha llegado la noticia de que ustedes dos han follado en una habitación llena de gente, seguro que ha llegado a los Morelli y a los Sidorov.

	—¿Has oído todos los detalles sucios?

	—Más de lo que me gustaría saber —dice poniendo los ojos en blanco.

	Mi polla se estremece al recordarlo y simplemente sonríe. 

	—Bien. Nadie dijo nunca que jugara limpio.

	—Jugar limpio no es definitivamente un término para describirte. —coincide Harrison—. Me alegro de ser tu amigo y no tu enemigo. Tus venganzas son duras.

	Vuelvo a sonreír, imaginando las caras de los hombres al oír que mi polla está enterrada dentro de Lyriope.

	—¿Cómo va a reaccionar Lyriope cuando descubra que este era tu plan desde el principio?

	—Ella era muy consciente de las consecuencias que habría si tuviéramos sexo en público. Me aseguré de ello. Ella lo sabía y fue su elección. Los dos nos metimos en esto con los ojos bien abiertos.

	—Este pequeño acto de titiritero tuyo requiere pelotas —dice Harrison—. Ambas familias tienen ejércitos. Poderosos.

	—No necesito ejércitos —afirmo—. Saldré victorioso de esta guerra.

	—Sí, amigo mío, sin duda lo harás. —Respira profundamente mientras sacude la cabeza—. El yate está listo como pediste —dice Harrison, colocando su tobillo sobre la rodilla y relajándose en la silla—. Está completamente abastecido y debería durar unas cuantas semanas. Pero estoy pagando a unos cuantos funcionarios de la guardia costera para que puedan volar sin que te detecten. Creo que podemos mantener tu ubicación y la de Lyriope en secreto para todos, con la ayuda de los guardacostas. —Se encoge de hombros—. Me han asegurado que los lugares de las Galápagos son privados y aislados. Dudo que tengas algún problema.

	—Cancela los planes —digo, mirando al espacio mientras los pensamientos de mi noche con Lyriope en el Wonderland siguen pesando en mi mente y mi cuerpo.

	—¿Qué fue eso? —Harrison se inclina hacia delante, con los ojos entrecerrados—. Dime que no acabo de pasar dos putos días organizando un viaje fantasma en el que nadie puede encontrar el barco. Dime que no acabo de gastar una mierda de dinero para que todo esto ocurra para nada.

	—No voy a huir con Lyriope. Al menos no ahora. El momento es inoportuno, y bueno... ella tiene que descubrir algunas cosas por su cuenta. Está en un viaje que no puedo acelerar.

	—¿Y si su viaje implica que se case con otro hombre? —Harrison desafía.

	—Todavía hay mucho tiempo entre ahora y sus votos matrimoniales —digo—. Esta jodida situación con su padre tiene que llegar a su fin. Ella tiene que hacer esto por su cuenta. No voy a ser otro hombre en su vida que le imponga su voluntad. Tiene que ver lo que es mejor para ella misma. También tiene que ver quién es Bryant Morelli, qué es esa familia, y cómo por mucho que quiera formar parte de ella, no lo hará.

	—No hay mucho tiempo —corrige Harrison—. He oído que Bryant la casaría mañana mismo si pudiera. Los Sidorov quieren un gran espectáculo del compromiso, la boda y la fusión de las familias. Bryant quiere que sea algo silencioso y apresurado. Me han dicho que Bryant está perdiendo la paciencia y se arrepiente de haberse metido en todo esto. Pensó que tener a los Sidorov en el bolsillo era algo bueno. Ahora está empezando a sentir que está en el barro con los cerdos.

	—¿Cómo coño va a ser bueno tener a los Sidorov de tu lado?

	Harrison vuelve a encogerse de hombros.

	—Bryant es un hombre que trabaja todos los ángulos. Tiene planes de contingencia para sus planes de contingencia. Siempre he dicho desde el principio que no se va a quedar sentado y ver cómo sus hijos gobiernan el negocio. También creo que está ganando tiempo para diezmar a la familia Constantine. ¿Tienen los Sidorov el poder de ayudarle en todo eso? No.

	—Joder, no —añado—. Sólo son babosas en este submundo.

	Harrison asiente con la cabeza. 

	—Es cierto. Pero a Bryant no le importa trabajar con babosas si eso puede ayudarle. Sin embargo, creo que se está dando cuenta de que no valen nada en cualquier plan que esté tramando. Creo que ha calculado todo mal. Y cuando se enteren de que te has tirado a Lyriope, la guerra que se ha estado gestando entre ellos va a estallar. Sidorov culpará a Bryant por no controlar a su hija. Bryant perderá la paciencia en todo esto y se cepillará. La cosa se va a poner fea.—Sonríe—. Tal y como lo habías planeado.

	—Debería haber dejado que Lyriope se quedara conmigo —digo—. Deberían haberla dejado en paz de una puta vez en Italia. Había pagado a los Sidorov y todo debería haber acabado ahí. Estoy considerando joderles la vida a los Constantine sólo por el hecho de que agitaron toda esta mierda y luego se aburrieron y siguieron adelante. Bryant debería haber sabido que todo esto iba a salir mal. Es un desastre.

	—Sí. Y creo que en el fondo lo sabe. Todo esto es una molestia para él. Lamentablemente, Lyriope no es más que un grano en el culo y una vergüenza. Nunca será una Morelli a sus ojos.

	Las palabras de Harrison me hacen sentir triste por Lyriope. Sé que no es el tipo de mujer que querría mi compasión, pero no puedo evitar sentirme mal por la niña que lleva dentro y que espera desesperadamente un buen resultado en todo esto. Ella quiere la familia. Quiere al papá que le jure que la quiere y que se arrepienta de todos los años perdidos.

	Ya puedo ver el final de esta historia.

	No lo va a conseguir... lo que me entristece.

	Pero también me hace ser vengativo. Quiero quemar hasta los cimientos los imperios Morelli, Sidorov y Constantine por jugar con las emociones de Lyriope. Por tratarla sólo como una pieza de juego en su jodida competición de quién tiene la polla más larga.

	—Así que si no quieres huir en el yate y pasar desapercibido con Lyriope durante un tiempo, ¿entonces qué?—pregunta Harrison—. ¿Cuál es tu plan?

	—Esperar.

	—¿Esperar qué?

	—Por Lyriope.

	Harrison se ríe y sacude la cabeza.

	—Nunca has sido un hombre paciente.

	—Nunca he sido un montón de cosas cuando se trata de esta mujer —admito.

	Harrison inhala profundamente.

	—Podemos estar de acuerdo en eso.

	Sonrío. 

	—No eres nadie para hablar, amigo mío. Te he visto esta noche. Lo he visto.

	Harrison es un hombre reservado. Se acuesta con mujeres cuando su libido lo exige, pero incluso eso es raro. Pero vi cómo se veía con Sasha Morelli. Noté el chisporroteo entre los dos.

	—Me enfurece —replica Harrison.

	—Sí, bueno, las mujeres que tienen ese tipo de poder sobre ti son también las mejores folladoras. —Me río, feliz de tener la conversación fuera de mí para variar.

	—No es así.

	—Todavía —Asiento con la cabeza y mi sonrisa crece al ver la incomodidad de Harrison al discutir este asunto—. Todavía, amigo mío.

	Harrison se levanta y dice: 

	—Vamos a tomar una última copa y a dar por terminada la noche. Me gustaría llegar a casa antes de que salga el sol, para variar. Puede que nunca duermas, pero mi culo está cansado.
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	Me quedo en bata, mirándome en el espejo, y no siento más que asco. Me han dado otro vestido rojo. Otro maldito vestido rojo. A Bryant le gusto de rojo, y yo he llegado a detestar ese color. La mujer que me devuelve la mirada es una desconocida. Ojeras, tez pálida, huesos de la cadera visibles a través de la tela debido a lo ajustado del minivestido, la clavícula sobresaliendo por todo la pérdida de peso. Esta mujer del espejo no es la Lyriope Bailey que empezó a encontrarse a sí misma en Italia. Ya no soy la mujer fuerte que dejó a Nick aquel horrible día decidida a experimentar este nuevo capítulo de mi vida por mi cuenta.

	No. Esta mujer que estoy mirando se ha roto. He subestimado mucho lo difícil que sería entrar en la familia Morelli. Follar con Nick en el Wonderland tampoco me ayudó a ganarme la gracia del querido papá. Cuando se enteró, el nivel de rabia que se produjo alcanzó niveles épicos. Gritó, amenazó de muerte a Nick y me prohibió salir de casa si no estaba a mi lado. Estaba oficialmente castigada como una adolescente rebelde. Han sido dos semanas de confinamiento solitario, y casi estoy perdiendo la cabeza.

	Sólo me relaciono con Sarah cuando recibimos a los Sidorov para cenar, que han sido unas cuantas veces miserables e incómodas. Las cenas son el único momento en el que hablo con Bryant o incluso lo veo, y cada vez está más ansioso por casarme. Su paciencia es corta, y ha hecho saber que el plazo de compromiso ha terminado a sus ojos. Quiere que me vaya y que nunca vuelva. Bien podría ser un fantasma caminando por los pasillos de esta mansión. Estoy más sola que nunca en toda mi vida.

	Suspirando, cojo el cepillo que está sobre el tocador. Sé que Bryant querrá mi cabello largo y brillante. No le gusta que esté recogido, pero exige que siempre muestre su longitud sea cual sea el estilo que le dé. Lo primero que haré cuando deje esta casa será cortarme el cabello. A mi madre también le gustaba mi cabello largo. Es curioso que los dos coincidan en eso.

	Estar aquí ha hecho otra cosa por mí. Me ha confundido más sobre cómo mi madre y Bryant Morelli terminaron juntos. Mi madre no pertenece a este mundo, y nunca lo hará. Bryant es frío y poco cariñoso. No veo ni una pizca de encanto en él, y no puedo imaginar qué vio mi madre en él aparte de un día de pago rápido. Creo que Bryant debe haber sido otro timo para ella, pero como he sido pobre toda mi vida, ahora puedo asumir que el timo salió mal. Lo cual tiene sentido. Está claro que Bryant no es un hombre al que se pueda timar.

	Al cepillarme el cabello, oigo que llaman a la puerta. Uno de los guardias entra antes de que pueda dar permiso, pero siempre es así y ha dejado de sorprenderme un poco. No tengo privacidad. No soy una invitada aquí, y cada vez que me atrevía a actuar como si mereciera respeto, Bryant volvía a derribarme para someterme.

	Conoce tu lugar, gritaba. Conoce tu maldito lugar.

	Sí, lo haré... por ahora.

	Y conozco mi lugar aquí... ¿pero con Nick? No tengo ni idea. No he sabido nada de él desde el Wonderland, no es que pueda. Estoy bajo un bloqueo total y cualquier visión de Nick haría que le dispararan. Bryant ha dejado muy claro que Nick no es bienvenido en la propiedad. Tampoco tengo un teléfono. No tengo nada... incluyendo la libertad. No sé en qué está pensando Nick... ¿Lo ofendí en al dejar el Wonderland cuando casi se ofreció a salvarme? ¿La historia entre Nick y Lyriope finalmente ha terminado?

	—El Sr. Morelli quiere su cabello suelto, vestido rojo, tacones negros y labios rojos —dice el guardia.

	Al mirarme al espejo, no puedo evitar señalar el vestido rojo de la percha y poner los ojos en blanco. Veo que el guardia se complace en dictar la orden de mi padre. Todos lo hacen. Cada uno de sus hombres obtiene mucha gratificación al hacer exactamente lo que el hombre dice. Es como si fuera una especie de dios y todos fueran sus devotos seguidores.

	—Lo sé. Gracias. —Sigo pasándome el cepillo por el cabello, haciendo lo posible por no prestar atención al guardia con la esperanza de que simplemente se vaya.

	—El Sr. Morelli estará aquí en quince minutos para acompañarle al restaurante. No desea esperar.

	Asiento con la cabeza. 

	—Estaré lista. Gracias.

	Por suerte, el guardia se va sin decir nada más. Una risita enfermiza del maldito súbdito me habría hecho estallar por completo y golpear al hombre hasta dejarlo hecho polvo. Los días que han pasado desde el Wonderland han sido brutales. Estoy triste, irritable y no soporto a Pavel. La realidad de cómo va a ser mi futuro se está imponiendo. Poco a poco tengo que afrontarlo, y la idea de un futuro sin Nick en él me revuelve las tripas.

	Cada noche sigo esperando que aparezca en mi habitación. Espero que entre por mi ventana y me exija que pague con mi cuerpo por no haberle elegido. Por no huir con él y ser su... su... no tengo ni idea de lo que realmente quiere en todo esto, aparte de que afirmó que me quería a mí.

	Es el único en mi vida que ha afirmado quererme. A mí. ¿Y qué hago? Lo dejé ir. Lo rechacé cuando lo único que quería era salvarme.

	Nick muy bien puede haber seguido adelante. Y no puedo decir que lo culpo. No me gustaría continuar un cortejo retorcido con una mujer prometida a casarse con un de niño bonito-comadreja.

	Me quito la bata y me pongo el vestido del infierno. Es dos tallas más pequeño que la mía, y así es como le gusta a mi querido padre. Al meterme en el material de lycra, mis pechos se meten hacia dentro y hacia arriba, lo que me proporciona un escote que hará que todos los hombres me miren a los ojos toda la noche. Gimiendo mientras meto los pies en los tacones de cinco pulgadas, tomo otra nota mental de que no volveré a llevar tacones altos mientras viva. Creo que a Bryant le preocupa que los Sidorov cambien de opinión y no me quieran, dejándome vivir con Bryant. Su necesidad obsesiva de prácticamente prostituirme hace muy evidente que me quiere fuera, fuera, fuera.

	Bryant Morelli no es el padre que esperaba.

	No es un hombre agradable. No es un hombre cariñoso. Francamente... a menudo me pregunto si es un hombre en absoluto.

	Cerrando los ojos, intentando no odiarme por seguir todas las órdenes dictadas por el monstruo enfermo, cojo el tubo de pintalabios. Aplicando delicadamente la pintura roja en mis labios, me pregunto por qué me estoy molestando. Tal vez tenga que salir esta noche aunque signifique volver a huir. Pero, de nuevo, eso sería convertirme en la hija de mi madre. No puedo seguir haciendo lo que ella haría. Tengo que pensar en el panorama general y no dejar que mi herencia impulsiva me ciegue y me haga actuar sin cuidado por más tiempo.

	La puerta se abre sin ni siquiera llamar. Mi padre entra en la habitación y estudia mi aspecto. Vestido con un esmoquin negro, parece aún más intimidante.

	—Acabemos con esto. —Da unos pasos hacia mí y extiende su brazo—. Vamos a anunciar que la boda se celebrará la semana que viene en esta fiesta.

	—¿La próxima semana? —La idea parece imposible y... aterradora.

	—Ya hemos esperado bastante.

	Los Sidorov insistieron en organizar una fiesta de compromiso en un restaurante de lujo en el corazón de Manhattan esta noche. Mi padre se había resistido a la idea, no estaba orgulloso de presumir de mí, pero era obvio que los Sidorov querían que los actores del poder fueran conscientes de que se estaba produciendo una unión de las familias. No quieren a Lyriope Bailey que se esconde en las sombras. Quieren a Lyriope Morelli, que es como un trofeo del que pueden presumir. Cada vez que los Sidorov querían hablar de una gran boda, mi padre les cerraba el paso. Bryant apenas miraba a Pavel en las cenas, y cuando lo hacía, era con el ceño fruncido. Era obvio que mi padre odiaba a mi futuro marido y, sin embargo, seguía planeando casarme con él.

	Todo el trayecto es en silencio. No es que esperara otra cosa. Aunque Bryant nunca me ha puesto la mano encima, me ha machacado. Nunca antes alguien me había mirado con tanta antipatía en los ojos, y eso es mucho decir ya que mi madre pasó por un montón de hombres perdedores en su vida que sólo me veían como una molestia. Sarah puso una excusa para no asistir esta noche, lo que significó que sólo estábamos mi padre y yo en un silencio incómodo pero normal.

	Cuando entramos en la gran sala de banquetes del restaurante, cada centímetro del espacio está revestido de elegancia. Hay luces que titilan por todas partes, flores de colores brillantes que brotan de grandes jarrones y cintas de raso de color naranja y rojo que cuelgan del techo. Mujeres vestidas de negro se pasean con bandejas de comida y copas de champán. Una orquesta de cuerda, situada en el último rincón de la sala, se encarga de la música. Las mesas circulares están repartidas por la sala con grandes centros de mesa hechos con rosas entrelazadas con ramitas negras retorcidas que parecen ser raíces que se tragan las delicadas flores. Los manteles son de un rojo brillante en lugar del típico blanco que se espera ver. Sin embargo, nadie se sienta en estas mesas porque todos están demasiado ocupados mezclándose, ya que la cena no se servirá durante algún tiempo. Los sonidos, los olores y el bullicio general de la sala son realmente embriagadores.

	No puedo evitar estar impresionada y sentirme... especial. Por muy enfermo que sea este matrimonio forzado, nunca un padre me han hecho una fiesta. Sí, es para mi matrimonio con un hombre asqueroso que me recuerda a un caracol. Su viscosa cabeza sólo asoma de vez en cuando, cuando su tío lo obliga. Pero por un momento puedo asimilarlo todo y sentirme la reina del baile.

	Los invitados no hacen más que aumentar la energía. Cada persona va vestida con sus mejores ropas. Las mujeres vestidas de gala, con joyas que gotean de las muñecas, los lóbulos de las orejas y sus cuellos, beben a sorbos de sus copas mientras están cerca de sus hombres. Todos los hombres de la sala llevan trajes negros y exudan misterio y peligro hasta para el más inocente de los ojos. Si hubiera que utilizar una palabra para describir la lista de invitados, sería la palabra poder.

	Mi padre es recibido al instante por un enjambre de gente. Me siento asfixiada por los constantes elogios, las ridículas cantidades de besos en el culo y el trasfondo de miedo que estos hombres y mujeres sienten por este hombre. Tengo claro que todos saben que Bryant Morelli es despiadado, y que es mejor estar de su lado bueno que del malo. Aun así, tal forma de arrastrarse me revuelve el estómago.

	Permanezco a su lado como una completa extraña, alguien que nadie en esta sala conoce o incluso reconoce. Nunca hablo. Nunca miro a nadie a los ojos, y nunca le doy a Bryant una razón para enfadarse conmigo. Lo hará. Sé que lo hará y no dudará en hacerlo delante de todos sus hombres y socios, como se ha demostrado antes. Esta es una sala llena de gente que nunca cuestionaría una cosa que el hombre hiciera, incluso si fuera hablar mal de su hija no deseada. Pero aún mantengo una pizca de fe en que tal vez, sólo tal vez, me presente adecuadamente a alguien como su hija. Es una posibilidad remota, pero una chica aún puede soñar.

	Lo que es una locura es que nadie en esta sala sabe quién soy, y la fiesta es técnicamente para mí.

	Sidorov se acerca a nosotros y se inclina para besarme la mejilla. Huelo a licor y a cigarro en él, y quiero limpiarme la zona de la cara donde sus labios han hecho contacto. Desprecio a este hombre, y no me cabe duda de que mis sentimientos están pintados en mi cara por mucho que intente disimularlos.

	—¿Dónde está Pavel? —Le pregunta Bryant.

	—Viene retrasado —dice Sidorov mientras pide una bebida a una camarera que pasa por allí.

	—Parece que siempre llega tarde —dice Bryant entre dientes.

	Sidorov se encoge de hombros. 

	—Ya sabes cómo son los jóvenes hoy en día.

	—No. No lo sé. Y creo que deberías instruir a tu sobrino sobre cómo mantener contento a un hombre como yo. Esta muestra de falta de respeto no es algo que vaya a seguir ignorando. Cuando estoy aquí, espero que su trasero también lo esté.

	Bryant Morelli no se equivoca al sentirse así. A mí también me parece muy grosero que Pavel no haya llegado a tiempo ni una sola vez a ninguna cena. Y cuando está presente, sólo lo está físicamente. Mentalmente, está más preocupado por el teléfono que tiene en la mano que por la mujer con la que se supone que va a casarse. Hemos hablado un puñado de palabras. Podría hablar más de la mujer que me sirve la cena que de mi prometido.

	Veo que la mandíbula de Sidorov se tensa mientras se contiene para no decir nada que pueda agriar este acuerdo comercial entre los dos hombres. Entonces ve a alguien al otro lado de la habitación y dice: 

	—Disculpen. Tengo que ir a saludar a uno de nuestros invitados.

	La cara de Bryant se enrojece, pero se distrae rápidamente cuando un hombre y una mujer se le acercan para preguntarle dónde está Sarah esta noche y luego proceden a contarle sobre su más reciente viaje a París y cómo comieron en este delicioso café que sabían que a Sarah le habría encantado. Una charla superficial, pero que al menos parece calmar a Bryant y evitar que haga una escena.

	Cuando por fin se produce una pequeña pausa en la masa de la charla en red, la aprovecho. 

	—¿Te importa si salgo a la veranda para tomar un poco de aire fresco? —Le susurro en el tono más respetuoso que puedo reunir—. Tengo mucho calor y no me gustaría desmayarme delante de todos estos invitados.

	Bryant me mira con disgusto. No hay ni una pizca de preocupación, sólo molestia de que me atreva a ser tan débil como para desmayarme. 

	 —Vete. —Se da la vuelta sin decir nada más y empieza a hablar de nuevo con uno de los invitados.

	Me dirijo rápidamente a las puertas francesas abiertas antes de que mi padre pueda cambiar de opinión. Sólo hay otra persona en el porche cuando salgo, y está terminando de fumar, echando la colilla por el borde. Lo reconozco como uno de los guardias de Bryant. Dirige una rápida mirada en mi dirección, por supuesto observando claramente mi odioso escote, y luego vuelve a la fiesta sin siquiera asentir o sonreír. Sé que la mayoría de los hombres relacionados con Bryant Morelli están demasiado asustados para hablar conmigo si no es necesario. Ponerle a prueba no es algo que ninguno de ellos quiera hacer, y realmente no puedo culparles. No quieren que Bryant dude ni por un segundo de su lealtad eterna hacia él, y si pilla a alguno de ellos prestándome demasiada atención, es muy probable que se enfade por ello. Soy parte de un plan. Un plan que espera que se siga a la perfección.

	Una vez que el hombre me deja en paz, apoyo los brazos en la barandilla que recorre el perímetro de la veranda y miro hacia el jardín del restaurante. Está demasiado oscuro para distinguir los detalles de las flores y los árboles plantados en medio de una jungla de cemento, pero puedo oler su rica fragancia. La humedad de la cálida noche es alta, pero sigo disfrutando del aire fresco. La encantadora música de cuerda de una viola mezclada con un violonchelo que viene del interior me calma los nervios y me llena el alma. Tengo que asimilar los pequeños momentos, como oír los sonidos de los insectos y los cantos de los pájaros nocturnos, o la sensación de la pequeña brisa en mi cara, y apreciar de verdad que todavía estoy viva. A Dylan le va bien y sin duda tendrá éxito en la vida. Ya no vivo en un coche y no me pregunto cómo voy a pagar mi próxima comida. Si voy a ser capaz de sobrevivir mentalmente a esta prueba y a lo que me espera, voy a tener que centrarme en las pequeñas cosas que pueden darme alegría. Incluso una pesadilla tiene pequeños destellos de esperanza.

	—Lyriope —me llama una voz profunda y silenciosa desde detrás de mí.

	Me vuelvo para ver una figura sombría en la esquina más alejada de la veranda que no había visto cuando salí.

	—¿Nick? —Entrecierro los ojos para ver si puedo ver la voz que reconozco.

	—Shh —dice mientras comienza a caminar lentamente hacia mí, su bastón golpea el suelo anunciando su presencia antes de que realmente lo vea.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Las campanas de alarma se disparan dentro de mi cabeza—. Si mi padre te ve aquí... tiene hombres por todas partes. Es una fiesta muy concurrida...

	—No tengo miedo de tu padre. Ya deberías saberlo —dice Nick mientras sale a la luz y se acerca.

	Con la luz del interior proyectada sobre el hombre, ahora puedo ver sus rasgos. Él también lleva un esmoquin negro y tiene un aspecto pulido y a la vez rudo con todos los tatuajes que asoman por los bordes.

	Dando un paso atrás hacia la fiesta, digo: 

	—Pero tengo miedo por ti. —Mirando hacia la puerta y luego de vuelta a Nick, pregunto—. ¿Estás loco? Si mi padre te descubre aquí, te matará. Tienes que irte.

	Nick extiende sus brazos de par en par. 

	—Soy el alma de la fiesta, cariño. Por supuesto que los Sidorov me han invitado.

	—Si lo hicieron, fue sólo para burlarse de mi padre —digo—. Tú y yo sabemos que no te quiere aquí.

	—Nunca marcharé a las órdenes de tu padre. Lo sabes.

	—Entonces vete por mí —le ruego. No quiero que esta noche se ponga fea.

	Se inclina y coloca sus labios en mi mejilla. 

	—La fiesta acaba de empezar, mi reina. Nunca he sido de los que dejan una buena fiesta.

	—Tengo que volver a entrar —digo, sabiendo que ya he estado bastante tiempo lejos de mi padre.

	—Maravilloso. Me uniré a ti.

	Intento ignorar sus palabras y me doy la vuelta para irme sin él. Pero Nick Hudson es un hombre obstinado, y nadie le va a decir lo que puede o no puede hacer. Lo sé... pero...

	Oigo el chasquido de su bastón detrás de mí y sé que la fiesta está a punto de ponerse muy interesante.
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Capítulo Dieciocho

	 

	Lyriope
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	No puedo creer que esto esté sucediendo. Este hombre «Nick Hudson» tiene los cojones de venir esta noche, sabiendo que Bryant no lo quiere aquí. Está aún más loco cuando me sigue dentro y se acerca a mi padre como si fuera lo más normal del mundo hacerlo.

	¿Está absolutamente loco, o simplemente es tan arrogante que se cree invencible? No sólo mostrar su cara como invitado a la fiesta, sino hacerlo delante del propio Bryant Morelli, es simplemente una imprudencia y una clara falta de consideración por su propia vida.

	—Bryant —dice Nick, cerrando los ojos con mi padre.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Bryant pregunta con una voz tranquila pero casi mortal.

	—Disfrutando de las festividades, por supuesto. Estoy muy contento de que los Sidorov me hayan invitado.

	Veo que los ojos de Bryant se dirigen a Sidorov, que está de pie y se ríe a carcajadas al otro lado de la habitación. Luego se centran en Nick, que ahora me mira directamente con una mirada diabólica y esa sonrisa de Cheshire que me dice que no está tramando nada bueno.

	Y entonces... se acerca a mí. Oh, Dios, ¿por qué está haciendo esto?

	Miro la mano extendida de Nick con incredulidad y luego le miro a los ojos cuando me pregunta: 

	—¿Me concedes este baile? —Lucho por no reírme de lo absurdo de este hombre y de lo tonto que está siendo.

	—Lárgate de aquí —dice Bryant en un tono bajo que sólo Nick y yo podemos oír—. Te dije que te alejaras de ella.

	—Nunca he sido un hombre que siga órdenes, Bryant. Ya deberías saberlo.

	—Vete.

	Asiente con la cabeza. 

	—Me iré. Pero antes, me gustaría bailar con su hija. —Extiende los brazos a los invitados de alrededor—. Sería una pena causar una escena en esta fiesta. No hay necesidad de ser desagradable. —Luego sonríe, se apoya despreocupadamente en su bastón y añade—. No es que su futuro marido esté aquí para presenciarlo ni nada parecido. De todas formas, ¿dónde está el bueno de Pavel?

	Noto algo en la forma en que Nick me sonríe que hay algo más en esa pregunta. ¿Sabe dónde está Pavel? ¿Le hizo algo a Pavel? Nick sigue siendo un misterio para mí en muchos sentidos, pero estoy aprendiendo a leerlo. Hay algo... sospechoso en la forma en que hizo esa pregunta.

	—Un baile —dice mi padre—. Y luego lárgate de aquí.

	No quiero bailar, pero sé que no tengo elección en este asunto. Necesito bailar simplemente para intentar apagar las llamas que arden entre los dos hombres. Nick está avivando un fuego peligroso, y quiero alejarlo de Bryant tanto como pueda.

	Tomando su mano, Nick apoya su bastón en una mesa y luego dirige el camino hacia la pista de baile. Una gran parte de mí está agradecida por el alivio que supone no tener que estar al lado de mi padre toda la noche sin hacer nada más. Nick me pone la mano en la parte baja de la espalda y me guía suavemente hacia un lugar vacío en la pista entre las parejas que bailan. Un vals melódico domina el aire mientras Nick me hace girar para que quede frente a él. Agarrando una de mis manos entre las suyas y colocando la otra en la parte superior de mi espalda, aprieta su pecho contra el mío, entendiendo claramente cómo manejar el baile de la élite. No tengo ni idea de cómo bailar así, pero con la firmeza con la que Nick me sujeta, tengo la sensación de que todo lo que tendré que hacer es seguir su ejemplo. Tan apropiado considerando que nunca me he sentido más segura en mi vida que cuando he seguido su ejemplo.

	Mientras empezamos a dar pasos lentos hacia la derecha, al ritmo de la música, pregunto: 

	—¿Tiene ganas de morir, señor Hudson?

	—Un baile contigo podría valer la pena —replica mientras me hace girar lentamente con un movimiento sin esfuerzo.

	—No vale la pena morir por mí —digo, ligeramente sorprendida por su declaración.

	Los dedos de Nick bajan hasta la parte baja de mi espalda, imitando la cera caliente que gotea por una vela. Su fuerza y su recia posición hacen que me resulte fácil bailar con él, sin querer liberarme nunca más de sus brazos. No sólo sabe bailar, sino que sabe hacerlo bien.

	—Tú vales mucho más. Lo triste es que has pasado toda tu vida rodeada de gente que te hace sentir menos. —Me lleva a través de la habitación con una gracia experta, haciendo contacto visual mientras nos movemos hacia la izquierda. Sus ojos sostienen los míos, incluso cuando nuestros cuerpos se mueven.

	Pecho con pecho, puedo sentir el latido de su corazón.

	Cuerpo a cuerpo, puedo sentir su calor.

	Tan cerca, tan íntimo, y a la vez tan distante. Estamos destinados a estar separados, pero conectados sólo por la música y los provocativos pasos de la danza.

	—En otra vida, tú y yo podríamos haber sido algo muy especial —confieso.

	—Sólo tengo esta vida. Aprendí hace mucho tiempo a sacar lo mejor de esta vida que tenemos. No quiero los: ¿que pasaría si…?

	Me habría alejado en este mismo instante si no me hubiera hecho girar, trayéndome hacia él ligeramente mareada, conectando seductoramente nuestras mitades inferiores. Puedo sentir los músculos de sus bíceps mientras me sujeta. Puedo sentir su aliento mientras me mira por encima. Qué poder, qué dominio en este exótico y erótico movimiento de baile.

	Pensaba que bailar un vals era algo viejo y aburrido.

	Nick está demostrando lo contrario.

	Se eleva por encima de mí, pero me sujeta firmemente, sin vacilar ni amenazar con dejarme ir. Esta demostración de control me produce un pequeño escalofrío mientras domina mi cuerpo al ritmo de las seductoras notas de la música.

	Moviéndome por la pista de baile, sintiéndome un poco mareada, digo: 

	—Eres un loco.

	—Me conoces muy bien.

	—¿Qué esperas conseguir de esta noche? —Pregunto, mirando hacia Bryant, que está preocupado en una acalorada discusión con sus hombres. No está prestando atención ni siquiera a un momento del baile.

	—Para verte de nuevo.

	—Pensé que el Wonderland era la última vez que te vería —admito—. Han pasado un par de semanas y tú...

	—¿No te he hecho una visita? —Interrumpe con una sonrisa—. ¿Me has echado de menos?

	No quiero admitir cuánto lo hice, pero no puedo mentirle a Nick. 

	—Sí.

	—Además —dice—. Tengo que vigilar a la mujer que podría llevar a mi bebé.

	Mi cara se calienta al recordar no sólo haber tenido sexo sin protección, sino el hecho de que tanto él como yo habíamos empujado su semilla dentro de mí para...

	—No hay riesgo de eso —digo.

	Levanta una ceja. 

	—¿Oh? ¿Tan segura?

	—Una mujer tiene una forma de saber —digo, sin querer entrar en los detalles exactos.

	—Tal vez deberíamos intentarlo de nuevo.

	—Nick...

	—Lyriope...

	—No necesitamos añadir un bebé a este lío.

	—Quizá me guste el desorden.

	—Bueno, yo no. Quiero que sea bonito, limpio y brillante. Lamentablemente, eso no está en mis cartas.

	—Podríamos irnos ahora mismo —sugiere, las palabras como un bálsamo que alivia un ardor dentro de mí.

	—¿Y a dónde vamos? ¿A la Antártida? Si nos encontraron en Italia, nos encontrarán en cualquier parte.

	—Tengo un yate listo para navegar con nosotros hasta el borde más lejano del mar. Todo lo que tienes que decir es que sí, y podemos salir de aquí ahora mismo.

	Me detengo en seco ante la sugerencia. ¿Habla realmente en serio? ¿Escapar? ¿Esconderme de nuevo? ¿Un yate?

	Pero estaríamos juntos...

	—Sigue bailando —ordena en voz baja a lo que yo obedezco—. No des a nadie una razón para sospechar.

	—¿De verdad crees que es tan fácil como eso? —Decir las palabras se convierte en una lucha mientras mi garganta amenaza con cerrarse—. ¿Y por qué? ¿Por qué querrías dejar tu casa, tu vida, todo? Todo para esconderte en un barco en medio del océano.

	—Porque eres mía. Y lo sabes.

	—Pero el matrimonio concertado —susurro, sin darme cuenta de que hago los pasos del vals como un robot.

	Me aprieta más, como si intentara calmarme sin que los demás conozcan su intención. Nuestro baile ya oculta muchas cosas. 

	—Dime la verdad, Lyriope. ¿Es esta la vida que quieres? ¿Estás recibiendo lo que siempre soñaste de tu padre y de la familia Morelli?

	—No —admito—. He considerado huir, para ser honesta. Es horrible. Todo es horrible.

	No vacila ni una vez en nuestros pasos de baile, haciéndome girar, sólo para acercarme de nuevo. 

	—Entonces huye conmigo.

	—Pero no puedo hacerte esto —digo, sintiendo que las rodillas se me van a doblar aunque Nick siga guiándome con gracia en el baile—. Esto era lo que mi madre nos hacía cada vez que las cosas no salían como ella quería, que era todo el tiempo. Corríamos. Escapábamos de la realidad con la esperanza de encontrar el sueño. El caso es que nunca encontrábamos el sueño. Era una búsqueda constante sin un «felices para siempre» a la vista.

	Enderezando los hombros y fortaleciendo la columna vertebral, me trago todos los sentimientos de esperanza de poder dejar atrás este horrible desastre y ser llevada al atardecer por mi caballero de brillante armadura. Podría estar a salvo. Podría ser libre. Pero esa no es mi historia. Mi historia es la de una hija bastarda en busca de la aprobación de un padre que nunca la reclamó. Necesito recordar todos los errores pasados de mi madre y no repetirlos. No tengo más remedio que seguir concentrada. Ser rescatada por Nick no pondrá fin a esta pesadilla. Nick no puede darme el «felices para siempre» por mucho que me gustaría que eso ocurriera.

	—Si desaparezco, habrá una guerra.

	Nick aprieta su mano y su mandíbula se aprieta. 

	—Habrá una guerra hagas lo que hagas. Más vale que seas feliz. Encuentra la alegría donde puedas. Conmigo.

	—Lo siento, Nick. Lo siento mucho. Pero realmente deberías irte ahora.

	Rompiendo nuestra conexión física, giro sobre mis talones y me alejo antes de que pueda cambiar de opinión. Alejarme de mi salvación es más difícil que cualquier otra cosa que haya hecho.
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Capítulo Diecinueve

	 

	Nick
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	A la mierda.

	No me voy a ir, no importa cuántas veces me lo diga Lyriope. Sé por qué lo hace. Quiere protegerme. Por mi bien. Pero lo que ella no sabe es que no necesito protección. Soy malditamente invencible una vez que tengo mi mente puesta en algo. Y ahora mismo, mi mente está puesta en ella.

	En ella.

	Mientras Lyriope se dirige de nuevo a Bryant, observo que Sidorov y él mantienen una acalorada conversación. Tanto es así que no reparan en mí cuando me acerco a recoger mi bastón. Estoy lo suficientemente cerca como para escuchar la conversación y decido alcanzar una bebida de la camarera que pasa y disfrutar del espectáculo. Sólo me falta una bolsa de palomitas y todo será delicioso.

	—¡Inaceptable! Completamente inaceptable —arremete Bryant. Ni siquiera se da cuenta de que Lyriope está a su lado, o si lo hace, no lo reconoce.

	—Ha surgido algo y no ha podido venir —dice Sidorov, mientras sus ojos recorren la sala. No parece que le preocupe el enfado de Bryant, sino más bien que los invitados a la fiesta se den cuenta de que está ocurriendo algún drama. Ese es su primer error. Debería preocuparse por Bryant por encima de todo. Si me gustara el hombre, tal vez intervendría y trataría de ayudar al pobre cabrón y calmar la situación.

	Pero lo odio y disfrutaré viéndolo arder.

	—Es su jodida fiesta de compromiso —gruñe Bryant—. Una fiesta de compromiso que ni siquiera quería que ocurriera en primer lugar. ¿Y ahora me dices que Pavel tenía algo más importante que presentarse?

	—Le envía sus disculpas —dice Sidorov en voz baja, acercándose un paso a Bryant para que la conversación sea más privada.

	Su segundo error. No debería acercarse a Bryant. Debería mantener la distancia. Me gusta pinchar a un oso. Disfruto de la emoción. Pero no entraría en la jaula mientras lo hago.

	—Estoy. Terminado. Esto. —Bryant señala con el dedo hacia el pecho de Sidorov. —Ya ha colmado mi paciencia lo suficiente. Puedes decirle a ese maldito sobrino tuyo que el compromiso se ha cancelado. Por encima de mi cadáver permitiré que nadie con mi sangre en sus venas se case con ese hombre. El trato está cancelado.

	Por primera vez, Sidorov levanta la voz. 

	—No puedes hacer eso. Un trato es un trato.

	—Rompo tratos todo el tiempo. ¿Quieres saber por qué? Porque puedo —replica Bryant, y sus hombres se reúnen cerca de su jefe al percibir que la tensión entre los dos hombres va en aumento.

	Me doy cuenta de que Lyriope me mira con los ojos muy abiertos. No puedo decir si está asustada, sorprendida, o si hay una pequeña parte de ella que cree que su padre por fin está luchando por su honor. Aunque sé que esto no tiene nada que ver con Lyriope, sino que todo tiene que ver con el hecho de que Bryant siente que le han faltado al respeto, y todo el mundo sabe que no hay que faltarle el respeto a Bryant Morelli. Todo el mundo excepto Pavel Sidorov.

	Pavel era realmente un hombre tan fácil de llevar por el mal camino. Una simple llamada telefónica, unos cuantos mensajes de texto cuando debería haber estado cenando e impresionando a Bryant Morelli, una promesa de prestigio e invitaciones de por vida al Wonderland, un pequeño pago... Pavel era, con diferencia, el hombre más fácil de manipular en mi sucia carrera de traficante. Hacer que el hombre se perdiera su propia fiesta de compromiso debería haber sido mucho más difícil de organizar.

	Y sin embargo... fue un éxito.

	—En Italia...

	—Que se joda Italia —arremete Bryant, inclinándose hacia ella—. Y jódete tú por haberte involucrado. Ni siquiera debería haberme rebajado al nivel de Sidorov y negociar con criminales de bajo nivel. Pero lo hice, y traté de sacar lo mejor de ello. Pero esto —hace un gesto a su alrededor—, se ha acabado. Se acabó.

	Bryant se mueve para irse, pero Sidorov le agarra por el brazo.

	Tercer error.

	—No puedes salir de aquí y…

	—Quita tu maldita mano de encima. —Bryant es frío, tranquilo y muy siniestro. Tengo un nuevo respeto por el hombre en este momento.

	Sidorov lo suelta, pero él también se vuelve siniestro. 

	—Te vas a arrepentir de esto. Me tomo los tratos en serio. La palabra de un hombre lo es todo. Si un hombre falta a su palabra, hay consecuencias.

	Bryant coge a Lyriope del brazo -por fin reconoce que está a su lado- y da unos pasos hacia la puerta. Mira por encima del hombro y dice: 

	—Vuelve a amenazarme y eres hombre muerto. Te doy un regalo. Uno.

	—Yo no hago amenazas, Morelli —dice Sidorov mientras sus ojos se fijan en los suyos en el extremo derecho de la sala.

	Bryant no se da cuenta de que estoy al margen, o si lo hace, la rabia que lleva dentro le ciega. Espero a que él y Lyriope salgan del restaurante, pero entonces les sigo de cerca. Sé que esto no va a acabar bien esta noche. Sidorov no es conocido por su inteligencia, pero sí por sus acciones despiadadas. Casi espero que él y sus matones salgan del restaurante para abalanzarse sobre Bryant, y quiero estar cerca para poner a Lyriope a salvo si es necesario.

	Observo cómo Lyriope entra en el coche para marcharse. Parece diminuta al lado de Bryant y sus matones. Ese ridículo vestido rojo, sé que la obligaron a llevarlo, se amolda a su cuerpo como una segunda piel. El corpiño se ciñe a unos pechos muy generosos que acentúan lo pequeña que es su cintura. El dobladillo le llega a la mitad del muslo, sus piernas bien formadas, y puedo ver los músculos de sus pantorrillas cuando está de pie con unos tacones ridículamente altos. 

	Cuando se gira hacia el restaurante, aprecio que la mujer tiene una figura que cualquier hombre desearía. Su redondeado trasero está lleno y el vestido es tan ajustado que me hace dudar de que lleve algo debajo. El largo cabello castaño cae en rizos hasta la mitad de la espalda, sujeto en la nuca con algún tipo de pinza, cuya piedra brilla a la luz. Otro destello de luz sale de una pulsera cuando levanta la mano para apartar un mechón de cabello de su ojo. Todos los hombres con ojos la observan caminar junto a uno de los hombres más peligrosos y poderosos del mundo mientras dejan una estela de desastre tras ellos. Incluso cuando desaparecen en el vehículo, veo que los subordinados de Bryant tardan unos segundos en recordar que tienen un trabajo que hacer. No puedo culparlos. La mujer es preciosa.

	Estoy orgulloso de ella. Mantiene la cabeza alta aunque estoy seguro de que la confusión y lo desconocido la ahogan. Mantuvo la compostura en su rostro. No hizo preguntas ni trató de involucrarse. Se limitó a observar.

	Las personas que observan son las más mortíferas. Siempre hay que temer a un asesino silencioso.

	Sí, estoy muy orgullosa de la fuerza que desprendió al salir del restaurante junto a su padre cuando la mecha de mi infierno cuidadosamente orquestado está a punto de encenderse.

	Ahora es una Morelli, y realmente lo parece.
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	Lyriope

	 

	No digo una sola palabra ni hago una pregunta. Quiero hacerlo. Casi me ahogo con el torrente de «¿ahora qué?» que se ahogan en el fondo de mi garganta. Pero me limito a apretar mis manos temblorosas delante de mí mientras intento no mirar hacia atrás, hacia el restaurante. No voy a ser capaz de soportar ver a Nick allí de pie, y sé que ha visto todo el intercambio entre mi padre y Sidorov. No sé lo que ocurre a continuación, pero mi corazón se rompe en mil pedazos mientras miro al suelo esperando que me abran la puerta del vehículo. Independientemente de si me caso con Pavel o no, sé que el incidente de esta noche no es nada bueno. No es una buena noticia que ya no me case con Pavel. Sin duda, algo peor ocupará su lugar. Resignándome al hecho de que, efectivamente, seré cautiva de un mundo en el que nunca seré realmente aceptada, sigo el ejemplo de mi padre y me voy.

	—Señor —uno de los guardias entra en el asiento delantero del vehículo, ligeramente sin aliento—. tenemos que irnos. Se dice que toda la fuerza de los Sidorov va a llegar esta noche para tenderle una emboscada por haber cancelado la boda y haberse retractado del trato. Sidorov acaba de llamarlos. Tenemos que ponerlo a salvo inmediatamente.

	Bryant mira por la ventana como si esperara ver a sus enemigos con armas de fuego, ya atacando. 

	—Me importa una mierda lo que haga Sidorov. Que vengan y vean mi ira. —Arrastra las palabras, ya que lo que sea que haya bebido esta noche se ha apoderado de él. Debería estar pensando con claridad ahora mismo, y es obvio que no lo está haciendo.

	—Señor, debo insistir respetuosamente. No somos lo suficientemente fuertes para contenerlos —dice su conductor, coincidiendo con el hombre del asiento delantero—. No tenemos suficiente personal propio si planean lanzar todo lo que tienen contra nosotros.

	—Dejemos esta batalla para cuando podamos mostrarles lo poderosos que son los Morelli —dice el otro lacayo de Bryant.

	—Por favor, ¿podemos irnos? —Empiezo—. Tengo miedo. —Morelli ha mantenido un ejército alrededor de nosotros desde que volvió de Italia. Y aumentó la seguridad aún más después de la explosión que arruinó su coche clásico. Pero el espectáculo visible de las armas y las amenazas es demasiado para mí. De hecho, me aterra lo que viene después.

	Sin previo aviso, mi padre me da un golpe en la cara, haciendo que no vea nada más que una mezcla de oscuridad y pequeñas luces plateadas. 

	—No te he preguntado. ¡Cállate la puta boca!

	Cuando recupero la visión, me froto la sangre que me gotea en la comisura de la boca y me doy cuenta de que ninguno de los cobardes de Bryant dice o hace nada. Al parecer, ver a una mujer golpeada es algo cotidiano en sus jodidas vidas.

	—Señor —el conductor se aclara la garganta antes de continuar—. ¿cuáles son sus órdenes?

	Sin poder resistir más el impulso, miro por la ventana hacia el restaurante para ver si puedo ver a Nick. Al escudriñar a la gente, concluyo rápidamente que se ha ido, o que no está lo suficientemente interesado como para seguirnos. Como un puñetazo en el estómago, me doy cuenta de que mi oportunidad de rescate ha terminado de verdad. ¿Acabo de cometer el peor error de mi vida?

	Veo que todos los hombres de nuestro coche han sacado sus armas preparándose para ser atacados antes de que podamos salir. Hay otros cuatro coches que circulan detrás de nosotros, llenos de hombres armados, sin duda.

	—Señor —el conductor vuelve a llamar por encima del hombro—. ¿a dónde?

	—A casa.

	—¿Está seguro, señor? —pregunta el conductor? —Tal vez deberíamos ir a una de sus otras casas por si acaso están planeando algo.

	—¡He dicho casa! No voy a dejar que unas putas comadrejas me echen de mi casa. Ahora vamos a salir de aquí.

	El motor se pone en marcha y la caravana de vehículos negros comienza su recorrido por las calles de Nueva York como cualquier otra noche. Pero mientras miro por la ventanilla del coche, tengo una premonición enfermiza de que esta noche está lejos de ser ordinaria. Puedo sentir algo. Las carreteras a medida que nos acercamos a Bishop's Landing parecen... tranquilas. Eso es hasta que oigo el primer disparo.

	Todos los ocupantes del coche tardan un momento en darse cuenta de lo que está ocurriendo cuando nos detenemos detrás de un coche que ha frenado de golpe. Una lluvia de balas cae sobre nuestro coche mientras la sangre del conductor salpica el interior de cuero.

	Pop.

	Pop.

	Pop.

	El estallido de los cristales, los gritos de los hombres, la advertencia de la muerte gritando en el aire. Mientras me agacho en el suelo, protegiéndome de la salpicadura de las balas y los fragmentos de cristal que vuelan, miro entre los asientos y puedo ver al conductor desplomado sobre el volante mientras las balas siguen perforando su cuerpo sin vida. El guardia del asiento delantero dispara su arma a gran velocidad, sangrando por sus propias heridas de bala.

	Frente a la muerte que marcha hacia nosotros, ahora sé que he cometido un horrible error. Debería haber ido con Nick. Dios, debería haber ido. Y ahora, por mi tonto orgullo, voy a morir.
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Capítulo Veinte

	 

	Nick
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	Giro bruscamente el volante hacia la izquierda y doblo la esquina a toda velocidad. He seguido a la caravana por una calle paralela, pero cuando el sonido de la guerra estalla en el aire de la noche, sé que la amenaza de ataque de la que había oído hablar a uno de los hombres de Morelli se ha hecho realidad. He tenido mi oportunidad de salvar a Lyriope, y ahora podría ser demasiado tarde.

	—¡Joder! —grito, girando el volante una vez más para evitar chocar con un coche que se ha puesto perpendicular a la carretera, bloqueando de hecho la trayectoria de los vehículos de Morelli.

	Las balas zumban por todas partes, perforando el metal y astillando los cristales, rebotando en el pavimento y los ladrillos de los edificios que bordean la calle.

	Saltando de mi coche, corro hacia la batalla. Los coches se alinean en la calle, los cuerpos caídos donde los hombres se han amontonado fuera de los vehículos sólo para encontrar una bala con su nombre. El primer vehículo, el de Morelli, está plagado de agujeros irregulares. Las balas han perforado el metal en demasiados lugares para contarlos. Al pasar junto a lo que tiene que ser uno de los vehículos de Sidorov, me agacho y arrebato la pistola de la mano sin vida de uno de los caídos. Francamente, me importa un bledo quién esté muerto o no de estos hombres, sólo me importa una persona, y ella está en el coche que es obviamente el objetivo principal.

	Disparando tanto por delante como por detrás, corro hacia el vehículo e, ignorando la puerta del conductor, abro de un tirón la puerta del asiento trasero . Parece que una bomba ha explotado en el interior. Hay sangre por todas partes.

	No puedo creer lo que ven mis ojos. A pesar de los fragmentos de cristal que brillan en su pelo, de los trozos de relleno desgarrados de la tapicería arruinada que se aferran a la sangre que recubre su carne, Lyriope está viva. Aunque los dedos de Bryant le agarran el pelo, usando su cuerpo como escudo, ella no se encoge de miedo.

	—¡Tenemos que salir de aquí! —grita Bryant, tirando de ella hacia delante para protegerlo mientras se acerca al asiento delantero para asegurar un arma de uno de sus hombres caídos.

	Lyriope grita, tirando hacia atrás a pesar de su agarre.

	Levanto mi arma mientras Bryant me mira fijamente. Como no estoy dispuesto a disparar y posiblemente herir a Lyriope, avanzo para mejorar mis posibilidades.

	—Suéltame —grita Lyriope en su lucha. Antes de que pueda siquiera moverse, ella retira su brazo y golpea con su puño la nariz de Bryant. La sangre brota y la mano de él cae, soltando su cabello.

	Sin apartar la vista de su rostro, ignorando las balas que siguen perforando el coche, pasa tranquilamente las manos por el corpiño de su vestido, manchando la tela con la sangre de Bryant.

	—¡Lyriope, tenemos que irnos! —grito, atrayendo la mirada de Morelli hacia mí antes de que vea el tiroteo frente a la puerta del coche.

	—Sáquenme de aquí —ordena. Está comprobando el arma encontrada para ver el recuento de balas, pero es un hombre lo suficientemente sabio como para saber que sus posibilidades de salir de esto con vida son escasas sin algún tipo de apoyo.

	—Vete a la mierda —gruño, ignorando su mirada de incredulidad por el hecho de que, a diferencia de la mayoría de los hombres, no me estoy arrastrando en sumisión a su culo—. Tenemos que irnos ya —le repito a Lyriope, tratando de sacarla del coche y alejarla de Bryant.

	—¡Espera! —dice, retorciéndose en mis brazos—. No podemos dejarlo aquí.

	Pero podemos... deberíamos...

	—No tenemos tiempo para esto. —Maldigo cuando una bala pasa entre nuestras cabezas, destrozando lo que queda de la ventana trasera.

	La agarro por la cintura, tirando de ella contra mí mientras intento salir del coche.

	—¡No! —grita una vez más—. No me iré sin mi padre. Nadie merece morir. —Intenta zafarse de mi agarre, dando patadas con los pies.

	—Vas a hacer que te maten. —La alcanzo de nuevo, pero no antes de que Bryant se interponga entre nosotros. Se va a ir con nosotros de una manera u otra.

	Otra bala estalla en el coche y ordeno: 

	—Bien, pero me debes una, hijo de puta. —Agarrando la barbilla de Lyriope, la obligo a mirarme—. No te apartas de mi lado ni un segundo. —Ella asiente, y antes de que salgamos del coche, miro a Bryant y le digo—. Sigue de cerca y corre por tu puta vida. Nos cubriré lo mejor que pueda. —Saco a Lyriope por completo del coche mientras Bryant se desplaza por el asiento para seguirla—. ¡Ahora! —grito, disparando mi pistola mientras los tres cargamos hacia mi coche.

	Llegan más hombres de Sidorov desde todas las direcciones, con las armas en ristre, y las balas se estrellan contra el vehículo en el que estaban Lyriope y Bryant, ya que no vieron la huida. Otros, sin embargo, los vieron correr hacia mi coche y ahora nos disparan.

	—¡Abajo! —Grito. Tiro de la palanca de cambios y el vehículo da marcha atrás, pasando de un lado a otro de la calle hasta que doy una última vuelta al volante para girar completamente en la dirección opuesta. Apretando el pedal del acelerador hasta el fondo, les grito a ambos que se queden en el suelo, dejando una increíble carnicería a nuestro paso.

	Mientras conducimos por la calle, miro hacia atrás para asegurarme de que nadie nos sigue. Los Sidorov no esperaban que yo entrara y frustrara su plan. Sólo habían previsto a los guardias de Morelli y no tenían un plan de contingencia para mí. Miro a Lyriope y me doy cuenta de que tiene una herida en la cabeza que le recorre la cara.

	Me desvío a una calle lateral y detengo el coche para poder examinar a Lyriope.

	—Déjame ver eso.

	Le paso las yemas de los dedos por la cabeza. Apartando su pelo, puedo ver dónde ha sido golpeada. Mi corazón late tan fuerte que mis dedos tiemblan mientras examino cada centímetro de ella. No puedo permitirme concentrarme ni un segundo en lo cerca que he estado de perderla. Me siento mal cuando la realidad de lo que ha ocurrido empieza a imponerse. Ha estado tan cerca... tan jodidamente cerca.

	—Tenemos que seguir conduciendo —dice Bryant, mirando por encima del hombro con molestia en los ojos—. Necesito un teléfono. El mío debe haberse caído en el coche. —Extiende la mano desde el asiento trasero con impaciencia, sin preocuparse lo más mínimo por Lyriope—. Dame tu teléfono.

	—No parece que vaya a necesitar puntos —le digo a Lyriope, ignorando las exigencias de Bryant. Me aseguro de que sus ojos se fijan en los míos antes de añadir—. Nos vamos a casa, ¿vale? Nos vamos a casa, donde debes estar.

	A Lyriope se le llenan los ojos de lágrimas y se limita a asentir.

	—¿Me has oído? —Bryant presiona, levantando la voz—. Tu teléfono. Ahora.

	Inclino la cabeza para mirarle. 

	—Tú no me das órdenes. Cierra la puta boca.

	Lyriope pone su mano en mi brazo con calma. 

	—Estoy bien. —Se limpia la sangre—. Sólo un corte, algo de sangre y un fuerte dolor de cabeza. Pero me pondré bien.

	Sabiendo que tengo que seguir conduciendo, ignoro las exigencias de Bryant y conduzco lo más rápido posible sin llamar más la atención sobre nosotros.

	—Necesito pedir refuerzos —exige Bryant de nuevo—. No podemos estar aquí solos ahora mismo.

	—Parece que tus refuerzos están muertos —le digo por encima del hombro. Sin embargo, busco mi teléfono para llamar a Harrison. Mientras suena el teléfono, vuelvo a llamar por encima del hombro a Bryant y le digo—. Tienes suerte de estar vivo. No hagas que me arrepienta de haberte salvado.

	Harrison contesta el teléfono, y todo lo que digo es: 

	—Llama a una Fiesta de Té de emergencia en mi casa. Morelli, Sidorov y que todos mis hombres estén presentes. Armados.
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	Hay algunas reglas para asistir a una Fiesta de Té. Una de ellas «y la más importante» es que no puedes matar a nadie de la mesa. Por mucho que lo desees, no se permite la violencia. Es un acuerdo entre caballeros que se hace antes de asistir, y nunca he tenido a nadie que intente romperlo.

	¿Podría cambiar todo eso esta noche?

	Posiblemente.

	La rabia en la habitación es tan espesa que prácticamente me da arcadas.

	Bryant y Sidorov se sientan a la mesa con lo que queda de sus mejores hombres, que se elevan sobre ellos. Yo también tengo a mis hombres flanqueando la sala. Está claro que ninguno de nosotros confía realmente en el acuerdo entre caballeros y en las reglas de la reunión. Ha habido suficiente derramamiento de sangre por una noche, pero no estoy convencido de que haya terminado por esta noche.

	Por suerte, Lyriope está en la cama descansando. Su cabeza ha recibido un golpe, y aunque se pondrá bien, he insistido en que se vaya a la cama. El hecho de que subiera obedientemente sin oponer resistencia ni exigir reunirse con Sidorov y su padre me dijo todo lo que necesitaba saber sobre su estado. La recuperación era imprescindible.

	—Sé que todavía tenemos pólvora y sangre en nuestras manos —empiezo—. Sé que no sólo no se ha asentado el polvo, sino que hay una tormenta de arena total.

	—Nos haces perder el tiempo con tus payasadas poéticas. Vayamos directamente al grano —dice Bryant, con los ojos entrecerrados en Sidorov, sentado frente a él—. Estoy mirando a un hombre muerto. Simple y llanamente.

	—Los dos tenemos la misma idea —replica Sidorov mientras se inclina hacia delante mirando a su oponente.

	—Maravilloso —digo—. Me alegro de que estemos en la misma página.

	—Has matado a uno de mis chóferes, y a algunos hombres leales que han estado conmigo durante años —dice Bryant—. Vas a pagar por eso.

	—Sus hombres también mataron a algunos de los míos. —Sidorov se encoge de hombros como si no fuera gran cosa—. Teníamos un trato —afirma Sidorov—. Tú eres el que ha jodido lo que podría haber sido una excelente asociación.

	Bryant resopla. 

	—¿Asociación? ¿Qué? ¿Con ese pedazo de mierda de sobrino tuyo que, por cierto, ni siquiera puede aparecer aquí esta noche? No tiene los cojones para enfrentarse a mí, y lo sabes. Por encima de mi cadáver tendré alguna conexión vía matrimonio o de cualquier otra forma con ese imbécil.

	—Bueno, ese era el objetivo de esta noche. Por encima de tu cadáver. —Sidorov sonríe ante sus propias palabras.

	Es hora de que intervenga. El objetivo de mis Fiestas de Té suelen ser calmar las aguas. Actuar como mediador, si es necesario. Veo claramente que esta noche no se ha llegado a un terreno común, pero sí que tenemos asuntos que hay que discutir y tratar.

	—De acuerdo, caballeros, si ambos han terminado con esta pequeña competición de golpes de balón, me gustaría entrar en el asunto que nos ocupa. Francamente, si los dos quieren dejar esta Fiesta de Té esta noche y matarse el uno al otro, no me importa. Dos imbéciles menos en el mundo. Pero me gustaría arreglar esta mierda para que todos podamos seguir adelante.

	Bryant y Sidorov me miran, esperando que continúe. Está claro que ellos también quieren que esta noche termine.

	—He convocado esta Fiesta de Té para discutir el futuro de Lyriope. Ella no merece estar atrapada en este concurso de golpes de pecho entre nosotros por más tiempo. Ella ha pagado por sus crímenes una y otra vez con sólo tener que respirar el mismo aire que ustedes. Es hora de que encontremos una manera de, al menos, dejarla libre.

	Sé que estoy mostrando mis cartas en este momento. Estoy revelando a estos hombres que me importa la mujer. Estoy mostrando el rey, la reina, así como el as en mi mano, y no me contengo más. Que sepan que amo a esta mujer, carajo. Ya no me importa. Lo declararé tan fuerte como sea necesario si eso significa protegerla para siempre.

	—Creo que es justo decir que una boda no está en el futuro —continúo.

	—Un trato es un trato —aclara Sidorov.

	Poniendo los ojos en blanco, inclino la cabeza y digo: 

	—La boda se cancela. Asúmelo. —Levanto la mano para silenciar a Sidorov cuando abre la boca para hablar—. Pero reconozco que se te debe algo por todas estas molestias. Hubo una subasta, y no te han pagado de verdad ahora que no tienes un matrimonio concertado como esperabas. —Le paso un bloc de papel y un bolígrafo en su dirección—. Escribe la cantidad que quieras que te satisfaga para salir contento de esta habitación, y te la pagaré.

	Sidorov baja la mirada al papel, mira a Bryant, pero luego coge el bolígrafo y garabatea algo. No me importa lo que escriba. Lo pagaré. No hay cantidad que no vaya a pagar.

	Miro hacia abajo, apruebo la cantidad, asiento con la cabeza y digo: 

	—Te tendré el dinero en veinticuatro horas. —Una cifra tan alta como la que pide requerirá un poco de movimiento de fondos.

	Sidorov cruza los brazos contra el pecho y estrecha los ojos hacia Bryant. 

	—Lyriope ya no es una preocupación para la familia Sidorov. Pero eso no significa que mi problema con usted haya terminado.

	Bryant se inclina hacia delante. 

	—¿Parece esto una cara que me importa un carajo?

	Feliz de haber tratado al menos con los Sidorov, todavía quiero dejar claro al hombre que tiene el coeficiente intelectual de una babosa. 

	—Su deuda con usted ya no existe. Usted y su familia ni siquiera miran en su dirección. Ella está bajo mi protección. La mía. Nadie se acerca a ella de nuevo. ¿Está claro?

	—A diferencia de Morelli, cuando hago un trato, lo mantengo —dice Sidorov.

	Dirijo mi atención a Bryant Morelli. 

	—Te he salvado la vida esta noche. Me lo debes.

	—Vete a la mierda. No te debo nada —dice con un arrogante giro de ojos. Pero luego se echa hacia atrás en su silla y cruza los brazos contra el pecho—. Déjame adivinar. Quieres que te deje casar con Lyriope. Quieres intervenir donde Pavel no pudo.

	Sacudo la cabeza. 

	—No. Nunca te pediré su mano en matrimonio. No te corresponde darla.

	—Entonces, ¿qué quieres?

	—Quiero que reconozcas a Lyriope como una verdadera Morelli.

	Se ríe. 

	—Ahh, ¿así que quieres que la incluya en el testamento para que te cases con ella y te toque el premio gordo? ¿Es eso?

	Miro a Harrison, que mueve la cabeza con una sonrisa. Estoy segura de que tiene tantas ganas de que esta noche termine como yo. Y aunque parece divertido por el comentario, también veo que su mano está preparada para sacar su pistola antes de que nadie pueda parpadear si lo necesita.

	—No quiero ni necesito tu dinero. Si quieres poner tu polla sobre la mesa para que midamos quién la tiene más grande, te aseguro que saldré victorioso. —Le hago un guiño—. También te daré un préstamo con bajo interés algún día si Lucian hace que tu imperio se hunda.

	—Me muero de ganas de verlo —dice Sidorov, que sigue intentando burlarse de Morelli.

	—Me debes una, independientemente de lo que pienses —continúo—. Y lo estoy cobrando ahora. No te pido que seas el querido papá y lleves a Lyriope a tomar un helado. Francamente, creo que ella debería odiarte. Pero quiero que sea reconocida como una hija en tu jodido árbol familiar. Se merece algo mejor que tú, pero sé lo importante que es para ella no ser considerada como la sucia bastarda desechada. — Suelto un suspiro y añado—. Ya no es una bastarda. Es tu maldita hija.

	Bryant se sienta en silencio, con la sangre de sus hombres muertos todavía salpicada en su camisa. Está en desventaja. No tiene a sus hijos para ayudarle a tomar la decisión. Este trato es todo para él. 

	—Eres un bastardo, Hudson.

	—Sidorov y yo tenemos algo en común —digo—. Yo también creo que un trato es un trato. Y si te echas atrás en este trato, me aseguraré de que una bala te alcance. No fallo.

	—Me gustaría ver cómo lo intentas, joder —dice Bryant entre dientes. Inhala profundamente en lugar de continuar. Después de unos momentos, finalmente dice—. Lyriope es una Morelli. Mi hija. La reconoceré.

	—Su hermano, Dylan, también —añado.

	Bryant simplemente asiente.

	—De acuerdo —digo—. A partir de este momento, Lyriope es mi preocupación. Lo que le ocurra a ella no tendrá nada que ver con ninguno de ustedes.

	—Y mientras me den el pago acordado en veinticuatro horas —dice Siderov—, paso a otros asuntos.

	—Y mientras no viva bajo mi techo, no me importa dónde acabe —añade Bryant—. No importa si la reclamo como mi hija. ¿Crees que el apellido Morelli le da protección? No es así. Esta familia está destinada al infierno. Ella puede venir con nosotros.

	—No —digo en voz baja—. Ella se queda conmigo.
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	Abro los ojos del todo y suelto un suspiro de alivio. Estoy en una gran cama con enormes postes en cada esquina. Sonrío al ver que la madera de la cama está intrincadamente tallada con flores y vides, pequeñas mariposas y pájaros. He vuelto a mi antigua habitación en la mansión de Nick Hudson, y me siento segura. Al girar la cabeza lentamente, veo la misma bella factura en el cabecero, donde se apilan varias almohadas mullidas. Puede que esté en una cama muy cómoda, con suaves sábanas de algodón y un edredón completamente blanco sobre mí, pero las tallas me recuerdan mi pasado con Nick.

	Balanceo los pies sobre el lado de la cama, deteniéndome un momento para permitir que la sangre vuelva a mis piernas. No me siento precisamente fuerte, pero una vez más agradezco no tener un fuerte dolor de cabeza y no necesitar atención médica por el golpe en la cabeza. Dando pequeños pasos y apoyándome en la pared por si me mareo, me dirijo al baño. Me detengo a mirar mi reflejo en el espejo y me estremezco. Tengo un pequeño corte en la frente, aunque no es para alarmarse. Si tiene cicatriz, será pequeña y la consideraré una herida de batalla, un recordatorio del hecho de que Nick y yo... los dos hemos sobrevivido juntos. Estoy mucho más preocupada por el gran huevo de ganso morado y negro en mi sien. Mis ojos tienen ojeras y mi pelo está enmarañado, lo que me recuerda a las serpientes retorcidas de Medusa. Tengo el aspecto de haber superado una gran tormenta, lo cual, en realidad, es así. No tengo ni idea de cómo Nick puede sentir algo por la mujer que me está mirando. Pero pienso limpiarme para que la próxima vez que me vea, tenga un aspecto algo decente.

	Me dirijo a la ducha y abro el grifo para que salga el agua caliente. Una vez que el vapor sale de la cabina, me meto, jadeando por el calor, pero agradecida por ello. Sin previo aviso, mis lágrimas se unen al agua que cae sobre mi cabeza y finalmente me rompo.

	Al cabo de unos instantes, estoy sollozando, jadeando por el aire que se niega a llenar mis pulmones. Retrocedo y me aprieto contra las frías baldosas de la pared, deslizándome por ellas hasta que mis nalgas tocan el suelo. Subo las rodillas y las rodeo con los brazos, enterrando la cara en ellos, sin pensar, sólo liberando la emoción que se niega a seguir atrapada en mi interior.

	Esto no es lo que se suponía que iba a pasar. Esto no es lo que yo esperaba. ¿Esperaba ser la chica de papá? No. Pero pensé que de alguna manera nos conectaríamos. Que eventualmente me verían como una Morelli y me darían la bienvenida al redil. Cuando ocurrió el ataque y las balas volaron, mi propio padre no hizo nada para protegerme. No extendió la mano para cubrirme, no me agarró la cabeza para obligarme a agacharme. No. Sólo se preocupó de sí mismo y de su protección. Ni siquiera me miró cuando el cristal del coche se rompió y yo grité. Simplemente se preocupó por sí mismo. La auto-preservación por encima de su propia hija. La carne y la sangre no existen cuando se trata de Bryant Morelli.

	No tengo ni idea de cuánto tiempo he estado sentada aquí cuando suelto un pequeño grito, mi cuerpo se sacude.

	—Shh, estás bien. No quise asustarte.

	Mi corazón late con fuerza y no puedo dejar de temblar. Me castañetean los dientes con tanta fuerza que tengo miedo de morderme la lengua. Antes de que pueda procesar el hecho de que ya no estoy sola, Nick se ha quitado la ropa y ha entrado en el cubículo. Me levanta y me da la vuelta, con la espalda pegada a su pecho, mientras me mueve bajo el agua. La calidez me rodea, el agua caliente humeando sobre mi frente, el calor de su cuerpo contra mi espalda.

	—Te tengo.

	Las palabras son sencillas. Las palabras son un hecho.

	Nick me tiene. No ha flaqueado ni una vez. Si no fuera por Nick, estaría muerta ahora mismo. Si no fuera por Nick, estaría olvidada a un lado de la calle, una víctima sin nombre de un ataque.

	Sí, sin nombre. Ya no soy Lyriope Bailey. Esa mujer murió hace mucho tiempo, desapareció en cuanto entró en este nuevo mundo de lujo, pecado, crimen, venganza y... la vida de una Morelli. Pero sin nombre porque nadie me reclamaría como una Morelli si hubiera muerto anoche. Sólo sería la chica sin nombre en el coche lleno de balas.

	—¿Cómo te sientes? —pregunta, con la preocupación reflejada en su rostro.

	Cuando mis estremecimientos se convierten en sólo un escalofrío ocasional y mis lágrimas dejan de fluir, coge una toallita, la enjabona y empieza a lavarme suavemente. No sé qué sentir. Conmoción, consuelo, dolor, tranquilidad o simplemente pérdida.

	—Me habría dejado morir —le confieso a Nick—. No tengo ninguna duda al respecto.

	—Es un imbécil.

	Asiento con la cabeza, cierro los ojos y respiro profundamente para calmarme.

	—Tenía muchas esperanzas —añado—. Realmente había esperado... —Me trago un sollozo que amenaza con escapar del fondo de mi garganta—. El amor. Tenía esperanzas de amor.

	Me besa la parte superior de la cabeza y me abraza más.

	—Lo sé. —Su voz es baja, suave, pero reconfortante.

	Él lo sabe. Lo entiende. Si hay alguien en este mundo que entiende lo que siento, es él. Estar en una búsqueda constante del amor es agotador y probablemente imposible. Nick lo sabe. Está en la misma búsqueda de lo inexistente que yo.

	Dos almas perdidas.

	Me vuelvo hacia él para poder mirarle a los ojos. 

	—Gracias, Nick. Gracias por salvarme, y gracias por salvarlo a él. Puede que sientas que no se lo merecía, pero...

	—No hay nada que no haría por ti. Incluso salvar la vida de ese cabrón. —La suavidad de su rostro ha vuelto a ser el Nick que conozco. Un brillo perverso en sus ojos y una leve sonrisa en sus labios—. No se merece tu bondad y tu gracia, pero me encanta que seas tan libre de darla a todos.

	Intento no mirar hacia abajo, pero no puedo evitarlo. Su gruesa polla ya está dura, y mi coño se contrae al pensar en lo que podría hacer con ella, y en cómo podría dominar mi cuerpo con un simple empujón.

	—Me estás distrayendo de mi ducha —me burlo, queriendo cambiar el tema lejos de Bryant.

	—No estoy seguro de que debas levantarte y salir de la cama todavía. Si quieres ducharte, te duchas conmigo —declara, cogiendo el bote de champú—. Así, si te mareas o te debilitas, estoy aquí para atraparte.

	Me gusta ver a Nick en todo su esplendor. Los tatuajes húmedos son más sexys que los secos.

	—Muy mandón, ¿verdad? —continúo bromeando, feliz de volver a encontrar mi fuerza interior.

	Nick aprieta el champú en la palma de su mano, deja el frasco en el suelo y me da la vuelta mientras me agarra del cabello y me tira de la cabeza hacia atrás. Acercando sus labios a mi oreja, prácticamente gruñe: 

	—Será mejor que te acostumbres a que sea mandón.

	Un escalofrío me recorre desde los dedos de los pies hasta el lugar donde Nick sigue sujetando firmemente mi cabello.

	Me da un pequeño pellizco en la oreja, y luego me da un suave beso para ahuyentar el escozor, y me dice: 

	—Deja que te lave el cabello.

	Me suelta la cabellera y sustituye el toque dominante por uno de ternura. Masajea suavemente el champú en mi cuero cabelludo, haciéndome gemir. No tengo ninguna vergüenza. Me siento demasiado bien como para contener el placer.

	—No recuerdo la última vez que alguien me lavó el cabello —digo mientras cierro los ojos, dejando que la sensación de amor y satisfacción me invada.

	—Bueno, acostúmbrate a este tipo de mimos. Ahora que te tengo sana y salva, pienso demostrarte que eres mi reina todos los días.

	Suelto un gemido, aún sin abrir los ojos.

	Me hace girar para que esté de cara a él y me echa la cabeza hacia atrás para quitarme la espuma del agua que fluye detrás de mí, sin dejar de masajearme el cuero cabelludo.

	—Estaba muy asustado después del ataque —admite—. Pensé que te había perdido. No quiero volver a sentirme así. Eres mía, Lyriope. Quiero que siempre seas mía.

	Abro los ojos para mirar los suyos. El peso de sus ojos oscuros me dice que va en serio y que no es momento de bromas. Siguiendo su ejemplo, asiento con la cabeza y le rodeo el cuello con los brazos.

	—Soy tuya, Nick. Soy tuya para siempre. No lo dudes ni un minuto.

	Como si quisiera corroborar mi afirmación, se inclina y aplasta sus labios contra los míos, atrayendo mi cuerpo contra el suyo. El frotamiento de nuestras carnes se desliza la una contra la otra mientras el chorro de la ducha cae sobre nosotros. Al romper el beso, Nick gira mi cuerpo hacia las paredes de azulejos. Me agarra las manos y las coloca contra el azulejo blanco mientras me besa y chupa el cuello. Siento la dureza de su polla clavándose en mi culo mientras utiliza sus pies para separar más mis piernas.

	—Debo tenerte ahora. No es dulce. No amoroso. No lento y suave. Necesito follarte con fuerza. Quiero oír cómo te corres mientras te follo por detrás.

	Jadeo en respuesta mientras mi sexo sufre espasmos y mis pezones se tensan. Asisto a la apertura de mis piernas y aprieto el culo en señal de invitación. Eso es todo lo que necesito para sentir cómo la polla de Nick sobresale entre mis piernas y encuentra su destino en mi coño. No es un toque delicado, sino agresivo: Nick introduce su polla en mi coño con un solo movimiento.

	—Lo quiero duro. Lo quiero rápido. Lo quiero ahora. Debo tenerte, Lyriope.

	Grito ante su invasión, necesitando más. Necesitándolo más profundamente.

	Conociendo mi cuerpo mejor que yo, lo hace. Empuja con una fuerza animal, gruñendo mientras lo hace. Mantengo mi posición, las palmas de las manos apoyadas, las piernas abiertas, el culo abierto, por miedo a que el más mínimo movimiento haga que Nick cese en su posesión de mi cuerpo hambriento. Está dominando mi alma. Me reclama como suya. Soy suya, y su polla, que se hunde en mi interior mientras mis gemidos aumentan de intensidad, lo hace aún más real.

	Nick me rodea y me coge el monte con la palma de la mano, tirando de mí hacia su fuerte empuje. Su otra mano se apoya cerca de la mía en la pared de la ducha, estabilizando su fuerza mientras toma lo que necesita tan desesperadamente. Lo que ambos necesitamos desesperadamente. No podemos esperar más. Nuestra pesadilla de anoche ha terminado y, a partir de ahora, podemos intentar encontrar la normalidad. Pero primero, nuestros cuerpos exigen. Nuestras necesidades ordenan ser escuchadas.

	Empujando y sacando.

	Empujando y sacando.

	—Córrete por mí, Lyriope. Córrete.

	Nick encuentra mi clítoris con la punta del dedo y yo gimo. Basta con que ejerza presión con un movimiento circular para que siga su dictado. Los músculos de mi coño se contraen y las sacudidas de placer me sacuden, haciéndome flaquear las rodillas.

	El fuerte gemido gutural de Nick me indica que él también está experimentando un intenso orgasmo mientras ambos encontramos placer bajo la cálida ducha y en la seguridad de su mansión.

	Los dos nos quedamos de pie, utilizando la pared de la ducha para sostenernos, recuperando el aliento antes de que Nick me dé una palmada en el culo, con el fuerte sonido del chapoteo de la carne mojada contra la carne rebotando en la pared de cerámica junto con mi chillido de placer. 

	—Me va a encantar tenerte cerca.

	Me giro y le rodeo con mis brazos, besándole apasionadamente en los labios. 

	—¿Es eso lo que pasa después? ¿Que me quede por aquí?

	Me besa con fuerza, respondiendo con acciones más que con palabras.

	Sí, supongo que me quedaré por aquí.
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	Cuando termino de vestirme y de secarme el cabello, bajo a buscar a Nick. No está en su estudio como me dijo que estaría. Tampoco está en el comedor y me planteo llamarle, pero no quiero molestar al personal. Todavía es temprano y no estoy segura de cuándo empiezan todos su jornada. Además, estoy lejos de ser la señora de la casa, y todavía me siento como una impostora o incluso una intrusa hasta cierto punto. Sé que soy bienvenida, y sé que Nick afirma que me quiere aquí. Pero al igual que en la mansión Morelli, no siento que pertenezca a ella.

	Finalmente encuentro a Nick en el patio trasero, sentado al sol de la mañana.

	—Solía mirar al cielo y ver el color azul —dice, sintiendo que me acerco a él.

	—¿Qué ves ahora? —Tomo asiento junto a él y miro su propiedad ajardinada que parece magnificada en grandeza por la luz del sol.

	—Ahora... veo gris. Puedes mirar hacia arriba y ver que está claro. Rayos de sol brillantes cayendo. Pero cuando miro hacia arriba, veo que se acercan las nubes. Veo que se avecina una tormenta, y siempre estoy preparado para ella. —Extiende su mano y toma la mía entre las suyas. Nos sentamos uno al lado del otro con las manos cogidas como harían dos amantes—. Hasta ahora. Hasta esta mañana. Por primera vez en mi vida... o al menos la primera vez desde que era un niño, veo el color azul.

	—¿Qué ha cambiado? —Pregunto.

	—Tú. Tenerte en mi vida. Tenerte viva y en mi casa. Esa es la respuesta obvia. —Me aprieta la mano—. Pero la respuesta que es tan difícil de procesar para mí, o al menos era difícil de aceptar hasta anoche, es que veo el color azul en el cielo porque mi corazón sabe cómo amar de nuevo. Y sé que puede sonar cursi. Puede que no suene como algo que yo diría, pero me importa una mierda. —Nick recoloca su cuerpo para mirarme a los ojos—. Te amo, Lyriope. Te amo a pesar de que juré que nunca me lo permitiría. Te amo a pesar de que podría provocar la tormenta más despiadada del siglo. Te amo. Te quiero.

	Tirando de mí en el beso, presiona su lengua más allá de mis labios, conquistando, saboreando, poseyendo. Mi cuerpo se derrite con la brisa de la mañana. Mientras bailo mi lengua con la suya, gimiendo de placer. Un beso, pero tan poderoso en lo que hace a mi cuerpo.

	Sus palabras, sin embargo...

	Su declaración de amor diezma mi alma.

	Aunque estoy sentada, siento que voy a perder el equilibrio y caer sobre el hombre que captura mi propio aliento con el suyo. Mi cuerpo zumba mientras me recorren sacudidas de electricidad mientras Nick pega sus labios a los míos.

	—Dime que no te quiero —murmura contra mi boca abierta—. Dime que estoy loco. Dime que este tipo de amor es una locura. Exige de mí cordura.

	—No puedo porque yo también te amo. Te amo mucho. Un amor loco, un amor demente, y no quiero volver a sentir la cordura.

	Es un amor loco. Tanto que me separo de él, sacudiendo la cabeza. Me limpio los labios como si pudiera quitarle las palabras de amor. Quiero retroceder el tiempo, volver a cuando Nick y yo acabamos de aceptar nuestro inevitable futuro.

	—Pero nada ha cambiado —digo en voz baja, sintiendo que las lágrimas me queman el fondo de los ojos.

	—Todo ha cambiado —dice, todavía sujetando mi mano con fuerza, negándose a que me aleje más.

	—Todavía estoy prometido a los Sidorov. Sé lo que pasó anoche, pero... no veo que nada haya cambiado. Van a seguir esperando que me case con Pavel.

	—Ya está solucionado —afirma.

	—¿Qué?

	—No te casarás con Pavel, un Sidorov, ni con nadie en contra de tu voluntad. Ya me encargué de eso, y en lo que a ti respecta, no hay más vínculos contigo con los Sidorov nunca más.

	—¿Le hiciste algo a Pavel? ¿Es por eso por lo que no se presentó a la fiesta de compromiso?

	Levantando la ceja y ladeando la cabeza, dice: 

	—¿Yo? ¿Por qué crees que le haría algo a ese chico comadreja?

	—Lo hiciste, ¿verdad?

	Nick levanta la mano en señal de juramento. 

	—No le puse un dedo encima.

	—¿Hiciste que Harrison lo hiciera?

	—Digamos que el chico fue un pago barato. Todavía no ha aprendido el arte de las negociaciones. —Nick hace una mueca—. Pero tendrás que ver su flaco trasero en el Wonderland. Sin embargo, ese es el precio que tenemos que pagar.

	Sonrío y sacudo la cabeza. 

	—Supongo que no debería sorprenderme que hayas encontrado la manera de arreglar el error, mi error, de nuevo.

	—Y lo haría una y otra vez, si fuera necesario, —dice.

	—¿Pero qué pasa con mi padre? No es que vaya a estar bien contigo y conmigo y... ¿o sí? Tal vez a él le importe menos.

	Las palabras me duelen al decirlas porque son verdaderas. A él no le importa. Nunca le importó. Pero... a Nick sí. Acaba de declarar su amor y...

	—¿Te importa lo que piense? —Nick pregunta—. ¿De verdad?

	Hago una pausa, tomándome el tiempo necesario para considerar realmente su pregunta. ¿Me importa? ¿Importa lo que Bryant quiere o cómo me ve? ¿Controlan mi futuro o incluso mi presente?

	No. Que se joda.

	—Si me hubieras hecho esta pregunta la primera noche que nos conocimos, te habría dicho que sí me importa. Mucho. Pero han pasado muchas cosas desde entonces. Me ha mostrado quién es realmente. Y tu me has mostrado...

	—¿Que te he mostrado qué? —Nick presiona, escuchando claramente cada palabra que digo con una concentración que nadie ha tenido antes hacia mí y mis palabras.

	—Me has mostrado lo que es que te cuiden. Que te protejan de verdad. Sentir esa sensación de pertenencia en el corazón de alguien. —Le dedico una cálida sonrisa y añado—. Me has enseñado a ser una reina. Ya no me siento como una víctima. —Bryant y su falta de amor y aceptación me hacían sentir débil y necesitada. Nunca más. No me importa si no vuelvo a ver a ese hombre.

	—Te has convertido en una reina por ti misma —dice—. Acabo de tener el placer de ver cómo te conviertes en ella.

	—¿Por qué? —Pregunto.—. ¿Por qué hacer todo esto por mí? ¿Por qué amarme? Podrías tener a cualquier mujer del mundo. Veo cómo las mujeres del Wonderland te desean.

	—Te amo. —Su afirmación es firme, inflexible—. Quiero a la realeza. Quiero a la reina.

	Mi sonrisa crece con su comentario mientras mi cara se calienta, pero todavía tengo que seguir con mis propias preguntas y preocupaciones. 

	—Reina o no... no he sido más que un problema. ¿Por qué no huyes lo más lejos posible de mí? No te he traído más que caos.

	—Me encanta el puto caos.

	Acerca mi silla a la suya y pega su boca a la mía. Al no gustarle nada de lo que hay entre nosotros, Nick me levanta y nos lleva a una tumbona que descansa junto a la resplandeciente piscina.

	Me aferro a sus hombros mientras aprieto aún más mi lengua, necesitando una conexión con este hombre como si mi vida dependiera de ello. Nunca he tenido tanta hambre de algo en mi vida. Un beso. Un toque. Un polvo. Eso es todo lo que necesito para sentirme viva de nuevo. Para sentirme normal y libre.

	Cuando las yemas de los dedos de Nick se deslizan por debajo de mi vestido y rozan mis pechos, me alejo, con los ojos clavados en los suyos, mientras levanto lentamente la tela por encima de mi cabeza, desnudándome por completo ante él. Sus ojos no se apartan de los míos hasta que siento un calor en las mejillas que no tiene nada que ver con el calor de la mañana.

	—Preciosa —susurra mientras baja la cabeza y besa cada uno de mis pechos antes de llevarse uno de mis pezones a la boca.

	El sonido de su gemido grave me enciende el corazón. Le paso los dedos por el cabello mientras él chupa y mordisquea, y echo la cabeza hacia atrás con abandono mientras él alterna de un pecho a otro. Podría quedarme así para siempre, bebiendo de mi carne, pero sus deliciosos mordiscos llegan a su fin.

	Trabajando su camino hasta mi pecho hasta mi cuello, y luego a mis labios de nuevo, Nick me pone de espaldas mientras reclama mi boca en otro beso apasionado.

	Sí, sí, quiero esto.

	Lo deseo tanto que no dudo en ayudarle mientras se arrodilla y empieza a bajarse los pantalones con una sola mano.

	No puedo parar. No quiero hacerlo. No quiero.
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	La mujer que ha sido tan fuerte, tan dura, se derrite como la mantequilla bajo mi tacto. Puedo sentir cada temblor de sus labios transferido a mí mientras la beso suavemente. Recorro con la punta de la lengua el borde de su boca y, cuando sus labios se separan, disfruto de su sabor. Atraigo su labio inferior entre mis dientes y le doy un suave pellizco a la suave carne, arrancando un profundo gemido que hace que mi polla se retuerza contra su cadera. Alivio el ligero escozor con un suave lametazo y me trago su siguiente gemido. He esperado demasiado tiempo para volver a conectar con la mujer que ha capturado mi alma.

	Incluso cuando Lyriope me da un tirón de cabello nada suave, ignoro su silenciosa petición de que me apresure. No tengo intención de apresurarme, no quiero perderme ni un solo momento de explorar cada centímetro de ella, de cartografiar su cuerpo con mis labios, mi lengua y mis dedos.

	Moviendo sólo un poco, aprieto los labios contra su mejilla, jurando que puedo sentir el calor que tiñe su suave piel de un hermoso color rosa, resaltando sus altos pómulos y atrayendo mis ojos hacia los suyos. Beso su frente, y cuando suspira y sus ojos se cierran, aprieto mis labios contra sus párpados, sabiendo que bajo la fina membrana están las ventanas de su alma, un alma que he buscado toda mi vida y que reconozco como mi otra mitad.

	Cuando se abren, el deseo crudo que brilla desde las profundidades del marrón ámbar salpicado de pequeños destellos de oro no hace más que reforzar mi decisión de llevar a Lyriope a un lugar en el que se sienta lo bastante segura como para deshacerse en mis brazos, para saber que siempre estaré ahí para atraparla, para protegerla, para amarla.

	Acaricio su mejilla, su piel como el terciopelo contra la aspereza de mi palma, y acaricio su carne con el pulgar. Mi corazón se detiene cuando ella gira la cabeza para presionar sus labios contra mi piel, y su lengua da su propio lametón, que hace que mi polla vuelva a estremecerse.

	Aún así, tengo mucho más que probar, que explorar.

	Cuando vuelve su rostro hacia el mío, sonrío y me inclino para besar su frente. Paso mis dedos por los largos y oscuros mechones de su cabello. Los mechones me recuerdan a las maderas exóticas. Los tintes rojos son los de la caoba; los rizos castaños aclarados hasta el oro por el sol imitan los colores de la madera de tigre. Los matices del castaño, el arce y la teca forman parte de la pesada cortina que se despliega sobre los cojines de la tumbona. Levantando un zarcillo, aprieto los labios contra el rizo, imaginando su longitud cayendo hacia delante, ocultando sus rasgos mientras ella baja la boca hacia mi polla, llevándome a su boca, con su lengua girando alrededor de mi punta.

	Esta vez es mi gemido el que llena el aire, y tardo un momento en darme cuenta de que, obviamente, la pequeña pícara ha decidido que un tirón más deliberado podría conseguir lo que no han conseguido los tirones de mi cabello. Miro hacia abajo y veo que su mano rodea mi polla y que sus dedos suben y bajan lentamente. Es una sensación celestial, pero no estoy dispuesto a ceder a sus atenciones. En lugar de eso, enrosco mis dedos alrededor de los suyos, los aprieto suavemente y tiro de su mano.

	—Todavía no. Todavía me queda mucho por explorar —digo suavemente, levantando su mano y dándole un beso en la palma.

	—Pero quiero...

	—Shh, no eres el jefe. Ya lo sabes. Sólo relájate y déjame agasajar lo que es mío.

	Esos preciosos ojos marrones se ponen en blanco y yo sonrío cuando ella dice: 

	—Creí que habías dicho que nadie era mi dueño, ¿recuerdas?

	Me inclino hacia su pecho, su pezón se frunce aún más cuando soplo sobre la superficie de guijarros. 

	—Sí, pero he mentido. Eres mía, y mataré a cualquier hombre que no esté de acuerdo.

	Y con eso, atraigo su pezón a mi boca, chupando suavemente, y la acción hace que sus dedos vuelvan a mi cabello. Dios, es tan increíblemente receptiva con cada suave tirón de mis labios, y cuando doy un suave mordisco, se arquea, apretando su pecho contra mi boca como si pidiera más. Siento que sus piernas se separan y sé que vuelve a comunicar sus necesidades sin tener que decir una palabra. Beso el valle entre sus pechos y cada centímetro de su carne.

	—Mío. Todo mío —murmuro, rodeando su areola con la punta de mi lengua hasta que puedo oír su respiración entrecortada—. Dios, te amo, carajo.

	Puedo pasarme toda la vida lamiéndola y aún no estar saciado del increíble sabor de esta mujer. Chupando y mordiendo, con su mano presionando mi cabeza como para mantenerme conectado, disfruto de mi aperitivo, pero el aroma de su excitación me deja con ganas de más y sé exactamente lo que constituirá el siguiente plato del festín que es Lyriope. Levantando la cabeza, con su pezón sostenido ligeramente entre mis dientes, observo cómo sus ojos se abren de par en par, vidriosos de necesidad, de deseo, de lujuria. Al apretar un poco la carne, siento que sus piernas se abren aún más, como si me invitara a colocarme entre ellas. Con un último y suave tirón, dejo que su pecho se libere de mi agarre, pero me aseguro de bajar la cabeza una vez más para calmar el mordisco que la reclama como mío.

	Mi lengua recorre la carne cubierta de pequeñas protuberancias, y mi contacto hace que su cuerpo reaccione, se estremezca y se le ponga la piel de gallina. Rodeo el pequeño cañón de su ombligo antes de hundir mi lengua en el valle, y me encanta el hecho de que esa acción haga que su espalda se incline una vez más mientras se arquea contra mi boca. Para añadir una nueva sensación a su experiencia, recorro con mis dedos la parte superior de su montículo con ligeros toques, como si quisiera comunicarle mi próximo destino.

	—Oh, Dios —susurra, sus caderas se levantan de la tumbona cuando la punta de mi dedo apenas roza los labios de su sexo.

	Ya está mojada, su resbaladiza piel es testimonio de su excitación. Deslizo mi dedo entre sus labios, deslizándome por la resbaladiza piel y haciéndola gemir cuando levanto el dedo y luego gime al encontrar el pequeño manojo de nervios que ya palpita bajo mi contacto.

	Desciendo unos centímetros más, mientras vuelvo a soplar suavemente contra la carne humedecida por su excitación. 

	—Abre las piernas —la animo, observando cómo obedece, el movimiento la revela a mi mirada mientras absorbo la belleza que constituye el núcleo de la feminidad de Lyriope.

	Los suaves pétalos se abren aún más con las yemas de mis dedos, mostrando sus rosados labios interiores a mi vista. Es el espectáculo más erótico que he visto nunca; una mujer que ha perseguido mis sueños desde que la conocí, abierta y deseosa. Bajando la cabeza, estiro la lengua y doy un largo y lento golpe, saboreando su esencia. Es el sabor más delicioso, y con su suave grito, sus dedos agarrando de nuevo mi cabello, sé que recordaré este festín el resto de mi vida, para repetirlo una y otra vez.

	No existe nada más que nosotros dos. El tiempo se detiene como para separar este acto en su propia dimensión, una línea temporal paralela que sólo recorremos nosotros dos.

	Estamos en una tierra nueva con sólo dos habitantes.

	Un verdadero Wonderland.

	Los únicos sonidos que oigo son sus suaves gemidos y maullidos mientras lamo una y otra vez, recogiendo su humedad para saborearla, para memorizarla. Todo su cuerpo se estremece cuando finalmente atraigo su clítoris entre mis labios, la punta de mi lengua pasa suavemente por el pequeño capullo hasta que ella se retuerce, levanta las caderas y tira de mi pelo en como si me rogara que le diera el primer mordisco. Esta vez, obedezco la silenciosa demanda de su cuerpo, colocando mis dientes alrededor de ella y cerrándolos suavemente hasta que jadea con un tirón de mi pelo.

	Suelto mi premio y lo alivia con un suave movimiento de la lengua, pero no deseo que caiga en el abismo, todavía no. Su sonido de decepción me hace sonreír y levanto la cabeza para soltar su agarre de mi cuero cabelludo. Me llevo la palma de la mano a los labios y la beso antes de hacer lo mismo con la otra. Al mirar su cuerpo, me encuentro con unos ojos que se han oscurecido y que me recuerdan a algún gato exótico que merodea por la selva frente a la puerta de nuestro refugio.

	—Pon las manos sobre la cabeza y mantéenlas ahí —le ordeno en voz baja. Cuando parece dudar, le digo—. Obedéceme, Lyriope.

	Vuelvo a besarle las palmas de las manos, y cuando las suelto me doy cuenta de que sigue subiéndolas hasta que se las lleva por encima de la cabeza. El movimiento alarga su torso y hace que sus pechos se eleven, con los pezones tensos en las puntas de unos pechos redondos y generosos.

	—Buena chica —alabo, regalándole una sonrisa antes de volver a bajar la cabeza.

	Su recompensa es otra succión de su clítoris, otros mordiscos que la hacen retorcerse debajo de mí, sus suaves gritos de «por favor» anotados, y una vez más ignorados. Dejando su clítoris ahora un poco hinchado y visiblemente tembloroso, vuelvo a acariciar mi lengua un poco más antes de empujarla dentro de ella, provocando otro grito y un rápido toque de sus manos contra mis hombros antes de que vuelvan a su lugar con mi sola mirada.

	Me doy un festín y Lyriope pone la música a este baile mientras emite sonidos que mantienen mi polla dura como una roca. Cada expresión me hace estar decidido a asegurarme de que esta increíble mujer recuerde este momento, rezando para que cada segundo que pase adorando su altar la aleje un poco más a su padre. Cuando ella emite más gemidos que parecen maullidos, sustituyo mi lengua por un solo dedo y lo introduzco en lo más profundo de su coño, sintiendo cómo las paredes de terciopelo se aprietan alrededor de mi dedo como si quisieran mantenerlo en su sitio. Unos suaves gritos comunican su angustia por no estar completamente llena, pero continúo provocándola con las más suaves caricias mientras vuelvo a lamer y mordisquear su clítoris.

	—¡Dios, por favor! Nick, te lo ruego...

	¿Cómo podría un hombre resistirse a tal petición?

	Añado un segundo dedo, curvando mi mano para encontrar ese punto especial dentro de su coño, acariciando la superficie mientras atraigo su clítoris hacia mi boca. Sus gritos de placer y su arqueo contra mi mano me hacen chupar un poco más fuerte que el anterior, y acariciar un poco más fuerte hasta que emite una súplica continua e ininteligible de liberación. Cada músculo de su cuerpo se tensa, telegrafiando su inminente explosión.

	Al levantar la cabeza por un instante, veo sus dedos agarrados a los lados del sillón y su pecho agitado. Sus hermosos ojos están cerrados. Su suave boca se abre un poco mientras continúa con sus gemidos de deseo.

	—Córrete por mí, Lyriope. Suéltate y déjame probar tu placer.

	Con eso, bajo la cabeza y vuelvo a capturar su clítoris. No hace falta más que otro momento para que ella se estremezca, los músculos que antes estaban tensos ahora se contraen violentamente alrededor de mis dedos enterrados en lo más profundo de ella mientras su crema fluye. Aún no estoy satisfecho, y continúo chupando, añadiendo algunos pellizcos y otro dedo. Introduzco y saco los dedos de ella, y me encanta que cada vez que la meto en el cuerpo se contraiga, atrayéndome más profundamente y pareciendo reacia a dejarme escapar con cada retirada.

	Mi boca no se aparta de su cuerpo, mi lengua rozando, mis dientes mordiendo, mis labios besando mientras la animo a ascender de nuevo a esa montaña hasta que, con un grito de mi nombre, se hace añicos de nuevo, las convulsiones son aún más fuertes mientras se deja volar desde el precipicio.

	La hago descender lentamente, mi tacto es más suave, mi boca es más delicada mientras ella gime, y cuando siento sus manos en mi cabeza, no le ordeno que las retire. En lugar de eso, le doy un último y largo lametón, un último beso y luego deslizo mis dedos para liberarlos.

	Al levantar la vista, veo que sus ojos vuelven a estar abiertos, con una mirada de felicidad tan pura que crece a medida que me meto los dedos en la boca para succionar los últimos jugos.

	El rubor que comienza en sus pechos y sube por su cuello hasta colorear sus mejillas al verme disfrutar de su sabor sólo la hace aún más bella a mis ojos. Su mirada de satisfacción me tiene decidido a conquistar su boca, a mordisquear de nuevo los labios que se curvan en su placer. Invirtiendo mi dirección original, repito el camino que he tomado antes. Beso la parte superior de su montículo antes de volver a lamer su abdomen para sumergirme de nuevo en su ombligo. Su carne sigue siendo de piedra y sus pezones siguen siendo duros como pequeños diamantes cuando vuelvo a introducirlos en mi boca. Después de besar el hueco de su garganta, me sitúo finalmente a un centímetro de sus labios mientras ella lame el inferior.

	—Voy a follarte tan fuerte que nunca más podrás dejar de sentir mi polla —susurro contra sus labios—. Tan duro. Tan contundente. Tan castigadora. Voy a dañarte para siempre.

	Presiono mis labios contra los suyos y la encuentro exigiendo más mientras se arquea para profundizar el beso. Sé que puede saborearse a sí misma mientras nuestras lenguas bailan, sus pezones rozando mi pecho, mi polla rozando su cuerpo. Sólo la necesidad de respirar nos separa, y con ese movimiento, ella habla.

	—Dáñame. Destrúyeme.

	—Suplica —ordeno, inclinándome para besarla de nuevo. La siguiente vez que tenemos que respirar, ella empuja contra mi pecho.

	—Suplicaré —dice mientras se posiciona para tomar el control—. Suplicaré con tu polla en mi boca.

	Su mano empieza a subir y bajar por mi polla. Me sonríe mientras se inclina para pasar su lengua por mis pezones. Mi polla se sacude y una gota de semen se forma en la punta. Sigue acariciándome ligeramente mientras se mueve entre mis pezones, dejándolos brillantes y duros mientras se incorpora. Observo cómo se acomoda entre las piernas que separo para dejarle espacio para arrodillarse, amando el hecho de que pueda mirar hacia arriba para encontrarse con mis ojos desde esa posición. Por supuesto, tengo que admitir que me gusta aún más cuando su cabeza baja y su cabello cae sobre mi abdomen justo antes de que su lengua salga para lamer las gotas de mi semilla que han seguido rezumando de mi polla. Mi grito de placer hace que sus ojos se dirijan a los míos, sus labios se abren para engullir mi polla mientras su lengua sigue lamiendo mi carne.

	—Hermoso —digo, dando un gemido cuando me lleva más adentro y luego más adentro todavía.

	Con un movimiento lento y prolongado, tiene la mayor parte de mi polla enterrada en la increíble calidez de su boca, la cabeza en el fondo de su garganta. Cuando traga y baja aún más, no puedo evitar tocarla mientras me acepta en su garganta.

	—Dios, eres increíble —gimo, tratando de empujar su cabello hacia atrás, de ahuecar su cara, de ver cómo sus labios se estiran alrededor de mi polla—. Tienes que parar antes de que me corra en toda esa bonita cara tuya. —Cuando sigue tragando, para soltarme lo suficiente como para respirar antes de volver a meterme hasta el fondo, lucho por controlar las ganas de explotar en su boca.

	Lyriope se mueve de nuevo, pero sólo para sentarse a horcajadas sobre mí, con su mano alrededor de mi polla para guiarla hacia su resbaladizo coño. Esta vez, el espacio se llena con nuestros gemidos combinados de placer mientras ella se hunde lentamente, su cuerpo se estira para acomodarme, mis dedos no son nada comparados con la circunferencia que ahora acepta. Me aferro a sus caderas a través de y la guío hasta que, con un último y largo gemido, se acomoda contra el mío, con cada centímetro de mi polla dentro de su coño.

	Disfrutamos del simple placer de estar unidos como uno solo durante unos largos momentos antes de que ella hable. 

	—Más profundo. Más fuerte.

	—¿Quieres que toda la casa oiga tus gritos? —Me burlo, usando mi mano izquierda para acariciar su cadera—. Porque lo harás. No serás capaz de aguantar.

	—Ahora —suplica, sus manos cubriendo las mías mientras se eleva unos centímetros más, sólo para que yo la haga caer de nuevo sobre mi polla con tanta fuerza que los dos inhalamos al mismo tiempo.

	Cada vez que se levanta, tiro de ella con tanta fuerza que su coño se aferra a mí mientras ambos siseamos en una mezcla de dolor y placer. Cada movimiento tiene más fuerza que el anterior, y el ataque contundente hace que me arañe el pecho con cada empujón de mi polla dentro de ella. Es lento, es jodidamente profundo, y es exigente.

	Deslizo mi mano entre su cuerpo y el mío, encontrando su clítoris con facilidad y moviéndome al ritmo de ella hasta que empieza a ir un poco más rápido, cabalgándome con fuerza, con el pecho agitado mientras se acerca al clímax.

	—Me... me voy a correr —dice, sus palabras jadean a través de unos labios que han sido apretados como si los mantuvieran dentro.

	—Ven conmigo —le digo, con la punta del dedo presionando su clítoris palpitante. Siento que mis pelotas se tensan y sé que estoy a punto de explotar—. Córrete ahora, Lyriope. Córrete con fuerza.

	Ella obedece, su cuerpo detona y sus fuertes contracciones musculares me hacen gritar mientras mi semilla sale a chorros de mi polla para llenarla. El tiempo se suspende una vez más mientras volamos juntos, su cuerpo acepta el mío mientras se derrumba sobre mí y mi brazo izquierdo rodea su temblorosa estructura, mi mano derecha se apoya en la parte posterior de su cabeza, manteniéndola cerca mientras sigue cayendo. Es el momento más delicioso mientras ella sigue contrayéndose a mi alrededor, extrayendo hasta la última gota de mi semilla, nuestros cuerpos brillando por el esfuerzo, nuestras suaves piernas calentando la piel del otro.

	Nos recostamos en los brazos del otro durante largos lapsos de tiempo como lo harían dos amantes.

	Como harían dos amantes porque finalmente... somos realmente dos amantes.
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Capítulo Veinticinco

	 

	Lyriope
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	—Tenemos que prepararnos para el Wonderland esta noche —declara Nick sobre el champán y el caviar que estamos tomando como cena. El pastel de carne o el pollo seco no están en nuestro menú, claramente, y no puedo decir que me importe. Tampoco me importa que estemos en la cama completamente desnudos mientras comemos. Me lo he pasado en grande viviendo la vida de los grandes.

	Han pasado exactamente dos semanas desde el tiroteo. Dos semanas desde que me mudé a la casa de Nick e incluso a su habitación. Dos semanas desde que ambos declaramos nuestro amor sin intención de retractarnos. Dos semanas de follar y poco más. Dos semanas de pura felicidad.

	Supongo que es hora de que vuelva la normalidad. Si llamas normal al Wonderland, eso es. Pero me acostaría en la cama desnuda con Nick todo el día y la noche si pudiera. Ha abierto un apetito insaciable que no parece posible saciar.

	—Las rosas florecen. Ese es el tema de esta noche —dice, tragando lo último de su champán.

	—¿Cuándo has tenido tiempo de planificar un Wonderland?

	Sonríe. 

	—Tengo un gran personal. Pueden tomar mis ideas y llevarlas a cabo. Y mientras dormías...

	—Has trabajado —interrumpo—. Algún día, voy a conseguir que duermas ocho horas normales.

	Se ríe. 

	—Algún día.

	Me encanta la mirada de Nick. Aunque sigue teniendo la misma sonrisa malvada y siniestra de siempre, veo un brillo en sus ojos . Es feliz. Puedo verlo. Puedo sentirlo. Pero yo también lo soy, tanto. Tanto que a menudo siento aflorar el pánico por miedo a que me lo roben todo. No he salido de casa de Nick desde que llegué, y aunque una gran razón para ello es que estoy casi desnuda en sus brazos la mayor parte del tiempo, la otra parte es que me preocupa enfrentarme al mundo y a la realidad. No quiero que esta burbuja de lujuria y seguridad que hemos creado se rompa nunca. Estoy viviendo una fantasía, un cuento de hadas, pero me preocupa que la bestia maligna esté esperando para abalanzarse.

	—Vamos —dice, dándome una palmada en el culo desnudo—. Tenemos que vestirnos. El coche nos espera abajo. No podemos tener un Wonderland sin el anfitrión y la anfitriona.

	—¿Anfitriona?

	—Por siempre y para siempre. Estarás a mi lado como mi reina en este reino mío. Quiero que el Wonderland nos pertenezca a los dos.

	Me encantan sus palabras. Me encanta Wonderland. Y me encanta la idea de ayudarle a crear la magia del mundo. 

	—Bueno, entonces vas a tener que permitirme ayudar a planear —digo.

	—¿En lugar de follarte hasta que te desmayes? —dice riendo—. Bien. Creo que es justo. Quiero que tu mente artística participe, así que es un sacrificio que tendré que hacer. Puedes elegir el tema del próximo Wonderland y estar completamente a cargo. Lo prometo. —Me vuelve a dar una palmada en el culo, y el escozor de la palmada me deja con ganas de más—. Ahora prepárate. Llegamos tarde.

	Hago un mohín para demostrarlo mientras me levanto y me dirijo al armario que contiene filas y filas de vestidos. Ninguno de ellos es rojo, y me alegro de ello. Nick había hecho un gran espectáculo sacando de la percha todos los vestidos que tenían siquiera una pizca de rojo y los había arrojado a una gran hoguera junto a la piscina. Las cenizas eran lo único que quedaba mientras me despedía de una época que esperaba olvidar pronto. No tenía intención de volver a ver a Bryant. Tampoco tenía intención de ver a mi madre. En lo que a mí respecta, estoy lista para reconstruir. Tengo a Dylan y trabajaré para forjar una relación más estrecha con él. También tengo una relación de hermana con Sasha y la fomentaré aún más.

	Y yo tengo a Nick.

	Eso es todo lo que necesito. Eso es todo lo que quiero.

	Elijo un vestido marfil que brilla con la luz. Creo que será bonito con el tema de las rosas floreciendo. También me recojo el cabello para que Nick pueda besar e incluso morder mi cuello. Estoy casi mareada mientras me pongo unos zapatos que hacen que mis pies parezcan caminar sobre burbujas en lugar de los tacones apretados que me prometí no volver a usar. Es increíble cómo me hace feliz tener el control de las pequeñas cosas de la vida.

	Cuando bajo las escaleras, Nick está de pie esperándome. Lleva un traje negro, una corbata roja y está tan guapo como siempre. Es la definición pura de lo que es sexy, y me pregunto cuánto tiempo seguiré con este vestido cuando lleguemos al Wonderland. Harrison está a su lado, así que sé que, dado que tendremos un invitado en nuestro coche, tendremos que comportarnos.

	Mientras conducimos por las calles de Nueva York, ni siquiera intento adivinar a dónde vamos. Me he sentido cómoda en lo desconocido. He aprendido a confiar en el dejarse llevar. A Nick le gusta tener el control, y me doy cuenta de que disfruto de la entrega. La música suena en el coche mientras tomamos un cóctel y disfrutamos de la suavidad del viaje. La vida es buena. La vida es sencilla. Así es como siempre la he imaginado. Muevo la cabeza al ritmo de la música y sonrío al hombre que amo.

	—¿Eres feliz, cariño? —pregunta.

	—Tan feliz.

	Me doy cuenta de que Harrison sonríe mientras mantiene la vista en el paisaje que pasa, intentando no ser la tercera rueda. Ha tenido que acostumbrarse a la relación amorosa entre nosotros, pero no creo que le importe. Últimamente le he visto sonreír mucho, y no es de los que lo hacen a menudo.

	Cuando llegamos al destino, siento que algo no funciona. No hay cola para entrar en el club, y aunque llegamos más tarde de lo habitual, en el pasado siempre parece haber un flujo constante de gente entrando y saliendo del Wonderland. Esta vez no. Martha está en la entrada, pero no para atender la puerta. En su lugar, nos guía a través de la puerta.

	El bajo de la música nos saluda al entrar en el Wonderland. Paredes de rosas rojas nos flanquean a cada lado. Me doy cuenta de que las rosas comienzan como capullos y, a medida que seguimos caminando, las rosas se transforman en una floración completa. Nunca había visto tantas rosas rojas en mi vida. Miles y miles. Y cuando entramos en la sala principal, veo espejos que cuelgan del techo. Los espejos intensifican el número de rosas alrededor de la habitación. Los reflejos de las rosas van del suelo al techo y la belleza sofocante es realmente impresionante.

	Pero algo es diferente cuando entramos en la sala. Nadie está bailando. La gente está ahora de pie con las copas de champán en la mano, con los ojos concentrados en nosotros.

	Todos los ojos están puestos en nosotros.

	La música se silencia y el único ruido es el chasquido de mis tacones y el bastón de Nick en el suelo cuando entramos de lleno en la sala principal. Veo a Sasha en la primera fila del público. Tiene una copa de champán en la mano y una enorme sonrisa de Cheshire que me dice que está metida en todo esto, sea lo que sea. También veo a Cora con su propia copa de champán. Cuando nuestras miradas se cruzan, hace un leve movimiento de cabeza y sonríe. No le devuelvo la sonrisa, pero le hago un leve movimiento de cabeza en señal de reconocimiento. Hay mucha gente aquí, y todos están centrados en nosotros más que en las festividades del Wonderland.

	Me doy la vuelta para mirar a Nick con confusión. No tengo ni idea de por qué todo el mundo nos mira... esperando.

	Cuando me giro, Nick está de rodillas, con un anillo más grande que cualquier otro que haya visto en su mano.

	Mi corazón y mi respiración se detienen. 

	—¿Nick? —Jadeo.

	—Quería que todo el mundo en el Wonderland fuera testigo de esto —comienza, con sus ojos clavados en los míos—. Sé que te he tenido encerrada en , sólo para mis ojos. Para los míos. Pero es hora de que el mundo entero sepa que eres realmente mía. Te quiero. Te quiero, joder. —Coge mi mano izquierda y desliza el diamante en mi dedo—. No hay nadie con quien prefiera crecer de forma ordinaria que no sea contigo. Lyriope Morelli, ¿me harás el honor de convertirte en mi esposa?

	No se me escapa el hecho de que haya destacado el nombre de Morelli y su declaración pública ante cientos de poderosos invitados. Veo lo que está haciendo. Me está viendo. Está permitiendo que todo el mundo me vea. Me está sacando de las sombras y me está revelando de la forma más grandiosa. Los espejos que nos rodean me reflejan desde todos los ángulos.

	Véame.

	Todos pueden verme.

	Nick Hudson, el rey de la locura, el gobernante del Wonderland, el anfitrión de los locos quiere casarse conmigo.

	A mí.

	Inhalando bruscamente mientras miro el diamante que brilla bajo la luz de la araña, asiento con entusiasmo. 

	—Sí —susurro—. ¡Sí! ¡Sí! Me casaré contigo. —Le cojo la mano para ayudarle a levantarse—. ¡Sí!

	Los pétalos de rosa caen del techo en el momento perfecto. La gente aplaude y da vítores de felicitación, pero no puedo concentrarme en nadie ni en nada más que en Nick Hudson... mi prometido. Mi futuro.

	Me toma en sus brazos, bloqueando a todos los que nos rodean, y presiona sus labios contra los míos. Un beso de reivindicación, un beso de posesión y un beso de promesa.

	Me alejo y parpadeo para alejar mi torbellino de emociones. 

	—¿Estás seguro de que esto es lo que quieres? Creía que no hacías cosas ordinarias.

	Su labio se mueve en una sonrisa clásica de Nick Hudson.

	Hace una señal para que la música comience de nuevo, y el DJ le hace caso. Mientras el bajo de la música acaricia nuestros huesos, Nick se inclina y me besa por completo. Me abraza tan estrechamente que siento que nuestros cuerpos se fundirán para siempre en uno solo.

	—Nada de nuestro amor es ordinario —me dice al oído—. Nada de lo que ocurra entre tú y yo y la vida que viviremos será ordinario. Nuestro amor es extraordinario. Nuestro amor cruza la locura, mi reina, y no lo quiero de otra manera.
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	—Lyriope... llegamos tarde a una cita muy importante ―oigo decir a Nick desde el piso inferior de nuestro ático en Manhattan.

	Aunque los dos preferimos vivir en su mansión de Bishop's Landing, Nick había insistido en que consiguiéramos un lugar en la ciudad para las noches de Wonderland, para que pudiéramos tener un lugar al que llamar nuestro.

	—Bajaré en diez segundos —le grito desde mi dormitorio mientras doy los últimos toques al labial rojo.

	No me gusta hacerle esperar, pero quiero estar perfecta para el Wonderland. Ahora que estoy comprometida con Nick, sé que todos los ojos estarán puestos en mí cuando entremos. Lo que lleve, mi aspecto y cada movimiento que haga estará a la vista de todos. A Nick le encanta ser el centro de atención, pero aún no me siento del todo cómoda brillando a su lado. Estoy aprendiendo... intento aceptar sus formas. Y estoy intentando surgir en su vida, que incluye sus infames fiestas de Wonderland.

	—Uno... —Le oigo decir desde el piso de abajo—. Dos —le sigue el sonido de su bastón golpeando contra la escalera de mármol mientras sube los peldaños—. Tres...

	Nick sigue contando mientras se acerca cada vez más a nuestra habitación, donde yo sigo de pie frente al espejo, preocupada por mi aspecto. Cuando llega al diez, está en la puerta apoyado despreocupadamente en el marco con una sonrisa perversa en la cara.

	—Se acabó el tiempo —dice mientras despeja la distancia que nos separa, apoya su bastón junto a mí y rodea mi cuerpo con sus brazos desde atrás. Me besa en la nuca y me susurra:

	—Eres preciosa.

	Me hace girar para besarme en la boca, y justo cuando separo más los labios para profundizar el beso, se aparta y me mira con picardía en los ojos.

	—Pero llegas tarde. Y llegar tarde tiene sus consecuencias... sobre todo en una cita tan importante.

	Pestañando y devolviendo su sonrisa con la mía, bromeo: 

	—Quizá me gusten tus consecuencias.

	—Quizá sí —dice mientras me hace girar de nuevo, inclinándome sobre el tocador, con la cara mirando mi reflejo en el espejo.

	Sujetándome con una mano, pero metiendo la mano en su bolsillo con la otra, saca un tapón anal de metal adornado con un rubí que hace juego con el rubí de la punta de su bastón. Veo que mis ojos se abren de par en par en mi propio reflejo, aunque no soy ajena a las consecuencias de Nick.

	—Abre —me ordena mientras me pone el acero en los labios.

	No necesito más instrucciones para saber que soy responsable de dejar el tapón bien lubricado con la lengua si quiero que me entre más fácilmente en el culo. Nick rara vez utiliza lubricante y prefiere que experimente el fuerte pellizco y el mordisco de dolor cuando presiona la consecuencia en mi apretado agujero.

	Al fin y al cabo, no es una consecuencia si entra en mí con facilidad.

	Removiendo la lengua y chupando el tapón como lo haría si fuera su polla, fijo mis ojos en los suyos. Me mira a través de nuestro espejo de la lujuria, claramente satisfecho con mi sumisión.

	No espera más antes de sacarme el tapón de la boca. Inclinándose hacia mi oído, casi gruñe: 

	—¿Vas a ser una chica buena o mi chica mala?

	—Mala —respondo mientras me levanta el vestido y me baja las bragas hasta los muslos.

	—¿Vas a ser mi inocente o mi sucia puta? —Me mordisquea la oreja, y puedo oír la aspereza del deseo en cada sílaba de sus palabras.

	—Tú sucia puta. —Aunque mi boca no forme las palabras en respuesta, mi cuerpo ya está respondiendo por mí. Mi coño palpita con la necesidad de sentirlo enterrado profundamente dentro de mí.

	—Necesitas joyas para el Wonderland esta noche —dice mientras coloca el tapón en mi entrada trasera y lo introduce en mi interior.

	Es amplio y se extiende hasta el punto de que no tengo más remedio que gritar. Miro a Nick en el espejo mientras examina mi cara y sigue introduciendo el plug hasta el fondo. Suelto una mezcla de suspiro y gemido cuando el pesado del metal se clava firmemente en mi culo.

	Abro las piernas todo lo que puedo, teniendo en cuenta que las ataduras de mis bragas siguen en mis muslos, en una silenciosa súplica para que Nick me folle el coño mientras estoy excitada. Estoy deseando la plenitud. Estoy hambrienta del dolor de tener mis dos agujeros llenos al máximo. Pero en lugar de que Nick se baje la cremallera de los pantalones como tanto deseo que haga, me da unos fuertes azotes en el culo, me recoloca las bragas, me baja el vestido hecho un desorden y me saca de nuestro dormitorio como si no hubiera pasado nada y no llevara un pesado tapón en el culo.

	Caminamos hasta el coche, donde el conductor espera en silencio. A estas alturas conozco a Nick lo suficientemente bien como para no intentar quejarme o suplicar que me quite el tapón. No es la primera vez que salgo en público con el plug y el recordatorio constante del dominio de Nick, y sé que no será la última. A Nick le gusta que mis pensamientos estén en él y sólo en él, y domina la forma de garantizarlo.

	Y la verdad... me gusta. Me encanta, joder.

	En cuanto estamos en el asiento trasero del coche y el conductor arranca, Nick ordena: 

	—Abre las piernas.

	Tampoco es una orden nueva, y obedezco de buen grado.

	Sin importarle lo que el conductor oiga o vea por el rabillo del ojo mientras conduce, Nick coloca su cuerpo de modo que pueda colocar su mano en la entrepierna de mis bragas mojadas.

	—Sissssss —sisea—. Eres mi sucia puta.

	Se me calienta la cara al llamarme algo tan escandaloso delante de otra persona, pero he aprendido que Nick no se contiene ante nadie. Dice lo que piensa y actúa por impulso siempre que lo decide. En lugar de reñirle o acallar sus palabras, abro más las piernas con la esperanza de que me recompense por ser más sucia.

	Golpea la joya del plug enviando una onda pulsante a las profundidades de mi culo. A continuación, aparta mis bragas y mete un dedo en mi coño y empieza a follarme con los dedos mientras el paisaje de Manhattan pasa a nuestro lado. Nick ajusta nuestros cuerpos para poder inclinarse hacia atrás en el asiento y empujar y sacar su dedo dentro y fuera de mí con facilidad. Para la persona media que pasa por allí, no tendría ni idea de lo que está ocurriendo en el interior del vehículo.

	No sé dónde está exactamente el próximo Wonderland, pero sí sé que Nick planea meterme el dedo durante todo el camino hasta llegar allí.

	Cuando mi respiración aumenta y un pequeño gemido se escapa de mis labios a pesar de que intento ser lo más discreta posible por el bien del conductor, Nick ordena: 

	—No te corras.

	—Nick...

	—Todavía no. No te corras o habrá consecuencias, y no de las divertidas. —Sin embargo, no deja de follarme con los dedos. En su lugar, utiliza más intensidad para torturarme más.

	Dios, me encanta este hombre perverso y salvaje. Me encanta cada detalle pervertido y sucio de él. No me canso de su obsesión, su dominio y su absoluta devoción. Lo es todo.

	Afortunadamente, la excitación no dura mucho, porque el coche se detiene en un callejón trasero, y puedo ver las luces que se arremolinan alrededor de una fila de personas que esperan entrar en el misterioso almacén.

	 —Hemos llegado, señor —anuncia el conductor sin volver a mirarnos. Mantiene la mirada fija, como le han enseñado a hacer.

	—¿Estás preparada, mi reina? —pregunta Nick mientras saca su dedo de mi coño, lo coloca entre sus labios y chupa mis jugos.

	Cierro las piernas, suelto una profunda bocanada de aire y trato de recuperar toda la compostura que puedo. Todavía no estoy preparada para formar palabras, ya que la pasión desquiciada casi me asfixia, así que me limito a asentir.

	Nick me ayuda a salir del coche y, mientras estamos de pie ante una fila de espectadores, me da unas palmaditas en el culo para recordarme mi joya especial colocada con tanta pericia. Saluda a unos cuantos invitados, sonríe, saluda a muchos como haría un buen anfitrión y luego me guía hasta las puertas de la entrada.

	La música vibrante casi me hace caer, ya que la fiesta está en pleno apogeo cuando entramos. Las luces láser ya están zigzagueando por todas partes, y mis ojos tardan varios momentos en adaptarse a la oscuridad mezclada con las luces brillantes. Nick me ha dejado elegir el tema de la noche, como suele hacer, y estoy emocionada por ver cómo se materializan los Reyes y las Reinas. Los tronos forrados con diferentes colores de terciopelo flanquean los bordes exteriores del club. Las joyas cuelgan del techo, los tapices ocultan las paredes de hormigón, y parece que hemos entrado en un paraíso medieval. El DJ está en una plataforma de piedra con torres a cada lado, como si estuviera en un palacio mirando a sus campesinos. Nick y Harrison se aseguraron de no escatimar en gastos al enviar desde Londres copas de peltre para que se sirvieran los cócteles de la noche. Los invitados llevan vestidos, capas, túnicas, tiaras y coronas. Y con la exclusiva lista de invitados, sé que ninguno lleva un simple traje, sino verdaderos diamantes y piedras preciosas. Muchos de los tronos están siendo utilizados para su intención... para follar, y no podría estar más contenta de verlo.

	El contoneo de Nick encuentra la cadencia de la música, y parece que entramos casi flotando. Reconoce a Harrison y Martha, que están supervisando la noche, garantizando que todo vaya bien. El Wonderland no podría funcionar sin ellos dos, y Nick es muy consciente de este hecho. Moriría por los dos, y ahora que he pasado más y más tiempo con ellos, puedo ver por qué.

	Wonderland es mágico, hipnotizante, y siempre tengo la sensación de caer en un agujero de decadencia cuando entramos en este mundo creado por Nick y su equipo. Aunque prefiero estar en la pista de baile, sudando y perdiéndome al ritmo de la sala, sé que Nick prefiere estar arriba y mirar hacia abajo. Pero esta noche hemos acordado encontrarnos en el medio. Ha hecho crear tronos especiales sólo para nosotros. Están elevados pero siguen formando parte de la fiesta, ya que están cerca del puesto del DJ para que podamos ver a todos los invitados de la noche. Eligió la ubicación detrás de los altavoces para que no haya tanto ruido y pueda hablar conmigo más fácilmente. O esa fue su excusa para la colocación. Sé que la realidad es que le gusta tenerme en un lugar más privado por si decide que quiere... más.

	Y como mi cuerpo está zumbando ahora mismo... espero que quiera más esta noche.

	Cuando llegamos a nuestros tronos, que están rodeados y vigilados por la seguridad, veo que nuestras propias coronas nos esperan en los asientos.

	Levanto mi corona, que es de oro y está forrada de esmeraldas en la parte inferior y de diamantes en la superior. 

	—Nick esto es... es precioso.

	—Mi reina necesita la mejor corona de la sala. —Se pone su versión más sencilla de mi corona y sonríe ampliamente mientras me observa colocarla en la cabeza—. No puedo decidir si debo arrodillarme y hacer una reverencia ante ti o follar contigo aquí y ahora —dice mientras me coge de la mano y me guía hasta su trono. Se sienta y me sube a su regazo a horcajadas.

	Sin avisar, sin preguntar, sin siquiera hacer una pausa para que me acomode sobre él, Nick se baja la cremallera de los pantalones y saca su polla. Mientras me levanta el vestido, mueve mis bragas a un lado y coloca su polla en la entrada de mi coño, veo que ha elegido claramente follarme. Mi culo está ahora totalmente expuesto, y si alguien está mirando, que estoy segura de que algunos lo hacen, todos pueden ver el tapón anal con el rojo rubí que adorna mi culo.

	Debería avergonzarme o intentar ocultar lo que está a punto de ocurrir. Pero mi cuerpo está hambriento.

	Mi necesidad de ser satisfecha es abrumadora. Nick me ha tenido al límite durante demasiado tiempo.

	—La gente puede ver —protesto, aunque no intento detenerle, ya que mi cuerpo está más que preparado para correrse por fin.

	—Bien.

	—Este era tu plan desde el principio —digo mientras le muerdo el cuello mientras su polla se introduce en mí—. Querías que estuviera tan preparada para ti que no me importara quién te viera follarme.

	—Culpable —admite mientras me empuja hasta el fondo de su dura polla.

	Es tan larga. Es tan ancha. Y la mezcla de su tamaño con la plenitud del tapón me hace jadear mientras mi cuerpo intenta adaptarse al estiramiento de ambos agujeros.

	—¿Qué voy a hacer contigo, Nick Hudson? —pregunto, seguida de un gemido cuando Nick empieza a levantar y bajar mi cuerpo al ritmo de la música.

	—Vas a follarme una y otra vez mientras vivamos.

	 Me corro inmediatamente cuando mi cuerpo ya no puede contenerse. La electricidad recorre mis venas mientras el orgasmo se apodera de cada músculo. Nick no se detiene ni permite que el placer me paralice, pues sigue penetrando más profundamente en mi interior con cada embestida.

	—Otra vez —ordena mientras me besa en los labios y reclama mi boca con su lengua—. Córrete para mí otra vez, y otra vez, y otra vez.

	Alarga la mano por detrás de mí, coge el tapón y lo retuerce, haciéndome gritar.

	Agradezco que la música ahogue los sonidos de mi placer. Nadie puede oírme... sólo Nick, y por su gemido cuando saca el plug sólo para empujarlo de nuevo dentro de mí, puedo decir que le gustan mis maullidos.

	—Sí, mi reina. Sí. —Se apodera de mis caderas y toma el control del ritmo, aumentando la intensidad.

	Cierro los ojos y permito que este hombre me folle en su reino. Él es el rey y yo su reina. Dejo que su polla penetre no sólo en mi cuerpo, sino en mi alma. Ahora mismo, en este club abarrotado, sólo hay dos personas.

	Nick. Y Yo. Solos en Wonderland.

	Nick. Y Yo. Perdidos para siempre en el espejo.

	Nick. Y Yo. Sin salir, sin despertar, sin romper la fantasía.
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Gracias por leer la trilogía del País de las Maravillas. Esperamos que hayas disfrutado de este epílogo extra.

	 


Sobre la autora

	 

	 

	Alta Hensley es una autora del bestseller USA TODAY de romance caliente, oscuro y sucio. También es una de las 100 autoras más vendidas de Amazon. Siendo una autora de múltiples publicaciones en el género romántico, Alta es conocida por sus oscuros y descarnados héroes alfa, a veces dulces historias de amor, erotismo caliente y atractivas historias de la constante lucha entre la dominación y la sumisión.

	Vive en una cabaña de madera en el bosque con su marido, sus dos hijas y un pastor australiano. Cuando no está luchando contra los murciélagos y observando a los ciervos, escribe sobre villanos que siempre consiguen sus historias de amor y sus «felices para siempre».

	Para ver más libros de Alta Hensley, visite su página web en altahensley.com.
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Notas

		[←1]

	 Jay Gatsby es el nuevo héroe del siglo XX, hecho a sí mismo sin demasiados escrúpulos. Es un fronterizo, un aventurero, pero también un romántico, alguien capaz de arriesgarse hasta las últimas consecuencias por ir detrás de un simple brillo.
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